
ECONOMIA DEL 
NISMO Y LA POLIT 

DE LOS SINDICATOS 

¿La arquitectura al . 
servici e la revolución. 3 

Beatriz ~ u i d o  y el 

--- -- m 

e R ciencia: una mistif icacion 



EDITORIAL 
GALERNA 

novedades 

Hobart Spalding. La clase trabajadora argentina (Docu- 
mentos para su historia, 1890/1912). 
Enrique Pichon-Riviere. Psicología de la vida cotidiana. 
Paul Lafargue. El derecho a la pereza 
Tony Cliff. Rosa Luxemburg ( Introducción a su lectura). 
James Scobie. Buenos Aires hacia 1900. 
Otelo Borroni, Roberto Vacca. La vida de Eva Perón. 

Tomo 1 : Documentos para su historia. 
Tomo 2: Testimonios para su historia. 

Santiago Senbn González. El sindicalismo después de 
Perón. 
Enrique Pichon-Riviere. Del psicoanálisis a la psicología 
social. (Tomos l y l 1 ) .  
David Liberman. Lingü ística, comunicación y terapia 
psicoanal ítica. (Tomo 1 ) .  
Rodolfo Bohoslavsky. Orientación vocacional. 
Aida Aisenson Kogan. Introducción a la psicología. 
José Rafael Paz. Psicopatología. Sus fundamentos diná- 
micos. 
No4 Jitrik. Ensayos y estudios de literatura argentina. 
Daniel Ddoe. Cuentos de piratas, crímenes y fantasmas. 
Francisco Urondo. Antología de la poesía cubana. 
Marcelo Pichon-Riviere. Referencias. 
Andy Goldstein, Diana Raznovich. Ché negra, tus ojos 
me persiguen. (Fotonovela completa). 
Agarrate! ! ! (Testimonios de la música joven en Argen- 
tina) ( 1  lustrado). 
Revista Argentina de Psicología, No 6. 

REEDICIONES 
Osvaldo Bayer. Severino Di Giovanni, el idealista de la 
violencia. (Edición de bolsillo) 
Jean B. Fws .  Para comprender el estructuralismo. 
Darcy Ribeiro. La Universidad necesaria. 

En todas las buenas librerías y en Librería Galerna, Tucumán 1425, Buenos Aires 



D*wew: Héctor Schmucler 

Editor rrgonable: 
Guillermo J. Schavelzon 

s8uetuio d. RdBcción: 
Santiago Funes 

src.tuu: 
Cristina López Meyer 

Corncdón: Haydb Valero 

DbilloGrifiro: 
Isabel Carballo 

comm-sdc 
Chile: Enrique Lihn y Mabel Picci- 
ni; MBxico: Eligio Calderón Rodrí- 
guaz; Venezuela: Adriano GonzB- 
lez León y Vilma Vargas; Para- 
guay: Adolfo Ferreiro; Uruguay: 
Jorge Ruffioelli; Francia: Silvia 
Rudni. 
LOS LIBROS es publicada Por 
Editorial Galerna. Redacción y Pu- 
blicidad: Tucumhn 1427. Tel.: 
459640, Buenos Aires. 
Diibuidonr: 
ARGENTINA, quioxos, Buenos 
Aires, Machi & Cía. S.R.L. . 
Librerías: Tres Américas S.R.L. 

Representante para la ven- 
ta en el exterior: Ediciones Argen- 
tinas, Exportadora e Importadora 
S.R.L.; Bolivia: Los Amigos del Li- 
b r o S. A.; Colombia: Ediciones 
Cruz del Sur; Chile: Editorial Uni- 
vasitaria SA.; MBxico: Antonio 
Navarrete (Libreria Hamburgo); 
Paraguay: Selecciones S.A.C.; Pe- 
N: Distribuidora Garcilaso S.A.; 
Uruguay: América Latina Libros; 
Venezuela: Servicio de Diaribu- 
ci6n de la U .C.V. 

Registro de la propiedad intelec- 
tual NO 1.024.846. Hecho el depó- 
sito que marca la ley, IMPRESO 
EN LA ARGENTINA. 

Los artlculos firmados que apare- 
cen en LOS LIBROS no reflejan 
m i a m a n t e  la opinión de la 
revista 

COMPOS~CION tipogifía en 
fria: Esferotipia. 

l I ' n ~ r W  en Editorial Lagos 

kCntin 
12 números $ 3.000 

kn(iit. 
12 números u$S 10 
Vla aérea U$S 15 

Eu*: 
12 números U$S 12 
Vfa aérea U$S 18 

- 7  - 8  I80rd.nda EDI- 
TORIAL GALERNA S.R.L. T w -  
idn No 1427, Planta Baja, &ma 
Wksntlni.  

AÑO 2 - No 14, Diciembre de 

Auspiciada por. 
FONDO DE CULTURA ECONOMICA 
EDITORIAL LOSADA S.A. 
MONTE AVILA EDITORES C.A. 
SIGLO XXI  EDITORES S.A. 
EDITORIAL UNIVERSITARIA DE C1 
EDICIONES DE LA UNIVERSIDAD 
CENTRAL DE VENEZUELA 

Sumario 
LITERATURA ARGENTINA 
Beatriz Guido 
Escándalos y soledades 
Beatriz Guido: el simulacro de lo peligroso, por 
Beatriz Sarlo Sabajanes pág. 4 

ARQUITECTURA 
Oriol Bohigas 
Contra una arquitectura adjetivada 
La arquitectura al servicio de la revolución7 , por 
Tulio Fornari pág. 6 

POLEMICA 
La economia del peronimo y la política de los 
sindicatos, por Juan Carlos Torre pág. 8 

LITERATURA CHILENA 
Fernando Alegría 
Arnérika, Arnérikka. Amérikkka (Manifiestos de 
Vietnam) 
"Amérika", de Fernando Alegría, por Augusto 
Roa Bastos pág. 11  

LITERATURA INGLESA 
Dickens, crónica de un centenario, por 
Virginia Erhart pág. 14 

ENSAYOS 
Noam Chomsky 
La responsabilidad de los intelectuales y otros 
ensayos 
Una mistificación de la burguesía: la neutralidad 
de la ciencia, por Eduardo Luis Menéndez pág. 18 

FlLOSOFlA 
Maurice Merleau-Ponty 
Lo visible y lo invisible 
El horizonte de la fenomenologíaz. por 
Ricardo Pochtar Pág. 22 

CRITICA 
Satanás, sus pompas y sus obras, por 
Jaime Rest Pág. 25 

TEATRO 
Balance del teatm de 1970. La crisis no 
alcanzada, por José Marial Pág. 27 

PSlQUl ATRl A 
Ricardo Grirnson 
"Apuntes sobre la lacura" 
Erving Goffman 
Internados 
Maud Mannoni 
Le psychiatre, son "fou" et la wchanalyse 
Acerw de las comunidades terapéuticas, por 
M. Chorne, l .  Kaumann, B. Grego pág. 29 

Un artículo sobre el sindicalismo peronista publi- 
cado en el número 9 de Los Libros, dio lugar a 
diversas respuestas que la revista ofreció en sucesivas 
apariciones. El interés sobre el tema no es sorpren- 
dente: se trata de analizar uno de los periodos 
fundamentales de la historia contemporánea argenti- 
na y, sin duda, el que más sigue pesando para toda 
solución que se pretenda imaginar en relación al 
futuro del país. Con el trabajo de Juan Carlos Torre 
cerramos esta etapa de la discusión. No es que 
consideremos agotado el tema; creemos que la inda- 
gación posterior -que bien puede tener como esce- 
nario .las páginas de Los Libros- deberá plantearse 
la historia y el porvenir del movimiento obrero al 
margen de la necesaria pasión que encierra todo 
intercambio personal de opiniones, por rico y deve- 
lador que éste pueda ser. 

Si algo ha quedado claro en las cuatro notas 
aparecidas, es la irnposiblidad de una apreciación 
"científica" del fenómeno al margen de postulacio- 
nes políticas precisas. De las propuestas que subya- 
cen en el discurso de cada uno de los polernistas, 
surge el enfoque que se otorga al problema: tales 
propuestas podrían leerse según el énfasis puesto en 
uno u otro aspecto del tema tratado. La validez del 
interlocutor (cuestión planteada por Ismael Viñas) 
depende del objetivo que la discusión postule. Las 
"incomprensiones" de que se acusa a Miguel Gaz- 
zera, no son sino las afirmaciones de una posición 
que el dirigente sindical expuso claramente en su 
respuesta. En este número, Juan Carlos Torre, a su 
vez, explicita el espacio desde donde discute con 
ambos: el proyecto de una "revolución nacional" 
-cuyas particularidades habría que definir exhaus- 
tivamente- condiciona un enfoque obviamente dis- 
tinto del que surge de un proyecto socialista que, 
por otra parte, puede incluir momentos de transi- 
ción en los que no se excluye ninguna etapa que 
tienda a la liberación del imperialismo y el afian- 
zamiento de la independencia nacional. 

La falacia de erigir una ciencia que intente pres- 
cindir de un marco ideológico, es contemplada cri- 
ticamente por Eduardo Menéndez a partir de un 
libró de Noarn Chornsky. El prestigioso linguista 
norteamericano, uno de los intelectuales más desta- 
cados de su país, ha consagrado el grueso de sus 
esfuerzos (aun en desmedro de sus actividades cien- 
tíficas) a la lucha política, polarizada actualmente 
en la oposición a la guerra en Viet Nam. En mo- 
mentos en que se pone en duda todos los mecanis- 
mos de la producción de coliocimientos y las formas 
de trasmisión del saber, la explicitación del tema 
adquiere fundamental importancia. 

La finalización de la temporada teatral en Buenos 
Aires -lugar donde se desarrolla gran parte de esa 
actividad en la Argentina- es buena ocasión para un 
balance que intenta, más que la simple enumeración 
de hechos, la valoración histórica de un proceso que 
en 1970 no hizo más que persistir: José Marial 
ofrece su versión de una crisis crónica que aún no 
culminó y que, por lo tanb- difiere eventuales 
soluciones. 





de consumo y por  o t r o  (en tanto las 
obras sean de calidad se convierten 
en deseables! porque la integración 
de la calidad es u n  recurso lógico en 
una sociedad que aspira a la super- 
vivencia". De  ah í  que la sociedad a 
la aue se pretende poner en crisis, 
resernantizando el ob jeto provoca- 
dor invierte su signo y l o  asimila 
complacida. 

E n  el ú l t imo  escrito del l i b ro  y 
en n o  más de tres páginas, se pro- 
cura una más ajustada expl ic i tación 
semiológica de la sustantividad de la 
arqiiitectur'a. Bohigas establece una 
semejanza entre el lenguaje verbal y 
el de la arquitectura: "El lenguaje es 
u n  traspaso de los significados a los 
signif icantes mediante un código 
conocido. . . Igual ocurre con  la ar- 
auitectura, interpretada como u n  
fenomeno de comunicación"3. Lue- 
ao puntualiza una presunta diferen- 
cia capital: "la persona que habla o 
escribe puede actuar a la vez sobre 
significados y significantes, mientras 
aue el a rqu i teco  actúa exc!usiva- 
mente sobre significantes y n o  sobre 
significados. porque 91 fo rm i lac ión  
pertenece a o t r o  t i p o  de actividad 
profesicnal y porque en e1 momento 
de la creación arquitectónica tiene 
sólo una limitad(sima participación, 
la de poder optar entre los posibles 
datos -los siqnificados- elaborados 
previamente". N o  discutiremos l a  
primera p i r t e  de  la proposición de 
la  que sólo conservaremos su ssnti- 
do, pero s í  cuestionaremos la  se- 
gunda. 

por  l o  p r o n t o  d e b e m s  indicar 
que en el lenguaje arquitec?ónico ( lo  
mismo que en el verbal) existen dos 
clases & significados: los denota- 
tivos y los connotativos. gespecto a 
!a connotación, sabemos que  por n o  
estar institucionaiizada (caso contra- 
r i o  se convert i r la en  &notación) 
existen inevitables discrepancias de 
interpretación entre el emisor y los 
receptores y de éstos entre sí: sin 

3. Aaul cabe setialar, como crftica mar- 
ginal. que lo que Bohigas define como 
lenguaje en realidad no es m5s que 
un2 wrte del mismo, esp?cfficamente 
mu6lIa correspondiente al proceso de 
emisión propia del habla; además re- 
sulta inadecuado el tbrmino "tras- 
paso", siendo el correcto "asociación" 
Y siguiendo a Prieto resu!taria opcr- 
tuno reemplazar "significados" y "stg- 
nificantes" pcr "mensajes" y "seña- 
les". En consecusncia, manteniendo ru 
sentido, aquella expresión podrfa ser 
reformulada esquemática y parcela 
damente do la siwiente manera: en el 
ejercicio del hab l~ ,  el emisor asocia un 
measaje a una señal en función de  su 
PWticipacibn de un código oue inclu- 
Ve como significados y significantes, 
entre otros, a i las  clases de mensajes y 
Wiiales de las que las emitidas resultan 
ser miembros. En la recepción se regis- 
tra un procem inverso: el  re( 
asocia la señal al mensaje y log 
codi'icar lo receptdo rernitiéndc 
QJq Clases de pertenencia. Igual c 
con la arquitectura. . . 

embargo y a pesar de estas diferen- 
cias, puede constatarse que en mu-  
chos casos se verifica u n  relativa- 
mente a l to  standard de coinciden- 
cias interpretativas coincidentes con 
la intencionalidad del emisor. Los 
arquitectos, al margen de sus cono- 
cimientos semiológicos, operan mu- 
chas veces conscientemente en este 
plano de significación (por ejemplo, 
escribiendo sobre una de sus obras, 
Gregott i  dice que procuro crear una 
imagen de "fortaleza y perdurabil i- 
dad") y l o  que resulta aquí más 
importante es que los contenidos 
connotativos rara vez le están pref i-  
jados al arauitecto. De esta manera, 
ya en parte queda desvirtuada la 
af i rmaci jn  de Bohigas, pues resulta' 
indudable que este nivel del campo 
sernántico n o  le está vedado al dise- 
ñ3An. 

en su concreción final, resultando 
responsable en buena medida de los 
contenidos funcionales de cada obje- 
t o  proyectado. Por todo  l o  dicho 
negamos que la "sustantividad" l in- 
güística de la arquitectura resida 
exclusivamente en e l  campo semán- 
tico. 

E n  una nueva inconsecu~ncia 
Bohigas propone una salida vanguar- 
dista: "La apertura, po r  u n  lado, y 
la ruptura de códioo, por  otro, es el 
paso revolucionario que puede pro- 
mover la arquitectura". E n  este tex- 
t o  "apertura" equivaldría aproxi-  
madamente a polisemia ("abiertas 
posibilidades de contenido"!, la que 
brindaría una necesaria f lexibi l idad 
de adaptación a futuros requeri- 
mientos hoy  imprevisibles. Obvia- 
mente, tal tipo de contenido es una 

I I C I U b I .  

instauración arquitectónica prove- 
Pasando a la dimensión denota- niente del diseñador y n o  exigida n i  

tiva, podemos reconocer con Eco en i m ~ u e s t a  en general por  los actuales 
el signo arquitectónico, "la presen- comitentes, con lo  aue el mismo 
cia de u n  significante cuyo  signifi- autor desmiente su anterior asevera- 

xptor 
ra de- 
dos a 
jcurre 

cado es la función que aquel vuelve 
posible". A nuestro juicio, sin embar- 
go, la funcionalidad n o  satura este ni- 
vel del campo semántico, sino que l o  
comparte con  otras clases de significa- 
dos tales como la tecnología v la cons- 
t i t uc ión  material. E n  este sentido, la 
propuesta de una forma arqultectbnl- 
ea q* exprese adecuadamen:e los m6- 
todos de elaboración y los materia- 
les empleados, funciona como una 
seña l  debidamente corrslacionada 
con dichos mensajes. A menudo, la 
se!ección y combinación de técnicas 
y materiales es iina de las atr ibu- 
ciones de! diseñador, y en ta! sen- 
t i d o  opera con unos contenidos 
arquitectónicos propios del campo 
de los significados. En  cuanto a las 
funci ines, el mismo Bohigas reco- 
noce' que "~IJT~M los clientes (. . .) 
nos traen el programa (funcional) 
suficientemente concreto y elabo- 
rado", de donde deducimos, y la 
práctica profesional lo confirma, 
que el arquitecto siempre participa 

c ión en el sentido de que el campo 
sernántico es el que se define como 
el " terr i tor io de la arquitectura". 
" R u p t ~ i r a  de código", a su vez, se 
refiere al rechazo de las actuales ( y  
codificadas) relaciones de significa- 
c ión entre significantes v signifi- 
cados. E n  la historia del dise3o. esta 
práctica ha sido jilstamente P! fun- 
damento de todas las revoluciones 
poéticas conocidas y n o  puede pre- 
sentársela como u n  descubrimiento 
reciente (la novedad reside en la for- 
mulación verbal y n o  en el referente 
aludido). Por otra parte, si la crea- 
tividad se' aplica e x c l u r i v a m n t ~  a 
revolucionar la expresión arquitec- 
tónica, ello conduce a u n  juego for- 
malista que el mismo Bohigas recha- 
za: "la arquitectura de u n  cierto 
interbs en todo  el mundo se mueve 
exclusivamente entre intentos indivi- 
duales m u y  espectaculares, pero en 
los que está ausente una fundamen- 
tal preocupación de servicio. A pe- 
sar de la indudable calidad de los 

intentos e incluso de la va! idei 4- 
muchos resultados en la pura ? a $ ; -  

queda formal, hay que recon-ror 
que se trata muchas veces d e  i ; i a  
arquitectura orientada al pu ro  m:>- 

numento personal, casi a una glor i-  
f icación publicitaria, más que a la 
investigación de nuevas posibil idadrs 
de  servicio real y efectivo (preocii- 
pación por  el servicio a la que antes 
crit icara como adjetivista). "Exir tn 
-continúa Bohigas- una contrar!;c- 
c ión fundamental entre esta arqcti- 
tectura vedeística y genialoide y la 
realidad que tiene que soportarla". 
Para reso!ver Pste conf l ic to  concPn- 
tual que el mismo generó, Bohinns, 
en u n  acto de prestidiqitación 
aparecer finalmente esa necesidad F-e 
operar tambibn sobre los "sianifica- 
dos" apelando 3 la "apertura (. . .! 
de  contenidos", mientras que c.n '7 
esfera del cambio formal l o  j u s t ~ + i c ~ ,  
éticamente, en tanto contradiga 12:. 

expectativas existentes. A la CIJ~:-  

t ión:  diíeiíar "en acuerdo o en des?- 
cuerdo con el gusto de-~nerad9 $9' 
público", responde: "Nunca t a l ?  
como ahora y aquí, hay que dise%. 
contra el austo del público, ?ara ha- 
cerlo, precisamente, en favor riel 
público". Bien sabe, sin ernbriran. 
que "la diferencia entre la act i tud 
investigadora y vanguardista d~ !e 
arquitectura y de !as otras artt-s es+; 
en que aquélla recae dir t?c?amn?p 
sobre la piel de los usuarios. sin avp 
éstos tengan demasiadas wsibiIir:a- 
des de l ibre elección", l o  que !Q 
lleva a buscar una solución de  c c m  
promiso: "casi estarnos por afirmar 
-en act i tud polCrnica ev iden t~mpnte  
contradictoria- aue donde I?! v.2- 
guardismo puede llevar más 
damente adelante su efectivida 
versiva es en las casas. . . pi 
COS". ¿Pero n o  es e í to  entrar en F: 

juego de !a tiurgucsía snob, que 
aprendido a regocijsrsc antP Ins o%>!- 
pes ai viento de sus ~ r t i s t a s  *n.?~-~i- 
tos? Del Barco d i io  que Sade 
una rata muerta en la mesa d 
que?e de la burguesía. L o  que 
saber los cultores de la poétic; 
sivu, es que hoy  la burque! 
sólo n o  se escand~l iza sino 
capaz de comGnela. Esto i r  
darse una nueva estrategia va 
dista. Por SL' parte, la práctica 
concreta está abriendo sus car 
la demolición y el t ras tocamie t~ :~  ..,F. 

los significados edilicios a travec. rSn 

u n  uso hedt íco.  Recuerdo, en e!  
tctc-rq plano de la ficciirn, dos exhih'  '. 

de esta poética efectivaments e*--- 
tectatar:a: el estallido que  c i r r ra  
Zabrisky Point y la vida diaria PP !i 

iglesia-restaurante de Alicia. Pr-!-u- 
blemente esto deje p r o v i s o r i a m ~ r t c  
de  lado a los arquitectos, pero mn- 
chas veces el prosreso arquitectr'qi- 
c@ se ha movido sin aue e l l w  Ic, 

dirigieran. 

c ó n r -  
d s ! J ~ -  

ara ri 

nglk >r- 
SOC*?' 

n incs: 
-1.. 

Tu l io  Fnrnari 
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literatura argentina 

Beatriz Guido: 
el simulacro de lo peligroso 

Beatriz Guido, 
i%bndalos y sol&*, 
Losada, 306 págs. 

Espionaje y collage 
"Los personajes de Escándalos y 

soledades son imaginarios. A veces 
se comunican entre s í  con palabras, 
voces, suefios, relatos, pesadillas, 
indignadas imprecaciones y textos 
de" (aquí una lista de 122 nombres: 
desde Mosconi a Rogelio Frigerio y 
de Frondizi a Trotsky). 

Roland Barthes define la eccritu- 
ra como un ethos, una elección m- 
ral, dentro de la comunicación so- 
cial y en relación con ella. Beatriz 
Guido, en cambio, practica su escri- 
tura como la no elección, el collage, 
e l  mosaico que puede definirse co- 
mo d opuesto semántica de estruc- 
tura: "La estructura es pues en el 
fondo un simulacro del objeto, pero 
un simulacro dirigido, interesado, 
puesto que el objeto imitado hace 
aparecer algo que permanea invisi- 
ble, o, si se prefiere así, ininteligible 
en el objeto natural". (R. Barthes, 
Ensayos Críticos, p. 257). 

Más bien el resultado final de 
Escándalos y soledades es ocultar el 
objeto, hacerlo invisible, disminuir 
la posibilidad de comprensión. Lo 
mentado se oculta en el orden pecu- 
liar (en el sistema) de las palabras; 
el texto de la novela encubre y en- 
sambla otros textos que se enrare- 
cen mediante la perdida de su histo- 
ricidad, aquello que, en última ins- 
tancia, los hizo significativos. 

Mi literatura es un collage y un 
espionaje, descubre Beatriz Guido 
en EscBndalos. Construir6 el mito, la 
segunda cadena semiológica: toma 
una lengua objeto y textos objeto 
(los de los 122 agradecimientos fina- 
les): lo que ellos significaban se con- 
vierte, en su texto, en la forma 
mediante la cual &la quiere signifi- 
car, y al significar por esos textos 
los contradice, los usa, concreta su 
mitología personal sobre la Argen- 
tina: s i  Guastavino de Fin de fiesta 
era el actor-héroe de la década infa- 
me; si la aristocracia vacuna más co- 
rrompida prestaba dos de sus inte- 
grantes para la lucha "democrática" 
contra el peronismo porque eso les 
divertía ('Todo esto la divierte. Se 
siente maquis, como en la resisten- 
cia francesa, o algo si", €1 in~mdi0 
y vísperas, p. 50); en Escándalos 
el ciclo del frondizismo armoniza 
petróleo y política ("Recuerda, 
Doro, recuerda. Nunca Cargues nafta 
en tu coche que no sea YPF", P. 
951, usando literalmente al Che 

Guevara, a Masseti, a Lisandro de la  
Torre o a Perón. 

Todo está presente, aquí no se 
escapa nadie porque la elección, el 
ethos de la escritura de Beatriz Gui- 
do reside en una ideología enurnera- 
tiva. "Uriburu, Martín Garcia, Jus- 
to, contratos de la CADE, Barceló, 
Castillo, Musolini. . . -ahoga SU 

llanto escondiendo su cara detrás de 
un árbol. Entonces ruega, invoca, 
incoherente, para salvarse: -Alberdi, 
Gramsci, Martí, Proudhon, Gorki, 
Emerson, Roosevelt. . . Benito Juá- 
rez" (El incendio y lar vísperas, p. 
45). Este recitado pertenece al fu- 
bista antiperonista Alcobendas, pero 
hoy es la justificación premonitoria 
de un nuevo collage: el  mito de los 
122 nombres de Escándalos y sole-. 
dades. Nada me impide trasladar es- 
te  texto y convertirlo en la unidad 
significativa de la  novela. 

"Aunque mi memoria todo lo re- 
gistra, a veces creo que Roca vivió 
en Pinas como de la Torre y no sé 
s i  Anibal Ponce o de la Torre miere 
en un accidente en México" (Edn -  
dalos. p. 75). Doro Astrada se con- 
funde, Beatriz Guido (a veces) tarn- 
bien. El mosaico de E d n d a h  se 
basa en una serie de operaciones 
que admiten llamarse escritura o 
apropiación. Y de la apropiación se 
pasa a la enajenación: los textos se 
enajenan de su significado y cons- 
truyen con buena voluntad un mito, 
e l  de l a  historia tal como la entien- 
de Beatriz Guido. 

Asi, en Escáncialos, la historia es 
arrancada de la  intencionalidad so- 
cial y se convierte en la decantación 
de un espionaje: un producto (sub) 
de la actividad de escribir. Beatriz 
Guido-Doro Astrada escriben porque 
no entienden (coma no entendía 
Adolfo Peña en Fin de fiesta y con- 
vertía a Guastavino en de la Torre). 
Entonces juntan, recopilan, coleccio- 
nan: "Sobre mi escritorio junté latas 
de alfileres, pisapapeles, seis docenas 
de abrochadores, para pegar, adhe- 
rir, cdser; cuando ellos dormían, pe- 
gaba los papeles en una carpeta co- 
mo si fueran prontuarios y no hubo 
rincón de la casa del cual las ratas y 
yo no participáramos, escarbáramos 
y visitáramos" (Escándalos, p. 296). 

También escribir es espiar y en- 
tonces la escrituraelección (partici- 
pación) se transforma en una mi- 
tur a-visión (alejamiento). Beatriz 
Guido espia a Doro que espía a los 
personajes. "Me divierte sorprender 
las traiciones: yo lo sé todo, quizá 
sólo quiera escribir historias deyxe- 
ciables. Soy de los que se pasarían 
el día con el ojo en el agujero de la 
pared abierto al cuarto de al  lado, 
así fuera una letrina. De 12 impoten- 
cia nacen los mejores testimonios" 

(p. 135). Habla Doro Astrada, sin 
embargo, estructuralmente, es un 
signo del narrador convertido en 
mensaje para el lector, que es un 
mirón de tercer grado (juego acepta- 
ble dentro de las formas de decodif i- 
cación del público burgués para 
quien Escándalos oscila entre la gui- 
fiada y el golpe bajo pero amistoso). 
Además sólo espía el que puede; 
Beatriz Guido puede escribir porque 
espía y puede espiar porque. . . 
~e cómo de&istorizar la historia 

. . .es cómplice. Su complicidad 
es la mirada que fija, su escritura. 
E d n d h s  detiene la historia y, lo 
que es peor, la transforma en algo 
totalmente inverosímil como narra- 
ción. La ideología enumerativa de 
Beatriz Guido se complace en las 
definiciones que establecen una 
complicidad necesaria entre lo defi- 
nido y sus terminos. Escribe desde. 
una ideología que en El incendio V 
la, "irperas caracteriza los 17 de oc- 
tube del peronismo como 10s dias 
en que se come "foie-gras Y galleti- 
tas inglesas". 

En ErQnddos, Doro Astrada los 
conoce a "todos" y frente a Valde- 
rrama-Guevara pone torpemente en 
marcha la  maquinita de la &fin¡- 
ción: "Siento interrumpirlo, Cor- 
tando angustiosamente su pedido. 
-1Recdeta o Chacarita? -Reale- 
ta. No seguí insistiendo. Identificar 
un muerto, una tumba, es también 
delatase, identificarse" (p. 241 1. 
Esta mania de l a  definición equivale 
a una necesidad de poseer y corn- 
prender la totalidad por l a  palabra, 
aunque .mediante la  posesión, la  to- 
talidad y la historia empiecen a ser 
incomprensibles. 

Beatriz Guido se esfuerza por lo- 
grar una concreción evidente; hay 
que nombrar para dar realidad, pdi- 
grando constantemente por el barro- 
quismo inmanejable del conjunto 
connotado, convocado, impuesto: 
Palacios. la Reforma, Lisandro de la 
Torre, Guevara, lsmael ViAas, los 
contratos petroleros, el asesino de 
Trotsky, Masseti, Emilio Jáuregui, la 
guerrilla, Perón, Di Giovanni. De 
nuevo d cdlage, en un esfuerzo evi- 
dente por pon- al día con la 
"nueva literatura": simplifiquemos, 
piensa Beatriz Guido, todos los tex- 
tos. todas las palabras son mlas. 

A d d s ,  espiar, como Doro, sig- 
nifica a la vez no participar y evadir 
el juicio, creer que la escritura es 
neutra -un grado cero mal entendi- 
do. Espiar es tarnbien una forma 
de complicidad propia de una clase; 
equivale a mostrar con inocencia: 
ellos ton as{ (nosotros, los que nos 
adscribimos, también). E d w o S  
fue escrita alrededor y por u m  fe. 

oornendogia de la mirada, una ver- 
dadera profesión de fe "realista". Se 
elige una primera persona de relato, 
Doro. El no suscribe los conwatos 
frondicistas con el imperialismo, su 
función estructural es mirar y con- 
tar. Cuento lo que veo, y como es- 
toy próximo al centro de la Historia 
(el poder político) cuento la histo- 
ria. 

Beatriz Guido siempre quiso con- 
tarnos la Historia, porque una histo- 
ria parece serle insuficiente para 
mostrar lo que ve. Asi su e#.ritura 
se convierte en escritura didáctica: 
hay que ensefiarle a la gente lo que 
ha pasado, cómo no existen los pu- 
ros, cómo a la patria hay que salvar- 
la & cualquier forma, cómo esta 
cualquier forma tambibn es un fra- 
caso. En ese plano, Beatriz Guido lo 
sabe todo, desde la última carta de 
de la Torre hasta la última carta de 
un guerrillero que pelea en Bdivia: 
su texto es' omnisciente aunque 
anecdótico y no consigue darle la 
verosimilitud que caracteriza a las 
formulaciones mlticas de la burgue- 
tia, prueba débil de una posible. 
b ~ e ~  fe. 

Decide mostrar el pals y en esta 
mostración Escánddos es tan inade- 
cuado como El incendio y las v b  
percir, pero más didáctico. En reali- 
dad el didactismo es circular en la 
novela: Roddfo, el hemiano de 
Doro, profesor de geopol(tica, le en- 
sefia el código del liberalismo y con 
su locura la claudicación y el fraca- 
so del desarrdlismo; a su vez el tex- 
to de la novela, la voz de Doro, nos 
ensefia a nosotros cómo se vive y se 
piensa cuando de liberal se pasa a 
entreguista. Todo con la mayor can- 
didez, y a veces también "diverti- 
do": "Ramón se auza de brazos, 
Rodolfo explica. ¿Por qué me dice: 
Iwro-o+, alargando las 'o'? ¿Que 
tiene que ver con santuario [tantua- 
rio del lucrol una palabra que huele 
a iglesia, a altar con puntillas, a hos- 
tia consagrada, con las clases de 
Rodolfo? Porque él habla. Martin 
no tiene tiempo. Sus vidas se mue- 
ven entre palabras como 'monopo- 
lios', 'trust' y a m i  sólo me interesa 
pasarme las horas tirado en mi cuar- 
to inventando el hastio, la pereza y, 
quizá, poder escribir alguna vez" (P. 
991. 

Y alguna vez Doro hubiera mi- 
to una novela como EIcsnddor Y 
-. Beatriz Guido se le ade- 
lantó: lo miró y lo convirtió en su 
dmplice en primera persona. Pero 
de Pronto uno puede pensar: ¿Y 5' 
todo esto rio es sino un nuevo 
texto, si la historia -que ya ha 
fijada- no interesa verdaderamente# 
si la didáctica politica es sólo un 
primer y evidente plano textual, 



pero no el único, ni siquiera el  prin- 
cipal? Una segunda lectura que par- 
tiera de estas preguntas, privilegiaría 
a Elisa y Galileo Abencerraf, a Ra- 
món, a la relación adolescente con 
Zanabria, a los Valenzuela, a la casa 
y l a  Biblioteca de la  calle México. 
Desde este punto de vista la Historia 
no sería sino una fracasada coartada 
de lo verosímil, para contar l a  histo- 
ria. Sin embargo no son dos textos 
y sería ilícito separarlos: para Bea- 
triz Guido la Historia es l a  historia 
y viceversa. Digamos que es algo así 
como una propuesta de "próceres 
en la  cotidianidad" o "yo lo vi des- 
de adentro", una óptica no necesa- 
riamente falsa, pero difícil y pocas 
veces lograda, de acercamiento. La 
tipología de sus novelas anteriores 
coincide con este proyecto de Es- 
cándalos. 

Tres textos, un texto 

Felicitas (Fin de fiesta) es Antola 
Báez (El incendio y las vísperas) es 
los Valenzuela (Escándalos); Adolfo 
Pefia Braceras (Fin de fiesta) es 
Doro Astrada (Escándalos); Elisa 
Abencerraf (Escándalos) es Mariana 
(Fin de fiesta); Guastavino (Fin de 
fiesta) supone l a  política conser- 
vadora; Pablo Alcobendas (El incen- 
dio y las vísperas) supone el fubis- 
mo antiperonista; Martín Astrada 
supone el desarrollismo. Todos ellos 
son absolutamente sincretizables, 
convertibles en uno que establece 
con respecto a cada uno de los de- 
más idénticas relaciones de oposi- 
ción o inclusión. Todos, desde un 
punto de vista estructural, pertene- 
cen a la economía general de un 
solo texto, el de esas tres novelas de 
Beatriz Guido. 

Definir entonces una tipología no 
es arbitrario puesto que existe una 
lógica interna a los relatos que los 
vincula según protocolos y pautas 
similares. El desmontaje de ese me- 
canismo no implica reducir el texto 
de Beatriz Guido sino ampliarlo: no 
hay tres novelas sino una, que em- 
pieza en 1930 y termina (por ahora) 
en 1969. 

Ese texto se funda sobre un haz 
de funciones atribuibles a "persona- 
jes" individuales, concretadas en sig- 
nificaciones comunes que tenderían 
a agotar la sernanticidad del conjun- 
to. Ciertos datos nos acercan a una 
demostración provisoria. 

En primer lugar, existen dos cla- 
ses de personajes: los que actúan y 
los que miran, hablan, viven vicaria- 
mente: los héroes y los héroes apa- 
rentes. Del lado de los que actúan 
están Guastavino, Alcobendas (lum- 
pen y pequeña burguesía) y Martín 
Astrada; - e l  texto naturaliza sus res- 
pectivas relaciones con Adolfo Peña, 
José Luis Pradere y Doro Astrada. 
En el caso de Guastavino y Alco- 
bendas es lógico, natural que sean 
ellos los que produzcan la  acción, 
mientras que Adolfo y Pradere se la 
apropien contemplándola (mientras 
Beatriz Guido se la apropia escri- 
biéndola). Tanto Pradere como 
Adolfo y Doro desean intervenir o 
intervienen en la historia que miran, 
pero enseguida renuncian a hacerlo 
porque están condicionados a no to- 
mar las decisiones: las decisiones ya 
han sido tomadas por SU clase. Oui- 

zás Beatriz Guido pueda definirlos 
como aquéllos que pasan a segundo 
plano "por delicadeza". 

Por otro lado, tanto Guastavino 
como Alcobendas y Martín Astrada 
están en relación metonimica, de la  
parte por el todo, con la realidad de 
la historia. Para Adolfo Peña, nieto 
de Barceló-Braceras no es su abuelo 
quien irepresenta la política sino el 
guardaespaldas, que cumple con res- 
pecto a Adolfo todos los ritos de 
iniciación. A su vez, Alwbendas es 
la concretización del fubismo, es el 
fubismo militante frente al diletan- 
tismo político de Pradere; también 
Martín es el arquetipo del político 
para Doro, la :'honestidad de la des- 
honestidad". Los tres, Adolfo, Pra-, 
dere y Doro, creen espiar el país y 
sólo "vigilan" a un hombre, afortu- 
nadamente convertido en "represen- 
tación de. . ." por Beatriz Guido. 

El fracaso de las relaciones .de 
est0.s personajes con la realidad es 
idéntico: terminan en la  muerte- 
castración-fracaso. Sólo se salva el  
que mira, y salvar la mirada equivale 
a afirmar la escritura sobre el  acto, 
coherencia aceptable en un universo 
burgués que no ofrece salida 
posible. 

Del otro lado de los héroes (lo 
masculino) están las madres sustitu- 
tas, los sirvientes, seres mitificados, 
asexuados, desclasados y por lo tan- 
to inofensivos, fieles y, en última 
instancia sabios. Estructuralmente su 
función es adjetiva: pertenecen a l  
color local semifeudal del folklore 

-de l a  oligarquía. Son objetos poseí- 
dos o incondicionales, de la misma 
forma que las estatuas, los incuna- 
bles, las estancias o las palabras 
muertas y repetidas de los próceres 
liberales. 

Por último las mujeres -los obje- 
tos que deben ser conseguidos y po- 
seídos. Su tipología responde, a ca- 
da uno de los mitos burgueses más 
recalcitrantes. Tanto Mariana como 
Elisa Abencerraf cumplen un solo 
rol estructural: la  espera -rol asumi- 
do, con algunos matices diferentes, 
también por Inés Pradere. Toda su 
posibilidad de acción se encierra en 
la fidelidad y su poder reside más 
que en la belleza, siempre perfecta, 
en la fantasía de la virginidad, signi- 
ficado central de sus relaciones con 
el hombre. Como es lógico. sólo Ile- 
gan a ser feliz y verdaderamente po- 
seídas con la llegada del happy end, 
desenlace tramado sobre la frustra- 
ción de los políticos para resolver la 
situación de los mirones. 

Entre estos núcleos de actores se 
establecen redes de relaciones de sig- 
nificado común: en la acción está el 
riesgo del fracaso ya que los que 
actúan terminan muertos o mutila- 
dos, con lo que Beatriz Guido pare- 
ciera querer demostrar que la histo- 
ria es peligrosa; en la  acción tam- 
bién está presente el riesgo de l a  
locura que destruye, en Escándalos, 
a Rodolfo y Galileo. En cambio la 
espera y la mirada pueden destem- 
poralizar la  historia, detenerla, y ha- 
cer que todos los que miraron o 

esperaron se reencuentren definitiva- 
mente en el desenlace. Los que es- 
criben, en este caso Beatriz Guido. 
también son beneficiados por esta 
ley y reciben, después del desenlace, 
e l  gran premio consuelo del con- 
sumo. 

Para todo público 

Escándalos y soledades es una 
novela para consumir. Sin embargo, 
Beatriz Guido la  ha producido según 
algunos protocolos textuales ausen- 
t e s  de su literatura anterior, obede- 
ciendo a un imaginario proyecto de 
vanguardia o a un prejuicio cultura- 
lista. Pero los cambios en la  escritu- 
ra que no se correspondan homólo- 
gamente a cambios en las elecciones 
generales del relato, padecen de im- 
postación, de falsedad, en el mejor 
de los casos inconcientemente. 

Aunque Pablo y José -dos 
símbolos más o menos transparen- 
tes- representen un acto de teatro 
del absurdo en un hotel neoyorkino, 
aunque se escriban textos de Virgi- 
lio Piñera y se intercalen fotos del 
escritorio de Trotsky, Escándalos in- 
tegra un mismo texto, junto con 
Fin de fiesta y El incendio y las 
vísperas. Ese texto está regido por 
idéntica tipología, similar estructura 
de relato y, por sobre todas las dife- 
rencias, la misma ideología: el  anti- 
peronismo liberal y burgués, que no 
entiende bien a su hijo, el frondizis- 
mo, y que no puede liberarse de las 
tilinguerías de clase por las que Ar- 
turo Jauretche incorporó definitiva- 
mente a Beatriz Guido al medio pe- 
lo. 

Lo que s i  varía, en Escándalos, 
es la  intención de verosimilitud del 
discurso. Beatriz Guido parece haber 
registrado que lo verosímil de un 
texto se define no en su relación 
con lo real sino en su relación con 
el lenguaje. Pretende subrayar la  ve- 
rosimilitud con la inserción de pe- 
queños detalles, con nombres, con 
presencias (Palacios, lsmael Viñas, 
Perón, Guevara); a partir de a l l í  se 
decide a largarse en una carrera ha- 
cia el absurdo. 

De todas formas no hay peligro 
de alejar a sus lectores de la burgue- 
sía: el desenlace va a liquidar a los 
personajes inquietantes, los locos 
como Galileo o Rodolfo, para que 
todo el mundo se quede tranquilo 
sabiendo que Elisa y Doro van a ser 
felices en un mundo más o menos 
ordenado. Lo previsible define, en 
Última instancia, a un texto que ni 
siquiera la locura o el fracaso han 
logrado desquiciar. 

Ciertamente la  novela se lee rápi- 
do y bien. Beatriz Guido sabe escri- 
bir lo que está permitido; tiene lo 
que tradicionalmente puede llamase 
"oficio", la antítesis de lo subveni- 
VO. 

En Escándalos está ausente el pe- 
l igo  y, pese a los collages, la novela 
entretiene. Como quien dice: "el ar- 
tista se debe a su público ¿no? ". 
Fue escrita en "Hotel Algonquín, 
Nueva York, enero de 1965 y Pina- 
res de Maldonado, enero de 1970. 
Uruguay". 

Beatriz Sarlo Sabajanes 

LOS LIBROS, Diciembre 1970 





amenaza para un movimiento obrero que 
d a m e  para sí la constitución de un 
núcleo ideológico independiente, sino en 
la polltica "vandorista" -de ayer y de 
hoy- que busca sustituir la autonomía 
política obrera por las ventajas más inme- 
diatas y menos peligrosas de una política 
de grupo de presión. Por eso, del mismo 
n>odo que el movimiento popular rechaza 
la política de los monopolios internacio- 
nales y renuncia a convertir el pals en 
"una factorla próspera", es necesario r e  
chazar también "las cadenas de oro" con 
las que un sindicalismo formado en la 
d idkt ica de "golpear y negociar" quiere 
mbretar I m  reivindicaciones de los t r a  
bajadores. Todo esto Ud. lo sabe y dis- 
culpe si me vuelvo redundante. E l  hecho 
es, sin embargo, que lo  que r mbo dii. 
d. ubm cuando en lugar de la compli- 
cidad de las confesiones privadas hay que 
hacerse cargo de los compromisos de una 
direurión abierta. 

Dobo admitir, no obstante, que no es 
&a la Úhica fuente de los malentendidos 
que -por lo menos hasta aqul- existen 
en asta polémica. Yo he contribuido tan- 
bien a ellos convocando a la maldición de 
las palabras y excedibndome en las alusio- 
nes personales al sefiala que "Gazzera 
t m i n a  antarhdon por la diarios del 
fracaso de sus arengas politicas": sobre 
este último punto tengo que reconocer. 
en primer lugar, que lo hice porque me 
preció una razón poco seria ppra 
en poiitica. No dudo que Gazzera m ha- 
ya mtrdo por la dimrkr de 1) la redi- 
z.ción del Congeso de Avellaneda, 2) la 
m t e c i 6 n  de la candidatura "rebelda" 
& b G m l a  en Mendoza y 3) la 
normalización de la CGT de Azopardo en 
1989, pero mencionarlo es preferir la 
anécdota al srdarecimiento de su situ% 
c& en d sindicdiwm peroniSta: es d e  

que quien solfa ser presentado 
cano el teórico dd vandorisno y W p B -  
rnu a s i  mirmo intqrádom a Bste para 
modificado derde adentro estuviera tan al 
mmgm de 101 principales hechos polfti- 
coa dd vandorinro. Por ello es que, en 
rspindo lugar, considere úti l resaltarlo, 
porque m mención descuideda de un 
hecho intrascmdmte para su protagonista 
podia ser rercateda para confirmar "la 
indefinición ideológica" del sindicalismo 
peronista ya que ella nos devuelve en 
forma transparente "la soledad" de un 
militante con principios políticos en un 
movimiento que los ignora 

Tanta mirada arriosa e imerente en 
las intimidedes de un dirigente sindical 
- t a t a  temeridad según alginos anigos 
pemnirtar- no p o d a  dejar de tener su 
merecido y heme asi vlctima de la imagi- 
nación priwanalitica de Genera: mis 
a w n t s i o s  4 pretende- están dicta- 
dor por la impotencia caracterlstice de 
los inteleaudes de izquierda. Y bien, al- 
M w w  su Freud de bolsillo. Yo. por m i  
pste. c o n t i n u d  w n  este esfuerzo, por 
entender y explicame que vengo hacien- 
do hace ya varias m i n a s  -tamaño afi; 
cio- porque m, quizás cándidanente, 
que las tareas plantead8s a la revolución 
nacio-l son demasiado urgentes para que 
n a  entretenganos en las tinieblas recon. 
fmts del W n a m i e n m .  

Una discusión necesaria 

Luego de esta larga y obl- - a l  
menos para el entendemiento de "los b 
p a n -  lectores"- invoducaón, qui- 
siera referirme a probfeniss m b  
tiwos, aquellos vinculados a la valoración 
drl p m n h  en el poder. b&brnente 
ri política ar>n&nick En mi  comentario 
y aludiendo a ~s wsencia de autonomia 
p ~ l l t i c a  &l m i m i e n t o  obrero durante 
81 porlodo peronide, d a l b  su incapaci- 
did p a a  ofreccir un  plan alternatu& 1s 

pollticas de estabiiizacan mediante las 
que el gobierno hizo frente a la crisis 
económica de 1952. Esta cuestión -que 
ha merecido una respuesta critica por 
parte de Gazzera- puede ser dividida en 
dos partes: 1) la crisis propiamente dicha 
y sus determinantes y 2)  las políticas 
aplicadas para resolverla. 

La historia política, prestando más 
atención a las declaraciones de sus pro- 
tagonistas que a los comportamientos de 
la economía. inclinada sobe aquellos mo- 
mentos en los que el movimiento silen- 
cioso de las fuerzas económicas encuentra 
su racionalidad en un proyecto conciente, 
ha hecho coincidir la industrialización 
argentina con la llegada de Perón al go- 
bierno. Cualquiera sea la fidelidad con la 
que esta versión reflqe el mundo de la 
memoria colectiva, para la cual historia es 
una +cesión de rupturas, instantes de- 
finitivos en los que el pasado se d-qen-  
de del presente, no bien se consultan 
lar invest i iones económicas existentes 
se m e l a  incorrecta: el crecimiento soste 
nido de la industria comenzó por lo me- 
nos diez años antes. Es verdad que este 
crecimiento fue el resultado de esfuerzos 
destinados a corregir los desequilibrios de 
una economla que todavía se animla 
axno economía agro-exportadora; con 
Perón, en cambio, la industria pasa a con- 
vertirse en el sector estratégico del dese 
rrollo nacional. Sin embargo, a pesar. de 
la oposición de los proyectos económicos 
de los que formaba parte, el crecimiento 
de la industria tanto en el período pre- 
peronista como en el periodo peronista 
se llevó a cabo en los marcos de la misma 
politica. la sustitución de importaciones. 
La crisis de 1952 fue más que la conse- 
cuencia inesperada de una contingencia 
meteorológica desfmorable 4 fracaso de 
dos cosechas por la sequla- el producto 
necesario de las limitaciones de esta polí- 
tica de crecimieno industrial. Recono 
t r u y m s  los hechor. 

La oligarquía y la industria 

Como ya ha sido &alado, la aisis 
internacional de 1929 alteró las bases 
econ6micas de la división clbsica del tra- 
b a / ~  entre países industriales y paises 
agarios afectando de este modo el status 
privilegiedo de la Argentina como expor- 
'tadora de carnes y cereales. Las ilusiones 
en un progeso indefinido que, en los 
elíos 80. presidisron u incorporación 
cano pals aprario al mercado mundial, 
tropezaron w n  las medklas proteccionb 
tas w n  las cuales los ant ros imporiabs 
reaccionaon ante la crisis, perjudicando 
severenente el volumen y valor res1 de 
las exportsiones y poniendo f in a la era 
de los flujos masivos de *¡tal. En medio 
de una coyuntun que desnudaba cru- 
demente la vulnerabilidad de una econo- 
mía o r i e n t a  hacia afuera, los íectoms 
olighrquiws -ot ra vez en la dirección del 
Estado lusgo del derrocamiento de Irigo- 
ym- tadieron a recomponer u n  mi- 
t i b io  tan d r á s t i i n t e  alterado operan- 
do en dos frentes simultáneamente. En el 
primero, aquél de sus intereses corpore 
tuos. buscaron 'salvar lo que fuera p d -  
ble: tal es el sentido del Pacto Roca 
Runciman f i n n d o  en 1933 mediente el 
cual m intentú -al precio de marginar a 
una amplia capa de pequdos y lTtsdian>s 
genadaos, los "aiedorm", y de enajenar 
los resortes del canercio exterior- sor- 
tear las dificultades pera la exportación 
de crnes a r v i n a s  creadas por el T r a  
tadodeOttawa ,ene lcua lu ,~ im 
fuertes barreras a lar importaciones ingle 
sas proveniantes de países ajenos al Com 
moamiealth. E l  grupo más poderoso de la 
oligarquía, "la irnisrnadorer". l@io er- 
trechamente -por ser d intermediario 
o b l m -  w n  los frigoríficor de expor- 
tación. m -16 de este modo una cuo- 

ta estable de carne enfriada en los merce 
dos ingleses y, en consecuencia, estuvo en 
mejores condiciones para secundar, sin 
mayores resistencias, las modificaciones 
estructurales que imponla el f in del ciclo 
expansivo de la economla agro-exporta 
dora. Estas se produjeron en el segundo 
frente de la política oligárquica, aquel en 
donde la defensa de sus intereses corporb 
tivos debía compatibilizarse con el fun- 
cionamiento de la economla en su con- 
junto a fin de revalidar su dominio en la 
sociedad. Ante los problemas de balanza 
de pagos generados por el descenso de las 
exportaciones las alternativas abiertas a la 
conducci6n oligárquica -una  vez resuelta 
su integración sectorial al mercado mun- 
dial- eran 9610 dos: buscar "un reajuste 
hacia abajo" tolerando la contracción de 
la economía a la espera de una coyuntura 
faorable para las exportaciones, o reacti- 
var la oferta interna reduciendo parte de 
las importaciones, y aistituybndolas por 
la producción manufacturera local. El di- 
lema, planteado en términos de equilibrio 
económico, tuvo la virtud de desplazar a 
un segundo plano la polemica doctrinaria 
entre libre cambio y proteccionismo. agro 
versus industria. inclinando las decisiones 
por aquella alternativa que. al dinarnizar 
la producción y no afectar las fuentes 
tradicionales del poder económico, mejor 
integraba los intereses corporativos de los 
Eactores agaios dominantes con las ex¡- 
gencias de la economía: la industrializa- 
c a n  sustitutiva de importaciones. A par- 
tir de 1933 y bajo la tutela de uno de los 
r a p m t a n t e r  más lúcidos de la oligar- 
qula, Federico Pinedo. comenzó el entie- 
rro sin ceremonia de la mitologla ideoló- 
gica de la Argentina agro-exportadora: 
coincidiendo con la novisima filosofía 
keynesiana, se afirmó la presencia del 
Estado en la economía a través de una 
serie de instituciones reguladoras y un 
plan de obras públicas y -lo que aqui 
más importa- mediante el control de 
cambios y la aplicacibn de gravámener a 
la importaciones, se dieron estímulos a 
la manufactura preexistente, la cual. uti- 
lizando primero su capacidad instalada y 
luego con el complemento de radicacio- 
nes de firmas extranjeras, fue cubriendo 
progresivamente la demanda de bienes de 
consumo. Concebida como un mecanismo 
de equilibrio económico, promovida por 
medidas que tenían otros fines principa- 
les, la industria que crece tendrá siempre 
un carácter limitado pero será nificiente. 
quizás por ello mismo, para provocar una 
conver~ncia entra los industriales, que 
sólo rwclarnaban protección y no desarro- 
llo, y los sectores ganaderos más podero- 
sos para los cuales era finalmente una 
rblpueste funcional para el mantenimien- 
to de u hegemonia económica. Quienes 
tomarán a su cargo la defensa de la ideo- 
logla del pasado contra el reelirno poll- 
tico de la oligarqufa, quienes vartín en la 
industria una entidad económica artificial 
que violaba la amonla de la naturaleza 
~ c i o n a d a  por la ley de los costos com- 
perativos, serán los sectores ganaderos 
marginados, interpretados por el radice 
Iiano, y la masa de los consumidores 
urbanos. representada por los cmpeones 
def librecanbisno, los socialistas: ambos 
logaron frustrar "por avanzado" el Plan 
de Reactivación Económica con el cual 
Pinedo en 1940 procur+a prolongar 
-siempre en nombre de los intereses de 
la oligarquía y como apéndice compie 
mentario de la producción qreexporta- 
dora- los estimulos que, dede 1933, 
garantizaban e l  crecimiento de la 
industria. 

Los militares del 43 y la 
autarquía e n ó m i c a  

Es importante retener esta facha: 
1940. La sqpnda Wena mundial vino a 
iluminar nuevemente la dependencia de la 

economla argentina de las fluctuaciones 
del comercio exterior y puso de mani- 
fiesto al mismo tiempo la importancia del 
mercado interno como válvula de seguri- 
dad del crecimiento. La industria dio 
nuevos y más firmes pasos en la sustitu- 
ción de importaciones, expandiéndose a 
un ritmo que superó al de los restantes 
sectores de la economia. Pero se trataba 
de una industria "liviana", productora de 
bienes de consumo inmediato, como lo 
querlan los límites dentro de los cuales la 
oligarqula hizo posible su crecimiento; su 
suerte estaba, por lo tanto, ligada a "la 
rueda maestra de la economía", las ex- 
portaciones agropecuarias, a través de las 
cuales se financiaba la importación de los 
equipos e insumos necesarios para su fun- 
cionamien:~. Tal era el estado de la cues- 
tión en 1943 cuando, con la Revolución 
de Junio, reaparece el Ejercito en la esce 
na política. Aleccionados por las ensehan- 
zas de la seginda guerra, que había m o í  
trado la importancia logística de la indu í  
tria para la defensa, los militares se di- 
nean entre los partidarios de la sustitu- 
ción de importaciones pero poniendo un 
énfasis hasta entonces inédito sobre aque 
I!os rubros que, como la siderurgia, sena 
laban el camino hacia una autosusten- 
tación del crecimiento industrial, Iiberán- 
dolo de la dependencia del comercio ex- 
terior. Este proyecto, en el que por pri- 
mera vez la industria aparecía como el 
objetivo dominante, fue el punto de par- 
tida pero no el punto de llegada de la 
política económica aplicada a partir de 
1946; la historia siguió un curso diferente 
al imaginado por el núcleo de oficiales 
admiradores de la pujanza industrial de la 
Alemania nazi, que participó en la Revo- 
lución de Junio. En efecto, la proporción 
más imprtante del crecimiento industrial 
que se verificó durmte el gobierno pero- 
nista, se debió al dinamismo de las induí  
trias manufactureras de bienes de con- 
sumo finales -alimentos, bebidas y tex- 
tiles. Se ha podido afirmar, por lo tan- 
to, que la politica industrial de Perón no 
innovó sino que I lwó a su culminación 
las tendencias que se hablan iniciado en 
la primera parte de la década del treinta: 
en lugar de un cambio aralitativo en la 
composición merceológica de la industria 
se produjo un incremento de su magni- 
tud, hasta agotar las posibilidades de sub 
tituir importaciones en las ramas preexi, 
tentes. (Cómo interpretar "esta desvi& 
ción" del proyecto originalmente iden- 
tado por los militares del 437 

Perón: entre la autarquía eco- 
nómica y el control social. 

Una versión economista de la histo- 
ria argentina -para la cual la polltica del 
Estado es siempre la transcripción hnw 
diam de los interesas sociales en pugia tm 
la sociedad civil- ha querido ver en la 
gestión econ6mica de Perón la expro- 
si6n de las reivindicaciones 8ectoriales do 
los industriales "livianos" desarrdlados 
durante la gierra. De acuerdo con ella, 
podría afirmarse -porque esta versión lo 
autoriza a i n  cuando m general no haya 
ayanzado más allá de este "descubrimien- 
to", feliz de haber encontrado en el alter 
consagrado por los exégetas del pero- 
nismo a "la voluntad popular" la marca 

'de la lucha de clases- que si Perón pre, 
t6 un apoyo demasiado exclusivo a las 
industrias de bienes de conumo y b 
cuidó los incentivos a la industria "pesa- 
da", esto se debió a que hizo suya la 
racionalidad privada de una burguesla 
que sólo reclamaba protección para sus 
mercados, ~pirantias para sus gananci~ 
digopólicar y -tanbien ella, como ais 
crlticos de fines del 30, convertida a la 
f ilosof la del costo-beneficio- pmfwía 
acogerse a los subsidios e Wnportar con 
tipos de cambio favorable sus equipos y 
bienes intermedios en lugar do fabricados 
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en el pals. Que ésta haya sido la menta- 
lidad dominante entre los industriales de 
la Bpoca, no se discute; lo que es menos 
aceptable -porque supondrla suscribir Sin 
m& el reduccionismo metodológico que 
sostiene a este argumento y concebir al 
Estado apenas como un epifenbmeno, 
materia inerte trabajada por los intereses 
corporativos derivados de la economía- 
es que baste por sí sola para dar cuenta 
de las viscisitudes de una politica que 
fue elaborada con independencia de ella 
por miembros del ejercito y tenla en 
los trabajadores su principal fuente de 
legitimación pol itica. 

En realidad, para explicar la f r u í  
«ación del proyecto industrialista que 
animó inicialmente a los militares no es 
preciso salir de los marcos ideol6gicos 
dentro de los que dieron sus primeros 
p w s  políticamente autónomos en la his- 
toria argentina, trascendiendo sus funcio- 
nes represivas especificas y constituyén- 
dose en el qe del movimiento populista 
que Ileg6 al gobierno en 1946. Volviendo 
a su portavoz privilegiado, existen testi- 
monios de que. impresionado tanto como 
sus colegas por el papel estrategico juga 
do por la industria en la guerra, Peron lo 
estaba y más vivamente por las secue- 
las de la guerra misma: una miseria y un 
flojamiento de las solidaridades sociales 
en los que entrweia. aconsejado por el 
drama -siempre recurrente en él- de la 
guerra civil espailola, el ambiente pro- 
picio para la agudización & los conflictos 
de clase, la antesda del comunismo. La 
Argentina que encuentra en 1943 no 
podla estar m L  cerca de un diagnóstico 
parecido: grandes contingentes de trabaja 
dores recientemente incorporados a la 
vida urbana y al trabajo fabril, ganando 
salarios bajos, sometidos al arbitrio de los 
patrones sin el respaldo de una legislación 
del trabajo y la protección de asociacio- 
nes profesionales de defensa, postergados 
del mercado de consumo y la participa- 
ción polltica, en fin, una marginalidad 
social que, wntrastando en esto sí con la 
postguerra europea, se daba en el con- 
texto de un interno proceso de trandor- 
maciones econ6micas que volvla más 
visibles las desigualdades vciales y de-- 
aalizaba las fuentes tradicionales de la 
dominación oligárquica Una escenografia 
Demejante tenla que suscitar fundados 
temores en alguien que habla sido for- 
mado -como lo recordarla r e p i d s r  
veces- en una institución, el ejército, es- 
tructurada en el rerpeto a la disciplina y 
la cooperación mutua entre sus miem 
bros. Fue asl que, oponiendo a "un mun- 
do lwantado sobre el egolvno y la c o m  
petencia" el modelo de lo que dio ai 

llamar "la comunidad organizada" -una 
utopla en la que Is relaciona entre capi- 
tal y trabajo amivieran gobernades por la 
solidaridad y no por el m t e g o n i m -  
Perón se propuso, primero desde la Secre- 
taria de Trabejo y luego de& la Presi- 
dencia, corregir' las injusticias que sopor- 
taban los trabjadores y que amenazaban 
la arrnonla del cuerpo social. 

Que esta cruzada de reformas sociales 
no haya sido ajena a obvios propósitos de 
control social no dianinuye un hecho 
decisivo: al realizada entre@ a los trabe 
jadom una ciudadanía polit'ka que h a  
bria de redefinir, de all i en adelante, la 
di$bd¡a de las luchas socides en la 
Argentina. Ver en el just ic ia l im pero- 
nista la astucia de un Gat~pardo rediwivo, 
la maniobra de una burguesía inteligente, 
es reducir la investigación histórica a una 
picologia de ,las intenciones, elegir por 

& análisis lo que la gente pienw 
y se propone en lugar de sus p ra ic i l s  
concretas y sus resultados; ni los induí  
triales mmpailaron con el entusiamo 
w r a d o  las politicas de justicia social y 
llegado el momento -1955- Se SUImron 
a las consignas antipopulistas de la 

ración oligáquica, ni Perón pudo sus- 
traerse a las consecuencias de la moviliza- 
c ión  popular que aquellas hicieron 
posible. Su gobierno. erigido inicialmente 
en árbitro de una colaboración de clases. 
terminó pow a poco, y a pesr de sus 
reiterados llamados a la concordia, subor- 
dinando sus iniciativas al apoyo exclusivo 
del movimiento obrero. Deswnocer estos 
hechos en beneficio de la emoción esté- 
tica que despierta una historia exenta de 
contradicciones sociales es, ha sido, una 
de las raiones teóricas del mtracismo 
político de la izquierda marxista. 

El proyecto distribucionista 

Entre la autarquía económica que 
prometía d programa industrialista y la 
sociedad integrada que habría de alcan- 
zarse por la justicia social, Perón escogió 
pues aquella alternativa que mejor combi- 
naba su sensibilidad por el orden w n  las 
urgencias de la hora y. paralelamente a la 
creación de una legislación del trabajo y 
al fortalecimiento de los sindicatos, lanzó 
una política de altos salarios. Es verdad 
-se diria más tarde- que se trataba 
de una elecci6n provisoria o, mejor, de 
una inversión de la secuencia que veinte 
aiios después popularizara Ongania: ~- 
mero, el tiempo social -la distrihición 
del ingreso- y luego, el tiempo econó- 
mico -la acumulaci6n de capital. Que 
este camino tenia sus riesgos se supo en 
1952. Entonces, d repunte de las expor- 
taciones egropffuarias y las abundantes 
reservas del Banco Central parecían ase 
gurar una tasa de crecimiento sostenido. 
En esta confianza el gobierno surgido en 
1946 emprendió la vasta emprera de 
incorporar a los trabajadores entre los 
beneficiarios del auge económico, rnodifi- 
cando los patrones regresivos de la distri- 
bución del ingreso. A l  hacerlo dio lugar a 
una fuerte expansión de la demanda inter- 
na que, debido a la gravitación de los 
bienes de consumo inmediato en el preai- 
puesto de las familis obreras, se orientó 
fundamentalmente hacia las industrias "li- 
vianas". Por una vla diferente se arribaba 
as1 a una pdit ica industrial similar a la 
aplicada por los gobiernos conservadores. 

Pero si con ello se rerpetab, en b s  
hecha, la Iógica del mecanismo eco&- 
mico montado por Pinedo en 1933 -una 
industrialización complementaria para un 
pals agropecuario-, las nuevas dimensio- 
nes del mercado hponlan, en canbio. 
una revisión de los instwmentm c4n k s  
que éste venia funcionando. Abartscim 
do a una demanda compsrativemante más 
rebcida -compuesta por la vieja cl- 
obrera de rewicios y las dases medias 
urtenas- I r  industrias que operaron en 
la d&ada del treinta encontraron en el 
aumento de los precios relativa de las 
importaciones -mediante el control de 
cantios y las tarifas aduaneras- estimu- 
los suficientes para su crecimiento. Con 
el ingreso d consumo de la gran masa de 
los nuevos trabejadona a rnedibdos 
cuarenta, la oferta manufacturera debla 
inaementane en una proporcan muy 
superior a la que podla espera= por BI 
juego aislado de una pdlt ica proteccio- 
nha.  Era necesario canalizar hacia la in- 
dustria la mayor parte de los reairnis 
~aciondes y como éstos prwmlan-de las 
exportaciones, el objetNo fue alcanzado 
alterando artificialmente la relación de 
orecios internos en favor de los produc- 
tos industriales y en contra de los pro- 
ductos del agro. El finmciamiento del 
crecimiento industrial recsy6 de este 
modo, y bajo el s'wo de la nueva corre- 
laci6n & fuerzes*a nivei polltico, sobre 
les rentas de la oligarqula. 

La polltica de altos salarios no d o  
contrihiy6 a definir la fisonomía produc- 
tiva de la industria. sino tambih, y por 

razones anYogas, aument6 el consumo 
interno de productos agropecuarios a tra- 
vés de la fijación de precios ndximos y 
subsidios. De allí que el agro -amo 
resultado del proyecto distribucionista- 
continuara siendo y con m& fuerza que 
antes "la Neda maestra de la economla": 
su producción garantizaba, con los =Idos 
exportables, las divisas necesarias para el 
equipamiento de la industria "liviana" y 
con d resto el mejoramiento del standard 
de vide de los trabajadores. Detrás de la 
fachada de un p i s  industrial la Argentina 
segula viviendo de las carnes y los cerea- 
les; la llave del crecimiento orientado 
hacia el mercado interno era todavia el 
comercio exterior. Esta paradoja era tan- 
to m& notable si se recuerda que las 
reservas acumuladas durante la guerra sir- 
vieron para pagar la nacionalización del 
sistema de tranrportes: al m i m o  tiempo 
que con ellas se pretendía restituirnos 
una independencia económica perdida, se 
erraba consolidando otro dependencia, la 
del subdesarrollo. 

1952: las consecuencias del sub- 
desarrollo 

Siendo objeto de una polltica de p re  
cios desfworable era de esperar que, con 
el tiempo, la capacidad productiva del 
agro disminuyera, debilitando los funda 
mentos del experimento económico peru 
nista. Los hombres del gob;erno sospe- 
charon eso pero creyeron, con un opti- 
mismo escalofriante, que habrla de 
estalla. una tercera guorra rnu~dial  y gm- 
c i s  a ella la Argentina recuperarla su 
tradicional y ahora menoscabada condi- 
ción de "granero del mundo" y darfa a 
10s productores agropeaimos nuevas 
oportunidades que los resarcieran de ais 
pérdidas actuales. Debajo del oropel de 
los planes quinquenales, la intuición de 
ese economista fuera de serie que fue 
Miguel Miranda, comandaba el Nmb0 de 
la economla En lugar de una tercera 
guerra mundial los misterios de la geo- 
polltica nos depararon una Guerra de 
Corea, maqo botln piira un pals que 
debla dar un d t o  gig~ntasc0 a sus expor- 
taciones. La continuidad y el ritmo de 
crecimiento de una industria que casi 
habla agotado la sustitución de importa- 
ciones "livianas" genaraba una fuene 
demanda derivada de bienes más comple- 
jos -equipos de capital y productos 
intermedios- ~ y m  costos de importa- 
ción aumentaban progskamente en vir- 
tud de los tbnninos de intercambio cada 
vez més perjudiciales para los probcms 
egopecuarios. Lo que no vino por la 
gierra tampoco llegó por la paz. pues la 
-rada perticipación de las exporte 
ciones argentinas en la reconstruccibn 
europea a travb del P(a, Marshall no 
lo@ concretarse exito~amente debido a 
la polltica disaiminatoria de EE.UU. La 
producción del agro comenzó a m a r -  
se, las remrwa se esíumaron, s s q u e h  
por la compra de una infraestructura 
obroleta, y Grei jo hivo que viajar a Wall 
Street para solicitar un préstamo al E x i m  
port-Impon Bank. Rematando esta serie 
de infortunim una sequla tan asoladora 
corno Iaá pestes mediwales se abatió 
sobre el campo y junto a ella, en 1952, 
recibimos la visita del jinete apocallptico 
de la economla arpntina: el estrsogula 
miento interno. 

Haciendo el balan- de 1952 los pero- 
ni- han tendido ,a interpretar el desan- 
so de la capacidad de importar aludiendo 
al fracaso de las cosechar y el dumping 
de EE.UU. en el me& internacional 
de productos aglwlas. Esta explicacibn 
tm cierta como pueda ser en el invenw 
rio de los hechos inmediatos que rodea- 
ron la crisis, deja en pie la reconstrucción 
de las condiciones que fueron d e t m i -  
nardo la extrema nilnerabilidsd de la 

econmla argentina Para que la alianza 
de la meteorologla y el imperialismo 
pudiera ser invocada como cauta 8ficien- 
te, fue preciso que previamente se creara 
un ambiente propicio a sus consecuew 
ci& Este ambiente no fue otro que el 
que resultó del abandom del p rwama 
industrialisa de los militares del 43 que 
e n t o m a  como hoy, señala un verdadero 
camino para la independencia económica 
argentina 

Vista la decisi6n -si no querida por lo 
menos consentida- de afectar el futuro de 
las exportaciones aumentando el con- 
=m0 interno de productos alimenticios y 
aplicando una polltica de precios desfa 
vorables al agro, la única manara de lo- 
qar  el mantenimiento a largo plazo de 
las altas tasas de inversibn reclamadar por 
las industrias lkianas $610 podfa venir de 
un mayor impulw a las intjwstrias "peoa 
das'', productoras de bienes de capital e 
insumos. La maquinaria y emipo, as1 
como los insumos que abastecían a emis 
industrias. necesariar v a  sostener su ae- 
cimiento, sólo podfan comeguine & 
manem: o producihdolas internamente 
o fomenFandD exportacionet industriales 
que generaran divisas con que importar- 
las. Durante el gobierno de Per6n no se 
hizo ni lo uno n i  lo otro. 

En el primer plan qumquend (1946) 
no existió ninguna polltica concreta en 
materia de industrias de base. Fue para 
llenar ese vado que el general Sario 1-6 
un d o  daj(w6s la aprobación de su plan 
de fomento siderúrgico; vmo eshieno 
pues San Nicolás siguió estando en los 
papeles los diez dios de peroniano. No 
era fácil la aventura del acero, recuerda 
.Jauretche, refiribndose a las trabas p u m  
por EE.UU. a la exportación de tecno- 
logía: estableció un rlgido sistema de 
Prioridades hasta para la asignación de los 
rezagas de guema Cuán? será la verdad 
de esta exws ,  cuando Brasil puso m fun- 
CiOfWmimto Volta Redondaen 1946, y en- 
tretanto Z p l a  era apenas un taller de 
fundición. 

Durante la W n d a  Guerra Mundial, 
ramas inbmiales que venlm de, 

d l á d o w  vigorosamante desde la decb 
da del treinta lograron exportar montos 
m i f ~ a t k o s  de su producción a paises 
de América Latina y aun los EE.UU., 
mm 4 caro realmente notable de la 
Fgbr'ka (y no taller pues tenla una llnea 
con'wleta) de Tomos Santos V m .  El 
9obiemn se desentendió de este esfumo 
Y la aplicacin de medidas apro- 
P* pare =tenerlo, aun cuando, i*- 
d a e m n t e ,  su suerte Última eaaba lb 
da a la ~ ~ l f t i c a r  da importación de 10s 
M ~ a f u a ,  EE.UU. el primero. La 
aienmcibn fue, en camk,  impulso a 
1.9 industria para d merca& interno Y 
Por se protegió a ultranza a todas 18s 
ranas industriales su* duran= la gue 
m atendiendo mbe tiido a ai *sidad 
m gaiemr empleo a una mano de obra 
en aumento mecien@. El resukado fue 
Una ¡ndu*a w e  trabajaba a altos co+ 
'OS m n  una maquinea paulstinanente 
depreciada. Sin una tecndogla propia Y 
Un manqlement con r& espiretu fenicio 
que mentalidad innovadora. De este 

m i m o s  una manufactura, pen> 
tanbih cantidades "indumiales" de irr 
eficiencia obstaculizaron y obrtaculC 
nrim luego la produoción, con capiteles 
nacionales, ds bienes compieja. 

Repitiendo: la continuidad 'del pro- - de i~dustrialiraci6n ustimtiva inicia- 
do en la decada del treinta dependa da 
la mnnniccibn de ciertos &abones de la  
Mdena productiva tendiemes a la crea 



'' Amérika " de Fernando Alegría 

E n  la doble vertiente de la obra 
de Fernando Alegría*, su condición 
de crí t ico, profesor e historiador de 
nuestra literatura, es quizás la que 
ha marginado, al menos desde el 
pun to  de vista de la crí t ica literaria 
al uso, e l  o t r o  aspecto n o  menos 
valioso de su obra de ficción. Sor- 
prende, en efecto, que n o  se haya 
hecho hasta hoy  un  estudio y una 
rwaloración a fondo  de su obra 
narrat iw en  e l  cuadro de l o  que 
Emi r  Rodríguez Monegal mencionó 
corno "tres o cuatro grupos o cons- 
telaciones de novelistas que produ- 
cen obras de verdadero intet-6~". 
(Zona Franca, No 48,  1967). Por 
su manera libre y suelta de narrar, 
por sus procedimientos de introver- 
sión y extroversión, de ambigüedad 
y transparencia, su literatura n o  es 
fácilmente clasificable, sin embargo. 
Una obra de rasgos originales, que 
ha crecido lenta y segura de sí mis- 
ma a l o  largo de más de dos déca- 
das. 

E l  propio F. A. fue uno  de los 
primeros en caracterizar con acierto 
la transformación que, a part i r  de la 
década del 30, se opera en la novela 
hispanoamericana; esa nueva manera 
de sentir y de pensar -implícita en 
una nueva cosmovisión- que lleva a 
las posteriores generaciones de na- 
rradores a rebelarse "contra los 
excesos del  nacionalismo esencial- 
mente local y se esfuerzan por dar 
universalidad a su expresión litera- 
ria, abandonando la l iteratura sim- 
plemente descriptiva y anecdótica 
para preocuparse, en cambio, de  
analizar la vida inter ior de sus perso- 
najes dentro del marco de sus con- 
f l ictos sociales. . ." (Prólogo de Nove- 
listas contemporáneos hispanoame- 
ricanos, 1 964). 

Esta voluntad de autonomía crea- 
tiva, en oposición a la mera crónica 
local, a la descripción tautológica de 
la realidad -a part i r  de la cual ope- 
ra, transponiéndola- se manifiesta 
desde luego en los planos del len- 
guaje. N o  busca expresar ni denotar 
en ella l o  real visible solamente, sino 
connotar toda la realidad captada en 
sus innumerables matices por la per- 

Texto del prólogo a la novela de Fer- 
nando Alegrla, Amerika, que editará 
próximamente la Editorial Universitaria 
de Santiago de Chile. 

~ p c i ó n  htrapsíquica del autor. E n  
tal sentido, el lenguaje y el estilo de 
Alegría se identif ican plenamente 
con su cosmovisión de novelista; sus 
formas de novelar, con los conteni- 
dos de su mundo interior. S i  este 
mundo es barroco -y l o  es- se 
construye hacia adentro. Excava, n o  
superpone. La idea romántica de la 
proliferación de las formas es aquí 

ahondamiento en la  esencialidad de 
sus estructuras profundas. 

Esta capacidad de transformación 
de la realidad -de 'cualquiera reali- 
dadr- se manifiesta desde sus prime- 
ros trabajos narrativos: El poeta que 
S? volvió gusano, Caballo de Copas, 
Mañana los guerreros, Como un 
árbol rojo, Instrucciones para desnu- 
dar a la raza humana, La venganza 

del general, La maratón del Palomo 
y ahora Amerika (con diversas fe- 
chas de redacción y publicación en 
distintos sitios, entre 1956 y 1969). 

E n  estas obras se cumple, ade- 
más, con características singulares, 
el proceso de asimilación y fusión 
de dos realidades culturales: la chile- 
na e hispanoamericana con la esta- 
dounidense. N o  como u n  simple 
fenómeno de sincretismo literario, 
sino como una especie de "transcul- 
turación" de estos dos campos de 
fuerza. Nótense la func ión signifi- 
cante de los t í tu los mencionados, el 
énfasis de estar señales de alerta, la 
inducción a la legibilidad en varios 
sentidos, que proponen y demandan 
en la portada misma de los textos. 

A diferencia de nuestros novelis- 
tas que han adoptado el exil io, y 
que ut i l izan el "décalage" del dis- 
tanciamiento como prisma revelador 
de sus enclaves de origen (Asturias, 
Carpentier, García Márquez, Vargas 
Llosa, Fuentes y otros), F. A. apro- 
vecha la discordancia de esta duali- 
d a d  "transculturada" como u n  
impulso estructurante de su mundo 
de ficción. N o  es el único, desde 
luego. Pero sobre la  base o a favor 
de este impulso es como se organi- 
zan los otros; entre ellos, la función 
operatoria y simbólica del lenguaje. 
Y es en este sentido como se m i n i -  
fiesta en la obra de F.A. el nuevo 
estilo, la nueva concepción de na- 
rrar, que é l  mismo reclamaba a los 
novelistas de hoy. 

Si e l  contenido esencial de su 
mundo novelístico es también "la 
palabra en busca de sí misma", la 
creación de u n  espacio l ingüístico 
donde las significaciones adquiridas 
son reemplazadas por significaciones 
inéditas, n o  es menos cierto que él 
l o  hace a través de la vida y del 
mundo, por  mediación de la palabra 
impregnada en la inagotable riqueza 
de la aventura humana. Su  lenguaje 
n o  se constituye en una forma ce- 
rrada, sino que deja encendidos sus 
contactos con la realidad, sin l o  cual 
es imposible -al menos en la nove- 
la- el despegue transformador de la 
palabra en acto. 

E n Amerika estas cualidades, 
manifiestas o latentes en sus anterio- 
res libros, son llevadas a sus extre- 
nias consecuencias. E l  resultado es 
un  texto, una novela, en la  que el 
autor ha logrado alegorizar los con-  
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fiictos, las aberraciones, el "ruido y 
la furia" que dominan nuestra vida 
contemporánea a escala planetaria. 
Y lo ha hecho no como un mero 
alegato, según la ya vieja y superada 
fórmula de una literatura denun- 
cia, de "mensaje", sino manipulando 
esos mitos degradados de que habla- 
ba Mircea Eliade, y que reflejan 
mejor que los mitos puros las Con- 
tradicciones, la descomposición de 
nuestras sociedades bajo la moderna 
pirámide faraónica del capitalismo 
imperial. 

El autor de Amerika, como pro- 
fesor univenitario, ha vivido gran 
parte de su vida en las "entrañas del 
monstruo" según la expresión de 
Martí. Conoce pues, desde adentro, 
su pavor patológico convertido en . 
violencia represiva y su rebote con- 
testatario en todos los campos. 

En Amerika el discurso dixonti- 
nuo de la narración se extiende a 
trads de los fragmentos como una 
aventura de la intertextualidad. Ex- 
cepto en el fragmento inicial -que 
pareciera insinuar una especie de 
prólogo-, este discurso está dado 
siempre desde el punto de vista de 
la primera persona y a través de sus 
formas verbales refractadas y opa- 
cas; en este caso, del anti-hkroe. La 
secuencia lírica del profesor y del 
estudiante será cortada por la r5faga 
de metralla del Catador. De sus 
sombras huecas, grises, en esa "hora 
azul que durará sólo un momento", 
no queda más que "un solo ojo 
abierto, desolado, sin pestañas, ob- 
servando". Pero esta cadencia intro- 
ductoria de un movimiento fuera 
del tiempo, de un texto fuera del 
texto, será también la Última, un 
acorde tmnco, un elemento extra- 
polado de la tocata, por momentos 
y10 a la vez cómica y trágica, que 
refluirá repetitivamente sobre s í  mis- 
ma, acentuando con sus silencios, 
sus disonancias e inconexiones, el 
vaivén recunivo de la negatividad. 

Ya no estamos ante el individuo 
problemático lanzado a la "búsque- 
da degradada de auténticos valores 
en un mundo que lo niega y des- 
truye", como lo hacía el heroe de la 
novela psicológica tradicional. Ya no 
ha\* "argumento", "tema" ni "intri- 
ga". Los personajes reales son tan 
inexistentes como los ficticios. NO 
hay perspectivas privilegiadas sino 
ausencia de ellas. Tampoco descrip 
ción de una realidad en oposición a 
otra. Cohabitan, simplemente, en 
una suerte de androginia textual. 
Los signos también. Un ejemplo 
toponimico Potrero Avenue. Ya no 
es Santiago ni Nueva York. Es un 
nuevo sitio, míticamente degradado, 
donde figuras de sombras "se insta- 
lan a vivir". 

Las ambigüedades, las aparentes 
analogías de sentido, sus divergen- 
cias, sus contradicciones, los espas- 
mos del erotismo, de la autocompla- 
cencia, las frases y los tics de una 
sibilina comicidad, las lúgubres car- 
cajadas de humor negro, rehúsan o 

no consiguen encarnarse en este espejos en tomo al hablante, dedo- 
espacio inexistente. En un primer b!ado en otros personajes que no 
momento, la ausencia de significa- son también más que sombras hue- 
dos pareciera ser su significado. S610 cas, grises; proyecciones de esa voz 
hay la fabulación de la irrautenti- que inventa desmernorias, experien- 
cidad llevada hasta lo mitico, filtra- cias fallidas, empeRado en la rnono- 
& a través de un imbricado sistema manía del no-ser; que describe sin 
de referencias y remisiones histé emI0ci6n las visiones de ese "ojo 
rico-sociales, que la refutan oblicua- desolado. sin pestafias", caído entm 
mente. La narración se convierte en los desperdicios. Es entonces cuando 
un happening coa&lado sobre la este esoectador pasivo, este wyevr 
línea de lo que ya ha sucedido O no de la desintegración se "integra" a 
sucede todavía, no de lo que está ella como una demostraciOn por el 
sucediendo: el acto de la  inminencia absurdo de una moral del caos, de 
permanente, de una demorada pre- una ética de la aniquilación. ("La 
sentitud; ese presente mitológico en humanidad, iba a decir y me quede 
que sobrenada, por ejemplo, el callado. . .") 
~ o l l o y  de Beckett. En este juego de desdoblamiento 

El anti-héroe simula no asumir la y disimulo, de mimismo, radia a 
conciencia culpable que 10 ha asimi- mi entender el mayor poder corro- 
lado v que lo corroe por dentro. sivo de Amerika. Es sólo un aspecto 
Aplastado por la pirámide de la sor-. de la estrategia crltica del autor. 
didez, pero imperturbable, neutro, Ella no irradiarla la fuerza demole- 
des~rovisto de toda pasión, 10 senti- dora que tiene, s i  su texto no da- 
mos -y en el caso de la escritura plegara al mismo tiempo ese sistema 
casi fílmica del texto- 10 vemos do referencias y remisiones histó. 
inmerso en ia negatividad total. Con rico-sociales arites mencionado. NO 
la misma indiferencia narra esos importa que estos referentes dial&- 
hechos trascendentes o ~~~~~~nden- ticamente contrastantes se infiltren 
e s ,  que parecieran no t ~ r l 0  -más poco a poco entre las grietas del 
vale complacerlo- en su tragicidad, encierro, primero, y luego en la sub- 
en a comicidad, como oyente pri- jetividad del narrador. Acabaran por 

de SU balbuceo confesional, romper la relación & , voluptuosa 
estancado en l a  pasividad mimética negación establecida entre el narra- 
de quien mira y habla de una cierta do:, 10 que cuenta y la puesta en 
manera para inducir a ser visto y escena de los hechos tanto subje- 

en esa actitud. Las anecdotas y tivos-como reales. Acabarán incluso 
se deshacen así, al ser na- por invertir SU imagen en esa combi- 

nados, en un pulular de seriS8cionf?~, nación espejos que lo contornea. 
de vislumbres, que se reabsorben en "Sé muy bien -dice al final- que 
sí mismas (no del todo, como luego debo mirar con atención por todas 

Ondulan en la su- Partes. recorrer y recordar los deta- 
pwficie mmo medusas, mmo fila- lles, medir cada cosa y anotar 10 

mento5 de significaciones en el mar que veo. Será necesario rendir m n -  
de un simbolismo más vasto. Metá- tas. Pero 96 también que hay a l 9  
foras y objetos, personajes de actua- más importante en este cuarto, y es 
tidad o imaginarios, nombres mun- preciso enfrentarlo, y allí 
dialmente conocidos otros de mirándome en el espejo con pro- 
~~eb ler ina  anonimidad. hechos pio espanto, nuestra propia angustia 
bles o nimios y grotescos. se hibri- y nuesTros cuchillos en las manosw). 
dan a cada paso. "En casa pasaban ES entonces tambien mando se 
cosas similares: se asesinó a un Pre- ve que las imágenes de estos miros 
sidente; amarró a tres jóvenes de degradados Mlejan, realizan, la des- 
un árbol y se 1% mató a cadenazos; piadada, la implacable disección de 
el Ku Klux Klan devolvió tres ojos una ~iv i l i rac i6~,  una ailtura, que 
y un poco de a los familiares han engendrado "la verdadera mimi. 
que reclamaban. . ." (El palo enseba- nalidad de numtro tiemDo -.+,U,, 
do, una grotesca parodia de la Cm- las palabras de William ~ ~ ~ ~ ~ h ~ - ,  
cifixión). "Ninguno de mis hijos empeñada por estupidez o designio 
quiso trlbaiar como su Padre: de propio, en haar volar el planeta o 
sepulturero; O Como su madre: de volverlo inhabitable". 
parir. (. . .) Mi mujer Y Y O  erarnoS Tal es la leaibn que wrece des. 
para ellos UQos viejos Pavasos. taba- prenderse de este texto. Tambien 
llos de circo muy cansados, especie practica a SU modo una tarea de 
de estafadores sin ánimo". (La enco- desfoliacih en los dominios de la 
mienda aérea). Trozos de ópera có- literatura imaginativa y de la 
mica, de tragedia, de "faitsdivers" dad. De pronto, hasta el anti,+roe 
policiales. Momentos, espacio~ rever- rompe SU enclaustramiento y se le. 
sibles, que se pueden asir por cual- vanta con un cuchillo en la mano 
quiera de sus puntas. enfrentando al Cazador. 

El narrador está encerrado en 
una habitación "carnuflada" en la 
escritura. Algo detenido y en sus- 
penso fermenta en esta ámbito lexi- 
co, mítico, teatral, enrareciendo su 
atmósfera cada vez más asfixiante, 
mientras las paredes se estrechan 
como una movible combinación de 

Augaisto Roa Bastos 
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En el número anterior de Lo8 
Libmn transcribimos algunos fq- 
mentos de la conversación mante- 
nida por cuatro escritores argentinos 
-Beatriz Guido, Eduardo Gudi-iio 
Kieffer, Syria Poletti v Ricardo Mar- 
tin- en la *de de Editorial Losada. 
merca de la función <le la literatura 
m la eociedad contemporánea, enfa- 
tizanao ei papel que Eumple en la 
actud coyuntura latinmmericana. 
De esa convc.raerión h i ib i é~mos  hoy 
querido reproducir en  articular 10s 
juicios de aqueuoe rnitom sobre sus 
propias obras, .pero otros cuatro es- 
critores -Ennque hlolina, Susana 
Bombal, Bernardo Kordon y Ricar- 
do Rey Beckford- manaron poco 
después me palabras a rse verdadero 
cónclave literario. En la im~osibi- 
Edad entonces de trsnqcrihir tantas 
p tan dive- opiniones, hemos 
escogido ahora las de Kwrlon y 
hiolina con respecto a aus próximos 
libros - q u e  publicará la Editorial - - 
Losada-, en cuanto creemos que 
ellas reflejan, si bien a través de 
formas literarias casi antagónicas, 
una misma plu3ión por indag& mes- 
tra realidad sin concesiones. 

A punto de mmtar y Iíid Rwdu- 
b q ,  por Bernardo Kordon 

%te libro contiene dos novelas 
cortas. He que se pub!ique 
con el títido de ambas, porque tina 
y otra corresponden a mi continuo 
diecurrir en dos vertientes: por un 
lado, el relato autobiográfico, como 
Vy'bundo en Tornimctú; por otro, 
el escono de algunos tipos porte- 
n ~ ,  al estilo de Alias Gardelito. 
Con respecto a estos Últimos debo 
aclarar que nunca me preocupé por 
estudiarlos - i n im me libre! - 
como material literario; ocurrió sim- 
plemente que me impusieron, en 
un movimiento de afuera hacia 
adentro. Td e9 el caco de un viejo 
amipo v ex-hoxeador que me inspiró 

$rndubay: un retablo de la 
picftresa de la dbcada del 30: rufia- 
nes, boxeadores y gente de circo 
que b n X a b  ew ví t ico  m a n p  del 
Buenos .&S de la Gran Cngs, ipo- 
ca pue no por el hecho de 
constihir el inigualable caldo de 
Discepo1ín, &o por la sencilla ra- 
zón de que constituye el Buenos 
Aires de mi adolescencia. vale decir 

una ciudad m e  mrmanentemente 
a 

procuro rescatar como ejercicio vi- 
tal. Y lo mismo ocurre con la otra 
vertiente del libro. A punto de e- 
veí~tm es el relato de los  rimer ros 
viajes, loe que marcan para mempre: 
los vaghundeos en las giorioses 
rabonas del Colegio Nacional Nico- 
lás AveUaneda y los misteriosos eflu- 
vios del puente de la calle Guate- 
mala; mis andanza9 por el Brasil del 
b d o  Novo de Vargas y las pro- 
fundas borracherías en el Chile del 
terremoto de 1938 y del Frente 
Popular, sin olvidar el Pm's que viví 
m 1949/50 con Camelo Arden 
Quin lanzando sus manifiestos Madi 
desde una cueva de Ivry-sur-Seine. 

Creo que la twea fundamental 
del escritor es elegir y w p i r  eligien- 
do (para f inahente expresarse a sí 
mismo). De mil temas debe elegir 
uno (y éste ya está resuelto desde el 
vamos) y de mil palabras debe esco- 
ger también una (cuando la recarga 
con otras es para quedarse a mitad 
del camino). Sirva esto a modo de 
dieciilpa por mi obstinado trabajo a 
contrapelo de la retórica de moda: 
en consecuencia expreso mi com- 
prensión de que primero silencien 
estas ~alabrae,  Y después al libro de 
marras." 

Una sombra donde suefia Ca- 
mila O'Gorman, por Enrique 
Molina 

"Este libro nació de la fasci- 
nación que no podía dejar de 
ejercer sobre mí una figura de 
la grandeza moral de Camila 
O'Gorman, capaz de asumir 
hasta sus últimas consecuencias 
la capacidad de pasión y poe- 
sía de su ser, sin vacilar ni ante 
el sacrilegio ni l a  muerte; ima- 
gen exaltante entre la violencia 
de nuestra historia, y que se 
proyecta como un ardiente 
desafío a las fuerzas de opre- 
sión de la Familia, la Religión 
y e l  Poder, en un momento en 
que las mismas ejercían la más 
intensa censura. Rosas, en un 

acto a todas luces injustificable 
aun para sus más fervientes 
admiradores -tal vez el Único 
acto injustificable de su actua- 
ción pública-, ordena fusilar a 
Camila y a su amante, Ulac 
lao Gutitirrez, cura párroco ( 

Socorro, por "el inaudito 
cándalo" de haber huido jun- 
tos. L a  sociedad que tolera la 
prostitución. l a  explotación. y 
practica, en uno y otro bando, 
el crimen y la violencia, no 
puede tolerar el amor. Por eso 
Camila O'Gorman debe ser 
sacrificada. Antonino Reyes. 
jefe de la  cárcel de Santos Lu- 
gares, ordena, a su turno, ente- 
rrar en una misma caja a los 
amantes. L a  sociedad les per- 
mite reunirse a condición de 
estar bajo l a  tierra. en cl fondo 
calcinado de la luna; de que el 
amor, como fuerza esencial de 
poesía y emancipación, no ven-. 
ga a alterar el orden de sórdi- 

intereses dirigidos a some- 
11 hombre. 

poner en acción la energía ~ o é -  
tica de ciertos aspectos de 
nuestra historia. enerqía juqada 
aqui tant:, en el plano del len- 
guaje como en rl dcl sueño." 
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n el primer capi'ta~lo, como 
en el Facundo, se hace t 
descripción de los tipos, 
tremendas figuras, el contir 
degollarse unos a otros, y 
ferocidad de la época que 
tocó vivir. El resto es i 
narración del destino de Ca 
la en dos planos: por un lado, 
los hechos, incluso a la luz de 
documentos inéditos; por otro. 
la resonancia poética de esos 
hechos. Algo lo más ajeno po- 
sible a una biografía novelada. 
Un método de análisis que 
consiste en adejar en la  máxima 
libertad la libre asociación 
las imágenes que un personaj 
un hecho histórico pueden 
gerir a un hombre de este país. 
De allí surgen interpretaciones 
no fantásticas, sino miticas, li- 
gadas por raíces subconcier'-- 
a la realidad concreta que 
provoca. Este libro es, p i  
una aventura, un intento 
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A la luz de las opiniones críticas 
y de las comprobaciones biográficas 
más recientes, la trayectoria peno-  
na l  y la evaluación creativa de  
Dickens abundan en desgarramientos 
y confusiones. Hasta la visión del 
período final de su vida puede ser 
evocada m u y  fácilmente como una 
mezcla de cuento de hadas e histo- 
ria de horror. E l  adolescente que 
había conocido humil lación y po-  
breza como asalariado en u n  depósi- 
+? de be tún  se convirt ió con el 

empo en una de  las figuras más 
?presentativas de  la Inglaterra victo- 
ana y logró cumpl i r  en sus úl t imos 

años el temprano deseo de comprar 
aquella casa de Gadshill, cerca de  
Rochester, en la que ahora se halla- 
b a  instalado. Pero su existencia aca- 
" circundada por  una atmósfera 

mentosa y conf l ict iva que l o  
bía precipitado en el desasosiego 
la ansiedad. Tribulaciones sedi- 
ntadas a l o  largo de muchos años 
nenzaron a manifestarse aguda- 
nte como resultado de discordias 
iyugales y también de la relación 

on  El!en Teman, vínculo que cons- 
i tuía u n  desafío a los esquemas 
iorales vigentes (a cuya consolida- 
i ó n  el mismo Dickens había contr i-  

d o  con su aquiescencia) U n  h i jo  
novelista habría de recordar que 

i esa época en que el ataque que 
)ría de matarlo se iba apoderando 
él gradualmente, su imaginación 
resó a las penurias y la degrada- 
n de la infancia, que le habían 
z~vocado padecimientos morales 
I intensos y que nunca pudo  su- 
.ar por  completo". Además, estas 
:unstancias se hallaban agraadas 

el creciente malestar físico; su 
:ema nervioso estaba extenuado y 
ía exacerbar molestias y dolores 
? intensificaban el estado depresi- 

_.  Una quincena antes de su muer- 
e, lord y lady Houghton invitaron 
I novelista a una comida a la  que 
ban a concurr ir  el príncipe de Gales 
i el rey de Bélgica, que querían 

iocerlo; hasta una hora antes de 
reunión n o  pudo  decidir si asisti- 
y cuando finalmente resolvió ir 
pudo  ascender la escalera que 

i d u c í a  al piso alto en que se rea- 
aba el convite, de modo que los 
stres comensales tuvieron la defe- 
ic ia de bajar. L a  enfermedad y el 
rrascoso estado anímico buscaron 
a vía d e  expresión en Su ú l t imo 
:lo de  lec'turas públicas, durante el 
al mostró obsesiva insistencia en 
declamación del tex to  de Oliver 
,;~t en que Sikes asesina brutal-  
!nte a Nann/; Edmund Wilson 

,iensa que este pasaje había adquiri- 
jo una fascinación casi alucinatoria. 
,a que  su autor  se posesionaba de la 
ituación sufría tales arrebatos 

que -según comprobación médica- 
se producía una alarmante perturba- 
c ión del r i t m o  circulatorio. E n  abril 
de 1870 comenzó a publicarse en 
entregas -como era habitual- la Ú1- 
t i m a  narración, The Mystery of 
Edwin Drood, cuyo  capítulo inicial 
se proponía recrear en lenguaje vívi- 
d o  y directo los delirios de un fu- 
mador de opio. E l  desenlace de esta 
novela de intriga plantea enigmas 
que jamás podrán resolverse: poco 
después de completar el capítulo 
XXI I ,  la noche del 8 de junio de 
1870  Dickens sufrió u n  desvaneci- 
miento; al d ía siguiente mur ió  sin 
haber recuperado la conciencia. 

Las exequias tuvieron carácter de 
homenaje nacional y se realizaron 
en la abadía de Westminster; los 
compatriotas de Dickens se conside- 
.!ron facultados para adueiiarse del 

d i fun to  y para rendirle t r i bu to  co- 

rno símbolo de la mentalidad victo- 
riana. Por más de treinta años, en 
unas quince novelas, en cuentos y 
relatos, en  artículos y comentarios, 
había propugnado con  espíritu hu- 
manitarista la rectif icación de mul t i -  
hid de iniquidades: la enmienda de 
la ley de pobres; la modificación del 
régimen educacional; la abolición de 
los ajusticiamientos públicos; la pro- 
tección de la infancia desvalida; la 
supresión de la  cárcel po r  deudas. 
Sin embargo, al parecer en ningún 
momento supuso que tales deficien- 
cias pudieran ser síntomas de  una 
enfermedad más honda y general, de 
manera que el ímpetu rectif icador 
jamás l o  llevó a cuestionar las es- 
tructuras de la sociedad en que vi- 
vía. E n  consecuencia, el establish- 
ment veía en él a u n  arquetipo de  la 
ideología reformista, lanzado con 
denuedo y generosidad a combatir  
aquellos males que todos, en mayor 

o menor grado, creían tener el pro-  
pósito de extirpar. Por añadidura, la 
acción del novelista como instru- 
mento ideológico n o  se agotaba en 
la cr i t ica explíci ta de la conducta y 
las instituciones; se prolongaba en l o  
que su arte era capaz de proporcio- 
nar: el patetismo y la emoción de 
las narraciones; el regocijo que  p ro -  
ducían los personajes cómicos, im- 
buidos de rasgos inconfundibles y 
duraderos; además, la trama de sus 
historias -por lo  menos en las com- 
posiciones iniciales- siempre había 
desembocado en la afirmación opt i -  
mista de que los virtuosos reciben 
recompensa y los malvados son cas- 
tigados, con l o  cual se derramaba 
sobre los lectgres la  balsámica sensa- 
ción de que, pese a los contratiem- 
pos circunstanciales, "Dios está en 
el cielo y todo  marcha b ien en la  
tierra". Aparte de que era u n  ex- 
traordinario creador y u n  narrador 
de ficciones que atrapaba al públ ico 
y l o  sumergía en su mundo imagina- 
rio, D ickem -en razón de su com- 
promiso entre e l  conformismo anec- 
dó t i co  y las arremetidas contra desa- 
justes aislados- se prestaba inadver- 
tidamente a que l o  uti l izaran como 
eficaz testimonio de que el objeto 
de  sus reconvenciones era una socie- 
dad abierta y dinámica en la que 
prevalecía u n  amplio espíritu cr í t i -  
co, dispuesto a rectif icar errores, a 
crear posibilidades en todos los nive- 
les, a admit i r  sin resentimiento las 
censuras valederas. Si se contrapone 
la situación interna de Inglaterra a 
mediados del siglo pasado con  las 
condiciones imperantes en otras na- 
ciones europeas, tal  vez este cuadro 
de  comparativa fluidez no  sea ente- 
ramente falso, al menos dentro de 
ciertos límites que por  supuesto n o  
incluyen u n  vasto sector sumergido 
de población fabri l  y minera, ausen- 
te casi por completo en las obras de 
Dickens (cuyas simpatias se volca- 
ban hacia una pequeña burguesía es- 
forzada, respetable y a menudo 
"pintoresca"). De  tal modo, el escri- 
t o r  vino a prestar -sin proponérse- 
10- u n  valioso respaldo al consenso 
regulado por  los círculos dominan- 
tes. que llegaron a exagerar y aun a 
deformar los alcances de esta m d e -  
rada act i tud crit ica. George E l i o t  
era demasiado intelectual en sus 
preocupaciones y su comportamien- 
t o  resultaba en exceso desprejuicia- 
do; Thackeray exhibía una aguda 
vena satírica y trataba a sus criatu- 
ras con irónico distanciamiento; pe- 
r o  Dickens era la justa medida de lo  
que el lector victoriano de clase me- 
dia consideraba apropiado en un  au- 
t o r  al que preocupa!kn las condicio- 
nes de la sociedad: se atrevía a for- 
mular objeciones y a señalar injusti- 



1 LIBROS APARECIDOS 
ALLIENDE Y MOYA. Hacia la Uni- 
versidad. 94 p. 
FERNANDO ALEGRIA. Amerika, 
h e r i k k a ,  Amerikkka. (Manifiestos 
de Vietnam) Colección Letras de  
América. COR,MORAN. 192 p. 
ALFONSO CALDERON. ¡Toca esa 
rumba, Don Azpiazu. . .! 1 8 0  p. 
C o l e c c i ó n  L e t r a s  d e  América. 
COFLMORAN. 
ALBERTO PEREZ. El sentimiento 
dcl absurdo en la pintura. 1 2 0  p. 
Colección Manuales y Moncgraf ías. 
CORMORAN. 
GIOVANNI CECIONI. Paleogeogra- 
fía Chilena. 144  p. Colección Recur- 
sos Naturales. CORMORAN. 
JAIME LASO. Black y Blanc. 144  
p. Colección Letras de  América. 
CO RMO RAN. 
BRAULlO ARENAS. Samuel. 1 0 4  
p. Colección Letras de  América 
CORhlORAN. 
FIUMBERTO GIANNINI. SÓcrates o 
el Oráculo de  Delfos. 72 p. Colec- 
c i ó n  Libros para el estudiante. 

PMORAN. 
DRES SABELLA. Altacopa. 36 
.ibro-disco. 

)ROS POR APARECER 
MARlO BENEDETTI. La tregua 
ERNESTO CARDENAL. Homenaje 
a los indios americanos 
M A R l O  VARGAS LLOSA. Los 
Jefes 
NICANOR PARRA. Obra Gruesa 
HENRY DAVID THOREAU. Deso- 
bediencia Civil 
GEROLD STAHL. Explorar lo infi- 
nito 
CLODOMI RO ALMEYDA. SOC~OIO- 

gismo e ldeologisrno en una teoría 
revolucionaria 
E D U A R D O  A N G U I T A .  Poesía 
entera 
A R M A N D O  U R I B E .  N o  h a y  
lugar. . . 
MARX y ENGELS. El manifiesto 
comunista. Nueva versión directa del 
Alemán. Con prólogo de  Rodolfo 
Mondolfo. 

LISTA DE 
PUBLICACIONES 
PERIODICAS 
PANORAMA E C ~ N O M I C O .  N. 257 
septiembre 1970. N. 258 octubre 
1970. 
MAPOCHO. N. 21 Otoño 1970. 

1 ORBITA. N. 5 

F. H. C a r d o s o  - F. C.  W e f f o r t  algunos trabajos de manifiesta in- 
E d i t o r e s  f luencia marxista, como los de 
AMERICA LATINA-ENSAYO Antonio García y Anibal Quijano; 
DE INTERPRETACION 

otros, de  clara tradición weberiana, 
como el análisis de  José Medina 

SOCIOLOGICO-POLITICA Echavarria, o d e  inspiración estruc- 

Textos de  F.H. Cardoso - F. Weffort 
J. Medina Echavarria - A. García - 
R. Stavenhagen - A. Quijano - A. 
Fernández - P. González Casanova - 
G. Germani - A. Pinto - A. Solari - 
T. Di Tella - J. Graciarena - E. 
Jaguaribe - J. Silva Michelena - 
G.D. Soares. 
Colección "Tiempo Latinoamericano" 
(1970). 388 PP., 
21 x i3,5 cms. 

Los trabajos reunidos en este vo- 
lumen pertenecen a algunos de  los 
sociólogos más representativos de  
América Latina, y constituyen, por 
encima de  sus diferentes orienta- 
ciones teóricas, una visión de con- 
junto sobre los principales aspectos 
sociológico-pol íticos de  la problemh- 
tica latinoamericana del desarrollo. 
Esta se ha convertido eh un tema 
casi obligatorio en la producción 
sociológica de  América latina de  los 
Últimos años.  determinando do, dentro 
de  dicha problemática. tres ideas di- 
rectrices fundamentales: el desarro- 

t u r a l - f  uncionalista. como los de  
Gino Germani y Aldo Solari. 

Esta diversidad de enfoques teóri- 
cos hace, por otra parte. de  este 
volumen. no sólo una rigurosa in- 
trospección sociológico-pol ítica de 
América Latina, sino, asimismo. un 
excelente panorama de las actuales 
orientaciones de  la investigación so- 
ciologica latinoamericana. 

El cambio d e  dirección política 
que ha tenido lugar recientemente 
en Chile, ha colocado a este pais en 
el primer plano d e  la actualidad in- 
ternacional. Por primera v a  en la 
historia, se ha producido, en este 
pais, el acceso al poder d e  un  diri- 
gente rnancilta dentro del cauce 
electoral, cumpliendo fielmente las 

- ~ -  

110 econbmico y social, la autono- normas constitucionales inherentes a 
mía nacional y la democratización la tradición chilena. Es este un  fenó- 
política. meno que indudablemente producirá 

"Esta unidad temática -advierten un cambio en la relación d e  fuerzas 
Cardoso y Weffot- tiene una rele- viaentes e n  América Latina v contri- 
vancia propia (. . .) Por una parte, b&á a desarrollar en las démás na- 
por implicar el reconocimiento por ciones una aceleración en 
los sociólogos del carácter impera- 
tivo de  ciertos problemas vividos los que propicien sus mOvi- 
contem~oráneamente por América "entos populares, nacionalistas Y 
Latina. ~n fin, por más que  se pre- pro~resis tas  en general. 
tenda independiente en sus convic- Este hecho n o  ha sido, sin em- 
ciones cientificas, ningún sociólogo bargo, sólo el resultado de  la madu- 
se encuentra inmune a las presiones rez ~ o l i t i c a  v cívica d e  la saciedad 

- -. ~- 

sociales y po l í t i ca~  que en ~ O S  últi- chilena y de-su insobornable tradi- 
mos decenios han constituido el ción democrática, sino, además, una 
problema del desarrollo en proble- consecuencia de la pemnente labor mática crucial". 

NO es, por lo tanto, un azar que critica de un grupo de 
ésta se i m ~ ~ n a  a l a s  diferentes intelectuales que, durante las dos ú1- . - 
orientaciones teóricas d e  la sociolo- timas d k a d a s ,  analizaron, de  mane- 
g ja i a t  inoarnericana de nuestros ra radical, cada uno  de  los factores 
dias. haciendo confluir hacia ella d e  lo que el economista Jorge 

Ahumada ilamó la crisis integral d e  
Chile. 

Esta labor crítica se tradujo en 
una serie de obras que, desde distin- 
tas perspectivas científicas y desde 
s u p u e s  t o s  ideológicos diferentes, 
constituyen una tarea común de in- 
trospección d e  la realidad latinoarne- 
ricana, y en cuya publicación y di- 
fusión la Editorial Universitaria tuvo 
un  papel importante. Desde los pri- 
meros libros de  la Colección "Amé- 
rica Nuestra" que dirigiera el Profe- 
sor Clodomiro Almeyda (Nuestra in- 
ferioridad económica, Siete ensayos 
d e  interpretación de  la realidad pe- 
ruana, etc.) hasta las más recientes, 
se convirtieron, en efecto, en puntos 
forzosos de  referencia en toda discu- 
sión seria de  los problemas sociales, 
políticos y económicos d e  Chile y 
América Latina. (Chile, un caso de 
desarrollo fmstrado, de  Anibal Pin- 
to; La crisis integral d e  Chile, d e  
Jorge Ahumada; Cambios politicos 
para el desarrollo, d e  Carlos Neely; 
La economía chilena: un enfoque 
marxista, d e  José Cademártori; La 
economía la tinoamericana desde la 
conquista ibérica hasta la revolución 
cubana, d e  Celso Furtado; Forma- 
ción del Estado Nacional en Arnéri- 
ca Latina, d e  Marcos Kaplan; El de- 
sarrollo de  la nueva sociedad en 
América Latina, de  Julio Silva Solar 
y Jacques Chonchol; Reforma agraria 
y economía empresarial en América 
Latina, de  Antonio García, etcétera). 

Siguiendo esta línea d e  análisis 
critico de  la realidad chilena y lati- 
noamericana, la Editorial Universita- 
ria ha publicado, últimamente, tres 
obras que, por los t e q a s  en ellas 
abordados, n o  pueden dejar d e  co- 
nocer, discutir y criticar todos los 
lectores interesados en el caso de  
Chile. 
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cias pero, al mismo tiempo, la l ibre 
circuiación de  sus denuncias parecía 
const i tuir  una razonable prueba de 
l a  f lexibi l idad po!ítica y social vi- 
'gente. Asl comenzó a elaborarse u n  
complejo mi to :  primero, con  bastan- 
te acierto se consideró a D ickem un  
generoso c r i t i c o  social; luego, el en- 
toque se fue enrareciendo hasta pre-- 
sentarlo c o m o  hombre de ideas radi- 
calizadas. Esta ú l t ima evaluación se 
afianzó pese a que desconocía el 
hecho de  que  la  óptica dickensiana 
era menos social que moral; de que 
las objeciones formuladas en esta 
producción contra el sistema indus- 
tr ial  tenían una nostálgica carga de 
sentimental adhesión a la "vieja y 
alegre Inglaterra" agrícola; de  que 
una novela como Hard Tims, por  
más que  sucediera en una ciudad 
fabril, se limitaba a denunciar la 
educación practica y ut i l i tar ia y sólo 
en forma tangencia1 hacía referencia 
a posibles conf l ictos entre capital y 
trabajo. S in  desconocer la magnitud 
efectiva que tuvo la crí t ica social en 
las coriiposiciones de Dickens, l o  cu- 
rioso es advertir en  qué medida 
arraigó y se d i fundió la fábula de su 
postura revolucionaria: que la haya 
conservUdo u n  historiador or todoxo 
de la  literatura, como Walter Al!en, 
era previsible; pero que la reiteraran 
exégetas de presunta orientación 
"progesista" como T. A. Jackson e 
inclusive Raymond Williams -su- 
puestamente habituados al vocabula- 
r i o  que utilizaban- resulta, más va- 
le, u n  tan to  insólito. 

D e  todas maneras, el.prestigio de 
Dickens pareció replegarse cuando 
se produjo l a  i rrupción de los expe- 
r imentos formales que se adueñaron 
de la narrativa inglesa durante el pri- 
mer  tercio de  nuestra centuria. LOS 
~ í t i c o s  que adoptaron los modelos 

puestos por  Henry J a ~ m s  o Vi r -  
a Woolf se mostraban poco afec- 

a la exposición "caudalosa y 
~ rdenada"  que habla cultivado la 
ela del siglo X IX .  Para rescatar 
~ b r a  dickensiana se requería una 
:ura original que permitiera incor- 

,,aria en las nuevas pautas de la 
l iteratura de ficcien. Por fin, el re- 
punte comenzó hacia 1940, cuando 
George Orwel l  logró desestimar con 
excepcional lucidez !as interpretacio- 
nes más arraigadas y menos eficaces 
que habla padecido Dickens, en tan- 

agregado de elementos de comic 
y de  observación que enriqueci 
modifican la arquitectura del ( 

ro. L o  que tiene de admirabl 
producción dickensiana es irr 
bable que pueda medirse c o n  e 
non proporcionado por  artífice! 
nuciosos como Flaubert, Proust 
cualquiera de los grandes novelis 
a quienes obsesionaba la verosim 
t u d  de personajes y situaciones; 
conformidad con tales normas, ' 
sión que impera en Oliver Twi 
en Nicholas Nickleby resulta e 
vagante, heterodoxa; pero en  su 
p io  6mbi to  es d i f íc i l  que exist 
gún escritor con una apt i tud c o  
rable a la que poseía Dickens 
crear convicción, para fascinar 
su vitalidad y exageración. E l  ti 
de  aquellos que no  se atrevi 
a asumir tal  evidencia -como pul 
liza Orwell- determinó que Dic 
fuera "robado", que su obra ruese 
apropiada en beneficio de m u y  dis- 
tintas facciones. 

De  cualquier modo, cabe prequn- 
tarse si los sectores populares 
en  u n  principio fueron legíi 
destinatarios de las novelas dic 
sianas las siguen frecuentandc 
nuestra época de "cultura visu: 
de televisión y cornics. Si se t o  
en cuenta la extensión y el carác 
intrincado de  estos textos, tal  ve; 
respuesta sea negativa. S in  emb 
el lo n o  significa que tales obra 
yan dejado de  leerse p o r  comr 
más bien parecen haberse conve 
en  patr imonio de los sectores dc 
se media que todavía disfruta 
una educación hurnanística y d 
oc io suficiente como para incc 
rar en su bagaje piezas de  esa 
raleza v dimensión. Por l o  dt 
quizá podría hacerse extensil 
misma hipótesis a toda IJ tradicion 
clásica de la novela moderna, de 
Cervantes a los grandes narradores 
del siglo X IX .  Por l o  tanto, es legíti- 
m o  afirmar que, en el siglo t r a  
mido desde la muerte de D ic  
sus com~osic iones tuvieron una 
teridad n o  exenta de  vericuet 
sorpresas, l o  cual n o  impidiC 
más bien vino a confirmar- la 2 

nida vigencia de una de las emp 
más memorables que recuerda 
teratura de habla inglesa. 
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t o  Edmund Wilson las suplantaba 
con ayuda de una n u w a  elucida- 
ción, simultáneamente m u y  sagaz y 
m u y  grata para u n  auditor io novelís- 
t i co  aue a veces se proclamaba inte- 
I e c t u a i i z a d ~  hasta el esnobismo. 
Evaluado en función de sus novelas 
t a r d  ías - c u y  o desenvolvimiento 
suele ubicarse a part i r  de  Dornbey' y 
proseguirse casi sin interrupción des- 
de Bleak House-, Dickens ernergió 
como un individuo torturado que 
durante toda su vida había sufrido 
el trauma de una juvenil humillación 
social, presente en la actividad crea- 
dora a través de  una veta sombría 
que n o  habían advertido los lectores 
precedentes y que se volvió m u y  
notoria mediante el estudio de su 
nutr ida galería de figuras criminales 
y de personalidades escindidas (de 
Fagin a John Jasper). Con indudable 
equi l ibr io y persuasión, Wilson de- 
mostró que el autor de  Great Ex- 
pectations y de Edwin Drood, per- 

Faulkner sin aprender a conocer u n  
poco mejor a Dickens. L a  crí t ica 
habia contr ibuido a elaborar una 
nueva lectura, acorde con  las predi- 
lecciones del públ ico actual. 

Por cierto, n o  resulta sorprenden- 
te  comprobar que un gran escritor 
admite renovadas interpretaciones, a 
medida que se suceden los lectores 
dispuestos a proponer enfoques m u y  
variados pero igualmente valederos. 
L o  curioso es la circunstancia de 
q u e  las diversas evaluaciones de 
Dickens dejan por  igual la impresión 
un tanto vergonzante de que se está 
tratando de justificar con motivacio- 
nes vicarias el interés que suscitan las 
ficciones mismas, para lo  cual se 
postulan perspectivas que muchas 
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veces parecen desconocer la índole 
d e  esta producción y rehuir las cla- 
ves específicas de su capacidad st+ 
ductora. Es necesario recordar que 
el más prominente narrador de la 
era victoriana fue antes que nada u n  
a u t o r  popular,  cuyas creaciones 
apuntaban a una masa indiscrimina- 
da  de lectores que había surgido co- 
m o  consecuencia del crecimiento fa- 
bril y urbano. Este hecho funda- 
mental pocas veces ha sido destaca- 
d o  satisfactoriamente, quizá con la 
ejemplar excepción de Q. D. Leavis 
en f-iction and rhe Reading Public. 
Aunque Dickens llegó a alcanzar ni-  
veles complejos de  elaboración, bas- 
ta  examinar sus primeras obras para 
advertir que la columna vertebral de 
su técnica expositiva consiste en el 
empleo del  roman-feuilleton, con el 

3 1  pu- 
natu- 
!más, 
la la . ., trechado con eficaces r e c u m s  sim- 

bólicos y alegóricos. se, habia mos- 
trado impelido a penetrar en  tortuo- 
sos vericuetos de  la conciencia y en 
niveles profundos del desasosiego. 
De  tal forma, Dickens satisfizo las 
exigencias de quienes y a  admiraban 
a Dostoievski, comenzaban a leer a 
Kafka y se mostraban interesados en 
los ensayos psicológicos de la narra- 
tiva reciente. La situación quedó 
plenamente definida cuando u n  ob- 
servador tan agudo como Lionel Tr i -  
l l ing declaró que n o  era posible fre- 
cuentar a Kafka, D. H. Lawrence o 
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( AMERICA LATINA 

I Ciencia Social y Revolución en Lat i-  
noamérica 

E l  autor seña!a como objetivo de 
su ?rzbajo "es?udiar en el  ámbi to  de 
las ciencias socia!es latinoamericanas 
el desarrollo de dos dimensiones 
científico-sociales, la burguesa v la 
revolucionaria". 

E s p e c i f i c a m e n t e ,  se propone 
"analizar las implicaciones de la re- 
lación entre la teoria y la práctica 
desarrollada dentro de la dimensión 
científica Que se apoya en el pensa. 
miento cr í t ico concreto, que se pos- 
tula la innegable y permanente capa- 
cidad crí t ica de la teoría hacia la pra- 
xis del marxismo-leninismo " (p. 6). 

Para ampliar su marco de discu- 
sión incorpora a su análisis o t ro  ele- 
mento que califica de actual y con- 
f l ict ivo: "el que se refiere al com- 
p r o  m iso  del intelectiial-científ ico 
latinoamericano" (p. 6) .  

Antes de iniciar el tratamiento 
del problema en el ámbi to  lat ino- 
americano, el autor hace u n  conjun- 
t o  de consideraciones sobro las con- 
tribuciones teórico-metodológicas de 
algunos autores que han eiercido 
una importante influencia en el des- 
arrol lo del pensamiento cientí f ico y 
pol í t ico de América Latina. 

E n  este sentido destaca el carác- 
ideológico que tienen, en la pers- 

:tiva marxista, los postulad& de 
j representantes importantes de la 
:iología burguesa: Marx, Weber y 
r l  hlanheim y la influencia de sus 
icepciones en la estructuración de 

I las más importantes corrien?es socio- 
lógicas de América Latina. 

E n  oposicibn a la corriente de 
Wqsamiento anterior hace notar que 

contribuciones de algunos repre- 
tantes del pensamiento cr í t ico 
m e t o :  George LuKa'cs, Herbert 

Marcuse y An ton io  Gramsci. han 
Permit ido "explicaciones a u n  ma- 
yor  nivel totalizador den:ro de la 
sociedad capitalista", Resume. en 
forma breve, cuales han sido las 
Contribuciones de estos autores en 
la aclaración del papel del intelec- 
tual y el cientí f ico en el ámbito del 
capitalista. 

G i o v a n n i  C a t a n e i  

Eri e! p r b i o g o  d e  estz o b r a  
IsraeI S h e n k e r  s e ñ a l a  " B e c k e t t  
n o  da  e x p l i c a c i o n e s  d e  b u e ?  
g r ~ d o .  El a f i r m a  n o  h a b e r  s i d o  
n u n c a  en!revistado y r e m i t e  a 
a q u p ! l o ~  q u e  se in!eresur e n  
zus ;d~ ; l s  a Ias ob-as  3ue h a  
p u b l i c a d o .  S u  d i r e c c i b n  e n  Pa- 
r i s  es u n  secre to  b i e n  g u a r d a d o  
11 apenas u t i a  docer la  d e  perso-  
nas c o n o c e  !a ub ic ,?c ión  d e  su 
casa d o  c a m p o .  . . 

7 t l  h o m b r e  es m a g r o ,  i m p o -  
n e n t e ,  '1  aspec to  d e  un a r d i e n -  
t e  após to l .  F e r o  e l  n o  s? p r e -  
o c u p a  d e  su aspec to  v si sus 
r o p a s  l u c e n  ajadas. . . El h a b l a  
j u s t o  c o m o  sus personaje;, c o n  
vac i lac iones,  m a s  n o  s in  b r í o :  
t i e n e  m i e d o  d e  c q n f i a r s e  a las 
pa!abras,  c o n s c i e n t e  d e  q u e  la 
c c ~ n v e r s a c i ó n  n o  es s i n o  o t r a  
f o r m a  d e  agi tac icr?.  

D e s ~ u 4 s  d e  h a b e r  d a d o  d e t a -  
l les b i o g r á f i c o s  s o b r e  sí m i s m o  
a ñ a d i ó :  ' D u r a n t e  la  l i b e r a c i ó n  

y o  p u d e  conserva: mi apar ta -  
m e n t o ,  v o l v í  a 61 y m e  p u s e  a 
esc r ib i r  d e  n u e v o  -en f r a n -  
ces-, t e n i a  ganas; era o t r a  cosa 
q u e  esc r ib i r  e n  inglés, e ra  p a r a  
m i  u n a  e x p e r i e n c i ~  m 5 s  e x c i -  
t a n t e .  

E s c r i b i  t o d a  m i  o b r a  r a p i d a -  
m e n t e ,  d e  1946 a 1950. I n m e d i a -  
t a m e n t e  después n o  t e n i a  m i s  
nada  q u e  esc r ib i r  q u e  m e  pare-  
ciese vá ! ido .  Mi o b r a  f rancesa 
m e  l l e v ó  al p u n t o  e n  el c u a l  y o  
s e n t í a  q u e  r e p e t í a  s i e m p r e  l a  
m i s m a  cosa. Para a l g u n o s  escr i -  
b i r  se v u e l v e  cada  vez  m á s  f5- 
c i l ;  pa ra  mí ,  la  e x t e n j i o n  d e  las 
p o s i b i l i d a d e s  se r e d u c e  cada  
vez  más.  . . U s t e d e s  v e n  c u á n  
clásica es la  f o r m a  d e  K a f k a ;  é l  
avanza c o m o  u n  r o d i l i o  co rn -  
p resor ,  casi c o n  seren idad .  Ei 
p a r e c e  e s t a r  c o n t i n u a m e n t e  
a m e n a z a d o  p e r o  e l  p a v o r '  está 
e n  l a  f o r m a .  En mi o b r a  h a y  
p a v o r  d e t r á s  d e  l a  f o r m a ,  n o  
e n  l a  f o r m a . .  . 

A l  f i n a l  d e  mi o b r a  n o  h a y  
o t r a  cosa q u e  p o l v o  l o  n o  n o m -  
b rab le .  En mi u l t i m o  l i b r o ,  El in- 
n o m b r a b l e ,  h a y  c o m p l e t a  des- 
in tegrac ión .  N o  YO. n o  S E R ,  
n o  TENER, n o  n c m i n a t i v o ,  n o  
acusa t i vo ,  n o  ve rbo .  N o  h a y  
m a n e r a  d e  c o n t i n u a r .  L a  cosa 
m á s  r e c i e n t e  q u e  h e  esc r i to ,  
Textos para nada, h a  s i d o  u n a  
t e n t a t i v a  p a r a  sa l i r  d e  esta a c t i -  
t u d  d e  des in tegrac ión ,  p e r o  f u e  
un fracaso. L a  d i f e r e n c i a  c o n  
J o y c e  es q u e  J o y c e  e ra  un 
m a g n í f i c o  m a n i p u l a d o r  d e  m a -  
te r ia ,  t a l  vez  e l  m a s  g rande .  
Habt'a q u e  dar les a las pa labras  
e l  m á x i m o ;  no h a y  u n a  s í laba  
d e  más. 

J o y c e  t i e n d e  a la  o m n i s c e n -  
c i a  y la  o m n i p o t e n c i a  e n  c u a n -  
t o  ar t is ta .  Y o  t r a b a j o  c o n  i m -  
p o t e n c i a .  c o n  ignoranc ia .  Y o  
no p i e n s o  q u e  l a  i m p o t e n c i a  
h a y a  s i d o  c u l t i v a d a  e n  e l  pasa- 
d o .  Parece q u e  h a y a  u n a  suer te  
d e  a x i o m a  e s t e t i c o  q u e  d i c e  
q u e  l a  e x p r e s i ó n  es u n a  real iza-  
c i ó n ,  q u e  d e b e  ser u n a  real iza-  
c i ó n .  Para mi, lo q u e  y o  m e  
es f i i e rzo  e n  e x p l o r a r  es t o d a  
esta z o n a  de l  ser q u e  h a  s i d o  
s i e m p r e  de jada  d e  l a d o  p o r  l o s  
a r t i s tas '  c o m o  a l g o  i n u t i l i z a b l e  
o ,  p o r  d e f i n i c i ó n .  i n t o m p a t i b l e  
c o n  e l  ar te .  Y o  p i e n s o  q u e  
h o y ,  t o d a  persona  q u e  p r e s t e  
l a  m á s  leve a t e n c i ó n  a su e x p e -  

r i e n c i a  p e r s o n a l  se d a  c u e n t a  
que se t r a t a  d e  la  expe i - ienc ia  
d e  a lgu ien  que n o  sabe, d e  21- 
q u i e n  q u e  n o  puede .  E l  o t r o  
t i p o  de ar t i s ta .  e l  A p o l í n e o ,  me 
es a b s o l u t ~ m e n t e  e x t r a ñ o  . . ' 

C ~ i a n t o  le  p r e g u i i t 6  a Rec-  
k e t t  si s i i  s is tema era la  s i isen-  
C I J  d e  s is tema,  r e s p o n d i ó :  'Yo  
n o  m e  in te reso  eri n i n g ú n  sis- 
t e m a ;  y o  n o  q u i e r o  ver  t f -aza 
a l g u ~ a  d e  n i n g h n  s is tema d e  
~ i n c j u n  l u g ~ r ' .  ¿Sr in teresaba 
Q n  la e c o n o m  i a  p o l í t i c a ?  ¿ H a  
t r a t a d o  a lguna  vez p rob lema;  
c 0 m 3  l a  m a n e r a  er! q u e  sus 
personajes se ganaban  el p a n ?  
' M i s  personajes n o  t i e n e n  na- 
da'.  d i j o  é l  y d e j o  caer  el argu-  
m e n t o .  ¿ P o r  q u e  61 h a  e l e g i d o  
esc r ib i r  u n a  p iece  después d e  
h a b e r  e s c r i t o  nove las?  ' Y o  no 
h e  e l e g i d o  esc r ib i r  u n a  p iece.  
E l l o  h a  s u c e d i d o  así'. A l g u n o s  
c r i t i c o s  h a n  d i c h o  q u e  l a  es- 
?ruc!u:a y el m e n s a j e  d e  G o d o t  
d e j a b a n  al a u t o r  l i b r e  d e  d e p o -  
n e r  l a  p l u m a  e n  c u a l q u i e r  m o -  
r n ~ n t o .  S e c k e t t  no está d e  
a c u e r d o :  'Un a c t o  h u b i e r a  s i d o  
d e i n a s i a d o  p o c o .  y t res  a c t o s  
demas iado ' .  

C o m o  u n a  best ia  acosada,  
B e c k e t t  m e d í a  la  h a b i t a c i ó n .  
E l  se do1 í a  d e  q u e  El i ~ n ? m -  
brable l o  h u b i e s e  i m p l i c a d o  e n  
u n a  s i t u a c i ó n  de  la  c u a l  no 
p o d í a  desenredarse. ¿ Q u é  ha-  
c e r  c u a n d o  n o  se e n c u e n t r a  
n a d a  q u e  d e c i r ?  c o m o  los 
o t r o s ,  ¿seguir t r a t a n d o ?  Bec-  
k e t t  r e s p o n d i ó :  ' H a y  o t r o s .  
c o m o  N i c o l á s  d e  Stael,  q u e  se 
h a n  l a n z a d o  p o r  l a  ven tana .  
después d e  a ñ o s  d e  luto'." 

D o n a l d  F a n g e r  
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ensayos 

Una mistificación de la burguesía: 

la neutralidad de la ciencia 

Noam Chomsky 
La responsabilidad de los intelectuales 
y otros ensayos históricos y políticos 
(los nuevos mandariner) 
Ediciones Ariel, 
Barcelona 1969, 369 págs. 

"Pueden preguntarse, con Key- 
nes, por cuánto tiempo continua- 
remos 'exaltando algunas de las 
mas aborrecibles cualidades hu- 
manas a la categoría de las más 
elevadas virtudes', convirtiendo 
'la avaricia, el logro y la WU- 

ción. . . (en) dioses nuestros', y 
pretendiendo que lo 'limpio es 
sucio y lo sucio limpio, pero lo 
sucio es Útil y lo limpio no'. Si 
los intelectuales norteamericanos 
se preocuparan por cuestiones 
como éstas, podrían tener una 
influencia civilizadora de valor in- 
calculable sobre la sociedad y 
sobre las escuelas. Si, como pare- 
ce más fácil, las consideran des- 
deiiosamente, como si se tratara 
de un disparate sentimental, en- 
tonces nuestros hijos tendrán que 
buscar en otra parte ilustración y 
gu ;a': 

Leyendo este l ibro de Chomsky 
me he acordado reiteradamente de 
George Orwell; si bien desde el pun- 
t o  de vista de sus respectivas pro- 
ducciones y & los objetivos de las 
mismas O y l l  y Chornsky son cla- 
ramente diferenciables, emerge en 
ambos n o  obstante una manera en- 
conada de plantear problemas, sobre 
todo éste, el del intelectual, que los 
vincula por l o  menos a mi  percep- 
ción: ambos se ubican en una línea 
de denuncia ética, ambos asumen la 
crisis de la efectividad del instru- 
mento que manejan e& cuanto a la 
orientación valorativa del mismo 
dado el creciente proceso de subor- 
dinación y "corrupción" consciente, 
inconsciente y10 intencional de los 
profesionales, científicos e intelec- 
tuales, y sobre todo por el enmasca- 
ramiento que los mismos hacen de 
su "venta" cubriéndola y encubrikn- 
dola con objetos, técnicas y pala- 
bras, y no  obstante, quejándose teC- 
nocráticamente del "malestar de la 
cultura". Es este proceso de defasale 
encubierto entre práctica Y h-fento 
el que emputece a O ~ e l l  y a 
Chomsky, el que los hace "disparar 

contra los intelectuales"; la percep- 
ción y la admisión de que el instru- 
mento que manejan, a través del 
que escriben y ensayan, l o  que cons- 
t i tuye su "trabajo", está falseado de 
raiz; que la razón construida para 
razonar  y desarrollar soluciones 
"puras" o "prácticas", no constitu- 
yen otra cosa que "técnicas" de la 
opresión organizada y que los opera- 
dores de las mismas (los profesio- 
nales. científicos e intelectuales 
dependientes) tratan de ocultar. Y 
éste es el núcleo del problema, el 
que conducía a que Orwell, anali- 
zando su propia experiencia, enfati- 
zara la "mala fe" de los intelectua- 
les; su critica básica se centraba en 
un seíicillo enunciado: ". . . quo la 
clase intelectual contemporánea n o  
pensaba y en realidad no amaba la 
verdad", señalando la acumulación 
de objetos, palabras y razones colo- 
cados entre ellos y la verdad, acu- 
mulación que conduce a mediatizar 
sofisticadamente l o  que sucede en 
beneficio de las palabras, de la dis- 
cunividad, de las técnicas en sí. Es 
frente a esta permanente posibilidad 
de disolución de la realidad contra 
la que Chomsky evidencia su radica- 
l i zac ih ,  y al respecto es significa- 
tiva la forma en que presenta esta 
serie de artículos, cuyo eje perma- 
nente lo  constituyen los intelectua- 
les, la opresión y el olvido: dice 
Chornsky "Estos ensayos son en su 
mayor ía  versiones elaboradas de 
conferencias dadas por m í  en los 
últimos años. A l o  largo de ellos he 
participado en más debates, confe- 
rencias, forums, tech-ins y mitines 
sobre Vietnam y el imperialismo 
americano de los que puedo recor- 
dar. Tal vez debería decir que en 
estas conferencias y discusiones he 
experimentado, cada vez más, una 
cierta sensación de falsedad. Esta 
sensación n o  tiene nada que ver con 
las cuestiones intelectuales. Los fac- 
tores están suficientemente claros; la 
valoración de !a situación es todo lo  
precisa de que soy capaz. Pero el 
conjunto es emocional y moral- 
mente falso de una manera inquie- 
tante. Se trata de una sensación que 
ocasionalmente ya había experimen- 
tado con anterioridad. Por ejemplo, 
recuerdo haber leído un excelente 
estudio sobre la política de Hitler 
para la Europa oriental, hace algu- 
nos años, en un estado de oscura 

fascinacibn. El  autor trataba ardua- 
mente de ser frío, académico, obje- 
tivp, de sofcrar la única respuesta 
humana posible a un plan para es- 
clavizar y destruir millones de orga- 
nismos subhumanos de modo que 
los herederos de los valores espiri- 
tuales de la civilización occidental 
pudieran desarrollar libremente y en 
paz una forma superior de sociedad. 
A l  dominar esta reacción humana 
elemental entramos en una discusión 
técnica con la "intelligenzia" nazi: 
¿es técnicamente posible disponer 
de cuerpos? ¿Cual es la prueba de 
que los esclavos son se .5  inferio- 
res? . . . Y otras ~ u c h a s  (cuestio- 
nes). Sin darme cuenta. me encontré 
arrastrado a esa ciénaga de raciona- 
lidad insana, inventando argumentos 
para contraatacar y demoler la cons- 
trucción de los Bormann y los R e  
senberg. A l  entrar en la arena de la 
argumentación y la contraargumen- 
tación, de la factibilidad técnica y 
táctica, de las citas y las notas a pie 
de página; al aceptar la presunci6n 
de \a legitimidad de la discusión 
sobre ciertas cuestiones, uno ha per- 
dido ya su propia humanidad. Tal es 
el sentimiento que considero casi 
imposible de sofocar cuando sigo el 
impulso de construir una acusación 
contra la guerra americana en Viet- 
nam". En este párrafo aparece evi- 
denciada una de las I íneas constan- 
tes de este trabajo, el de la deforma- 
ción normal que el solo proceso de 
producc ión particularizada ejerce 
sobre s i  misma; es decir a5mo el 
mismo trabajo, aún el científico, 
aún el intelectual conduce a un de- 
fasaje permanente respecto del con- 
tenido del mismo, hasta marginar 
dicho contenido en beneficio de la 
formalidad de la práctica que se en- 
trena, se ensaya, para verificarse 
como Úti l ;  y cómo además dicha 
verificación de sí misma, de su pues- 
ta a prueba del instrumento, va anu- 
lando y escotomizando la critica de 
los contenidos en función de su pro- 
p i a  y part icular  perdurabilidad. 
Chomsky percibe y autopercibe una 
de las tendencias cuasi inherentes 
que facilitan la "venta" del cientí- 
fico, del productor de conocimien- 
to: la necesidaq. de usar l o  apren- 
dido ajeno a las orientaciones & ese 
contenido, o lo  que es lo  mismo o 
más desgraciado anulando los conte- 
nidos en cuanto a sus referencias 

valorativas y descalificándolos en 
beneficio de las técnicas, y de la 
necesidad de usar l o  aprendido, lo  
que "se sabe" para el supuesto be- 
neficio de la ciencia y en consecuen- 
cia de la sociedad. Respecto de ésto 
Chomski refiere unas palabras del 
Dr. Agnew, director de la División 
de Armamentos de los Laboratorios 
de Los Alamos, según las cuales "La 
base de la tecnología avanzada es la 
innovación, y n o  hay nada más 
sofocante para la innovación que ver 
que el producto de uno no se 
emplea o se desestima debido a pre- 
misas poco sólidas relativas a la 
opinión pública mundial". Esa mo- 
lesta y acientífica "opinión pública 
mundial" es la que se cree que se 
opondría a la guerra bacteriológica, 
al uso de determinadas armas "sádi- 
 as", al empleo de la fisión atómica 
o de otras "soluciones científicas". 

La sociedad actual genera más 
científicos, profesionales y técnicos 
que ninguna sociedad conocida; se 
supone que dichos productores han 
aprendido "científicamente su tra- 
bajo"; trabajo del cual van a vivir, 
que formará parte de la mayor .parte 
de su vida activa. Estos trabajadores, 
esta nueva clase trabajadora está 
constituida por científicos atómicos, 
Planificadores urbanos, psiquiatras 
comunitarios, sociólogos expertos en 
áreas marginales, psicólogos institu- 
cionales, ingenieros de producci6n. 
Todos ellos detentan una educación 
universitaria que garantiza una dis- 
tancia social y una calificación en 
sí; Y tOdos ellos son los nuevos y 
exc~uyentes aplicadores de la razón 
t4cnica a la producción del Sistema. 
De tal manera que los tradicionales 
u ~ d o r e s  de la razón, los que pien- 
san y se distinguen de los "que no 
piensan O piensan menos", son 
ahora 10s que como sector van apa- 
reciendo como grupo privilegiado 
encargado no ya de pensar, sino de 
Usar 10s intrumentos científicamente 
aprendidos para el mantenimiento 
de las áreas de interés del Sistema. 

El  trabajo de Chomsky tiende 
permanentemente a subrayar este 
proceso de profesionalización tecno- 
cri t ica de la Sociedad actual, pro- 
ceso necesario para el mantenimien- 
to del Sistema, proceso que va 
colocando a los usadores de la razón 
en situación privilegiada, y los va 
integrando e insertando acritica- 
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Bajo !a dirección de Henri Ey 
El Inconsciente (Coloquio de 
Bonneval ) 
Colaboradores: Claude Blanc, 
Re& DDtkine, Sven Follin, 
André Green, Catherine L a e ,  
Georges ~antéri-Laura, Jean 
Laplanche, Serge Lébovici, Ser- 
ge Leclaire, Henri Lefebvre, 
Francois Perrier, Pad  Ricoeur, 
Conrad Stein, y Alphonse de 
Waelhens 
Trad. del francés de Julieta 
Campos y Armando Suárez 

¿Qué es el inconsciente? ¿Un 
mito? ¿Un postulado cientí- 
fico? ¿una excusa de nuestra 
falibilidad? ¿Un espejismo de 
n U es tra conciencia errática? 
¿Una trampa del lenguaje? 
¿Hay alguna realidad filosófica 
que lo funde? ¿Cómo se mani- 
fiesta en el delirio, en la 1 0 ~ ~ -  
ra, en la memoria? ¿Qué lugar 
ocupa en la trama social? 
¿Cuál es su estatuto filosófi- 
co? Estas y otras muchas pre- 
guntas en torno a este con- 
cepto clave, polémico y omni- 
presente en nuestro mundo en 
crisis, convocaron a psicoana- 
1 is t a s , psiquiatras, biólogos, 
 sociólogo^ y  filósofo^ a un 
debate sin precedentes. 

Esta obra es sin duda la 
contribución colectiva más 16- 
cida, comprensiva y profunda 
de cuantas se han hecho hasta 
ahora para esclarecer el mis.- 
no  del inconsciente, ese conti- 
nente oscuro y negado de la 
Psique humana que muchos 
presintieron, pero que sólo el 
genio de Freud se atrevió a ex- 
plorar y roturar. El valor de 
e S t e encuentro multidiscipli- 
nano no reside tanto en la d i -  
dad excepcional de los inter- 
locutores y en la multiplicidad 
casi exhaustiva de los enfoques 
propuestos, como en el rigor Y 
la lucidez con que son encara- 
dos los problemas y sus impll- 
caciones epistemolÓgica~, socio- 
lógicas y psiquiátricas. 

Trad. del francés de Armando Suá- 
rez 

,Puede escribirse sobre Freud sin 
ser analista ni analizado' No, si se 
trata de un ensayo sobre el psico- 
análisis como práctica viva: sí ,  si se 
trata de un nuevo ensayo sobre la 
obra de Freud en tanto que docu- 
mento escrito, al que la muerte de 
su autor puso punto final: una in- 
terpretación de conjunto de nuestra 
cultura que hizo cambiar la com- 
prensión que los hombres tienen de 
su vida. Precisamente esta interpre- 
tación ha caído en el dominio públi- 
c o  hasta la vulgarización. De ah í  
que el filósofo tenga la obligación 
de justificarla, es decir, de determi- 
nar su sentido, su legitimidad y sus 
liniites. Paul Ricoeur demuestra que 

sólo una reflexión sobre el leneuaje 
puede proporcionar una estructura 
aceptable de la exégesis freudiana de 
nuestros sueños, nuestros mitos y 
nuestros símbolos. Esta exégesis se 
articula a su vez con una reflexión 
sobre el sujeto. de la que proporcio- 
na algo así como "la arqueología"; 
pero en cambio hace estallar la filo- 
sofía del sujeto en sus expresiones 
ingenuas y prematuras: la lectura de 
Freud se convierte en el instrumen- 
t o  de una ascesis del "yo", desalo- 
jado de las ilusiones de la conciencia 
inmediata. 

La cuestión que así se plantea 
sale al encuentro de la que Ricoeur 
de.jó en suspenso al final de su tra- 
bajo sobre "la simbólica del mal": 
¿qué es pensar según símbolos? 
Esta obra n o  se limita, pues, a los 
debates de un filósofo con Freiid 
sino que abre los horizontes de una 
nueva investigación. 

Ruy Mauro Marini, Subdesarro- 
llo y revolución. 

Marini, al igual que muchos 
otros investigadores de los pro- 
blemas sociales de América La- 
tina, ha surgido de esa rama 
especial del conocimiento que 
ha prosperado notablemente en 
esta parte del mundo y que es 
1 a sociología del desarrollo. 
Más en una disciplina como 
ésta, en la que los autores se 
diferencian los unos de los 
otros por posiciones ideológi- 
cas, políticas y metodológicas, 
y en la que cada uno mantiene 
con los demás innumerables 
puntos de contacto en esos 
mismos niveles, Marini se des- 
taca por su rechazo completo 
de toda solución ecléctica y 
por su fidelidad a la doctrina 
política y al método de Marx. 
La misma elección del título. 
de este libro, que lo es tam- 
bién del primero de los tres 
ensayos que lo componen, 
habla con largueza de esa posi- 
ción particular del sociólogo 
brasileño. En efecto, si bien 
todos los estudiosos latinoame- 
ricanos concuerdan en que 
grandes transformaciones es- 
tructurales se hacen necesarias, 
para que América Latina supe- 
re su condición de región sub- 
desarrollada y dependiente, no 
todos están concordes en la 
manera como tales transforma- 
ciones deben llevarse a cabo; 
reforma o revolución, tal es su 
dilema político, del que deri- 
van las posiciones metodoló- 
gicas y político-prácticas que 
cada uno de ellos adopta. Mari- 
ni, a ese respecto, es perfecta- 
mente claro: el subdesarrollo 
engendra la situación revolucio- 
naria y la situación revolucio- 
naria plantea a todos los lati- 
n o a mericanos que realmente 
desean aquellas transformacio- 
nes la instancia inapelable de la 
lucha revolucionaria. 

Marini intenta una reformu- 
lación de la teoría de la revolu- 
ción. Para él, los postulados 
refonnistas del PC brasileño no 
podrán producir otro resultado 

que el de agudizar la represión 
sistemática que la dictadura 
ejerce sobre los movimientos 
populares; pero al mismo tiem- 
po, rechazan decididamente las 
concepciones "foquistas", que 
hacen hincapié en el aspecto 
técnico de la guerra popular y 
no es su aspecto político. Las 
tentativas de insurrección lleva- 
das a término por los grupos 
de izquierda en Brasil, después 
del golpe de 1964, adolecieron 
de ese defecto, con la conse- 
cuencia de aislarse en su lucha 
respecto de las masas popula- 
res, que vieron siempre esas 
tentativas como un hecho exte- 
rior a su propia situación. Para 
Marini, como ya en un tiempo 
para von Clausewitz, la guerra 
debe ser una consecuencia de 
la política y no a la inversa; 
pero para llegar a esa situación 
se hace indispensable que el 
proceso revolucionario deje de 
ser asunto especial de los sec- 
tores medios, como lo ha sido 
hasta ahora, y se funde en el 
frente de los trabajadores de la 
ciudad y del campo. 

Arnaldo Córdova 
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mente de tal manera que los cientí- 
ficos, intelectuales y profesionales 
son los encargados de mantener y 
justificar el Ordenamiento estable- 
cido. Por supuesto que no  d l o  ellos 
son los que tienden a identificarse ----- 

teca C . C . ~ i a i l -  Alem 3078 - Rosario con el Orden, ni  tampoco su poder 
es el decisivo, porque "Cuando el 
saber fracasa, siempre quedan más 
tropas de reserva" como dice 
Chomsky, pero lo  señalable en este 
proceso es el rol que la "lnteligen- 
cia" ha ido jugando desde el & 
cuestionador de la situación, de 10 
dado, a justificador de los Sistemas y 
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que detentan "el conocimiento" han 
ido constituyendo un qupo  de apo- 
yalura del orden y de justificacibn 
del mismo y de si, no es porque los 
otros sectores sociales no constitu- 

, yan también una apoyatura. Los 
otros sectores también poseen una 1 rica "mala fe", un humanismo secta- 
rio v una división maniquea de la 
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realidad que les garantiza la posibili- 
dad & seguir viviendo en la comodi- 
dad & las justificaciones cotidianas. 
Pero estos sectores no poseen, por- 
que no les es necesario, la capacidad 
de racionaliración permanente de 
los "intelectuales, profesionales y 
cientificos", en la medida que el 
objetivo de sus prácticas no es el 
anhlisis, la construcción o la vehicu- 
l izac ih  de conocimiento; en aque- 
llos sectores no constituyen necesi- 
dad la mdiatización & las comodi- 
dades bibliotecarias, de los fines de 
semana de esforzadas luchas cultura- 
les, del lamento permanente por las 
prácticas profesionales alienadas y 
sufridas, pero no abandonadas n i  
modificadas radicalmente; los otros 
sectores no juegan a que l o  que ha- 
cen, lo haen  por ,"los otras", por 
"la ciencia" o por "la revolución". 
La "mala fe" o la satisfacción de los 
intelectuales en cambio se ubica en 
esa dimensión, de la que no sale, y 
no porque no sepa cual debe ser la 
línea de actividad, sino que no sale 
porque ha construido su propia in- 
capacidad burocrhtica de "pensar" o 
de "actuar" fuera & l o  que el Siste 
m que 61 constituye le permite y le 
facilita aun en las contradicciones 
del mismo. 

La obra de Chomsky coloca la 
situación dentro de los términos 
más aparentemente ingenuos; lo  mis- 
mo que Spock, l o  mismo que Mai- 
ler, es ese nivel de simpleza inmedia- 
ta el que mbs nos interesa señalar 
ahora; es un nivel prepolitizado, es 
un nivel de a-intelectualidad. más 
que de anti-intelectualidad, de des- 
cubrimiento de la farsa y radical 
mitología de un Sistema que hoy 
mas que nunca los propios intelec- 
tuales y profesionales tienden a per- 
petuar tkcnica y científicamente, 
aun cuando en profundas meditacio- 
nes colectivas y mult ivocas tiendan 

a cuestionarlo con alto grado de 
sofisticación. Si señalamos peculiar- 
niente el arranque prepolítico del 
planteo, es porque del trabajo van 
ernergiendo de los propios aconteci- 
mientos, del solo entroncamiento '& 
las postulaciones de los científicos 
una serie de "descubrimientos", que 
sólo pueden ser tales en virtud de la 
actual capacidad opresiva del Siste- 
ma; en Chomsky emerge con clari- 
dad lo  que los intelectuales 610 
redescubren sofisticadamente y que 
una simple percepción ingenua re- 
descubre a cada paso, a cada lectu- 
ra, a cada acción: lo increíble es 
que los que "saben", los encargados 
de "pensar", de "analizar" no lo 

.descubren, o lo  encuentran luego de 
múltiples devaneos críticos que con- 
d u e i  a paralizar lo descubierto o a 
transformarlo en su justificación. 

En el trabajo de Chomsky halla- 
mos varios momentos en que dicha 
ingenuidad enconada emerge; cree- 
mos que hay un párrafo que con su 
simpleza aterradora expresa todo el 
conjunto de situaciones básicas en 
que dicho proceso - e l  de perversión 
de la razón y de los razonadores- 
aparece. El New York Times del 
18/111/1968 trae el siguiente titular: 
SE IMPIDE UNA EXPOSlClON MI- 
LITAR EN QUE SE SIMULABA 
E L  AMETRALLAMIENTO DE 
UNA CHOZA VIETNAMITA: "El 
suelto informa de un intento del 
movimiento & la paz, por impedir 
una exposición en el MUSEO DE 
LA CIENCIA Y DE LA INDUS- 
TRIA de Chicago. Desde hoy, los 
visitantes ya no podrán subir a un 
helic6ptero pera el disparo simulado 
de una ametralladora sobre blancos 
de un diorama de las altiplanicies 
centrales del Vietnam Los blancos 
eran una choza, dos puentes y un 
depósito de municiones; cuando se 
acertaba en el blanco se encendia 
una luz". . . ¿Qué decir de un país en 
el que en un museo científico de 
una gran ciudad se puede anunciar 
una exposición en que la gente dis- 
para ametralladoras &sde un heli- 
cóptero a chozas vietnamitas, con 
una luz que se enciende cwndo se 
da en el blanco? ¿Qué decir de un 
país don& pueda ocurrirse siquiera 
una idea semejante? Hay que llorar 
por ese país. Este y otros mil qem- 
plos dan prueba de una degenera- 
ción moral a una escala tal que 
hablar de los "conductos normales" 
de acción política y de protesta se 
convierten en algo hipócrita o caren- 
te de sentido. Tenemos que pregun- 
tam>os a nosotros misrnos si l o  que 
necesitan los Estados Unidos es el 
disentimiento o la desnazificacibn. 
Se trata de una cuestión discutible. 
La gente razonable puede disentir 
sobre ella. Pero el hecho de que la 
cuestión sea siquiera discutible es 
algo aterrador". Aquí tenemos re- 
unidos todos los elementos de la 
estructura: los militares, las armas, 
dentro de un Museo de Ciencia e 
Industria, que la gente usa y socia- 

liza y que un pequeño grupo de 
marginales . cuestiona: tenemos el 
comple jo  m i l  itar-industrialcientí- 
fico, tenemos lo que producen, Y 
que "la gente", aun simulando, con- 
sume socializadamente y en forma 
normal, tan normal que los padres 
se quejaban de que los niños no 
pudieran usar "normalmente" las 
ametralladoras contra esa figurada 
aldea vietnamita. Tenemos pues a la 
Ciencia, a los Militares y la Gente 
que usa los Productos Científicos 
para Militares; pero resulta que no 
son s610 productos para situaciones 
de excepción (? 1, la guerra, sino 
que son productos de uso normal y 
cotidiano, que normalmente los 
científicos y t6cnicos piensan, fabri- 
can y defienden. Y en ésto está 
todo el ciclo del proceso militar- 
industrial-científico, en el cual la 
"clase tecnológica" va conformán- 
dose como sector privilegiado del 
Sistema: son los científicos atómi- 
cos, son la RAND Corporation, son 
los sociólogos de la desviación, son 
los expertos en comportamiento los 
que garantizan la capacidad de inter- 
pretar y proveer de orden al siste- 
ma. Son los científicos que trabajan 
para la C.I.A. (Chomsky trae varios 
ejemplos) es David Rowe, director 
de los cursos para licenciados en 
relaciones internacionales de la Uni- 
wrsidad de Yale, quien propone que 
el problema chino puede solucionar- 
se a travk de cercar completamente 
a China comunista & tal manera 
que se produzca una situación de 
inanición masiva por carencia de di- 
mentos; es R. & Jaegher, director 
del Instituto de Estudios del Extra- 
mo Oriente & la Seton Hall Univer- 
sity, quien propone luego de serios 
estudios que la solución al problema 
vietnamita está en el bombardeo 
ilimitado; es S. Huntington, jefe del 
Departamento de Ciencias Políticas 
de la Universidad de Harvard quien 
Sostiene la teoría de la "urbaniza- 
ción forzada" en Vietnam, que con- 
duciría a eliminar a la poblaci6n 
rural mediante bombardeos, elimi- 
nando así a la base de apoyo de la 
guerrilla rural, y demostrar así la 
falacia de la teoría maoista 

Estas Proposiciones teóricas, así 
como las creaciones de la "imagina- 
ción científica" (desfoli~ibn; armas 
"wiC="; gases paralizantes) son 
"0 r mah'nente producidas por los 
científicos actuales sin aparecer en 
dicho Proceso ningún tipo de cues- 
tionamiento a su actividad y conse- 
cuencias de la misma; según ellos, 
haen  Ciencia, y la Ciencia es neu- 
tral en sí. 

Lo  tremendo es que cuando se 
analiza esta producción, y se esta- 
b k e n  los correlatos políticos, ideo- 
lógicos y criminales de esta práctica, 
los científicos, tanto "sociales". 
como "naturales" niegan dicha aíti- 
ca por considerarla "ideológica". Y 
lo ideológico no es constructivo. 
como por el contrario pareciera que 
lo  es fabricar gases paralizantes o ha- 



LECTURA PARA EL 
VERANO 

-No  crea Usted, vigilar un Pan- 
Ón resulta dificil. Pero n o  piense 
l e  molestan los muertos, esos ni 

ieUan. Si po r  ellos fuera, se 10 
i r ía  u n o  m u y  aburrido. NO; 10 
resante son las ratas. Las hay 

PUL millonadas. Mire, es algo em0- 
cionante, sobre todo  cuando llega 
Un muert i to. ¡Que animales más 
inteligentes! Adivinan l a  hora exac- 
ta de l a  llegada de un cuepo .  Verá 
Usted: inmediatamente que se cierra 
una fosa corre un rumor como Si 

granizara, puede distinguirse que se 
atropeiian en los laberintos subterrá- 
neos; como potros, que se desbocan 
en e l  s aje despavorido para asistir al 
banquete que pregona la fetidez del 
aire. Vienen de todas partes, i@ 
que la gente de las rancherías cuan- 
d o  sabe que algún compadre ha ma- 
tado un puerco. Puede oírse cómo 
pelean las hambrientas para defen- 
der su porc ión de carne manida. 
Crujen en ru ido  sordo las entralias 
que desgarran sus colmillos. En unos 
cuantos minutos se hartan, pero se 
renueva la  manada infinita que pule 
10s huesos igual que una máquina. 
Aunque ud. n o  l o  vea se da cuenta 
de que el esqueleto se desintegra, de 
que las ratas juegan con las Canillas 
brillantes. E n  los hocicos arrastran 
despojos de pelo, tiras de pellejo, 
res iduos  de tripas que vomitan 
empalagadas. 

Tiene la  noche un árbol. (Cuen- 
tos) Guadalupe Dueñas 

CoIecc i jn  popular N O  91. P W n a  
106 

Dondequiera que la presencia de 
la mujer es difícil, onerosa O perju- 
dicial, ya sea en la alcoba del solte- 
ro, ya en el campo de concentra- 
ción, el empleo de Plastisex, es 
sumamente recomendable. E l  ejér- 
c i to  y la marina, así corno algunos 
directores de establecimientos pena- 
les y docentes, proporcionan a 10s 
reclutas el servicio de estas atracti- 
vas e higienicas criaturas. 

Ahora nos dirigimos a usted. d i -  
choso o desafortunado en el amor. 
L e  proponemos la  mujer que ha 
soñado toda la vida: se maneja por  
medio de controles automáticos Y 
está hecha de materiales sintéticos 

LO! 

que reproducen a voluntad las carac-- 
terísticas más superficiales o recón- 
ditas de la belleza femenina. A l ta  y 
delgada, menuda y redonda, rubia o 
morena, pelirroja o platinada: todas 
están en e l  mercado. Ponemos a su 
disposición u n  ejército de artistas 
plásticos, expertos en  la escultura y 
el diseño, la pintura y el dibujo; 
hábiles artesanos del  moldeado y el 
vaciado, técnicos en cibernética y 
electrónica, que pueden desatar para 
Ud. una momia de la decimoctava 
dinastía o sacarle de la tina a la más 
ruti lante estrel!a de cine, salpicada 
todavía por  el agua y las sales del 
baño matinal. 

Tenemos listas para ser enviadas 
todas las bellezas famosas del pasa- 
d o  y del presente, pero atendemos 
cua lqu ie r  solicitud y fabricamos 
modelos especiales. Si los encantos 
& Madame Recamier n o  le bastan 
para olvidar a la que l o  dejó plan- 
tado, envíenos documentos, medias, 

prendas de vestir y descripciones 
entusiastas. Ella quedará a sus órde- 
nes mediante un  tablero de contro- 
les n o  más d i f i c i l  de manejar que 
los botones de u n  televisor. 

S i  Ud. quiere y tiene recursos 
suficientes, ella puede tener ojos de 
esmeralda, de turquesa o de azaba- 
che legítimo, labios & coral o de 
rubí,  dientes de perla y. . . etc. etc. 
Nuestras damas son totalmente inde- 
f o r m a b l e ~  e inarrugables, conservan 
la suavidad de su tez y la turgencia 
de sus 1 íneas. . . 

. . . Nuestras Venus están garanti- 
zadas para u n  servicio perfecto de 
diez años -duración promedio de 
cualquier esposa- salvo los casos en 
que sean sometidas a prácticas anor- 
rnaies de sadismo. 

Confabulario. Juan  osé Arreola 
Colección Popular No 80. Página, 

146 y 147. 

- ;,Quic.rc.s u n  buen n e p i o ,  
Uirlio'! Soy (.obrador del Xlercado 
(h. l a  \lrrc.c(l. Por m i l  I\+-OS de 

guantvs te p a w  la cliainba. N o  te 
fijes en el sireldo. D e  veinticinco a 
treinta peaoc diarios de puras bus- 
cas. I l i t a d  para el inspector, m i tad  
para tí. Saturalmente, con perspec- 
tivas de mejorar. Eso ya depende de 
tus  Iiabiidades. ;Qué dices'! ;Clejor 
un n e p c i o  honrado! . . .'Ja 'Ja 'Ja'. 
Pero, hombre, te has hecho viejo en 
I l é x i c o  y todavía n o  puedes tirar el 
pelo de Cienepi l la .  l o  seas tonto, 
hermano; aquí se cotiza en dinero 
contante y sonante l a  honradez de 
todo el mundo. ¿Quieres ejemplos? 
Yuestro honorable paisano e l  licen- 
ciado Camión, Iibvrai inmaculado 
del t iempo d ~ - 1  Benemérito, porfiris- 
ta distinguidísimo, maderista puro, 
o jo  c l i iq i i i to  de don Venustiano. V a  
cobre medio millón de pesos sólo de 
la desintervención de haciendas del 
clero qiic. l o p ó  por ws influencias. 
. lhora completa el m i l l ón  al sewicio 
d e  l o s  latifundios ! pet ro l~ ros .  
;Conoces a Salvador Femández, mi 
pr imo? ;Un zonzo! Acaba de de- 
nunciar como latirón, y r o n  pruebas 
irrPctisables, a su jefe. ;,Sabes? Un 
puntapié a Salvador Femánciez en 
donde se lo  mereció y a ni j r fe, 
al-cenw al n a d o  inmeciiato superior. 
;Por quí'? PorcIiie VI ladrón, i n t i m o  
de un ministro, tiene comprada l a  
fionorabil idad del min is t ro  con la 
deshonorabilidad de su  mujer. ¿En- 
tiendes ahora, fósil de C ienep i l l a?  
Y o  evolucionas. Olerás a pol i l la per 
serula ~ e r t i l o r u m .  

El dvsquite. Manano Azuela. 
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La primera de esas siete noches 
-tirada en su petate, bajo el toldo- 
advirt ió la llegada de dos Tin-Tines. 
(E l  o f ic io  de los Tin-Tines es preñar 
a las mujeres). Con sus cabezas 
enormes -¿nidos de pájaros, aca- 
so? - con sus ojos menudos semi- 
llas de papaya. Sus labios abiertos 
ventosa ambulante. Su cuerpo enco- 
gido. Sus brazos y piernas fornidos. 
Dos Tin-Tines. Hechos sólo de ner- 
vios, músculos y sexo. Sexo. D o  
Tin-Tines. Siempre en cueros. Sexc 
troncos de cabode-hacha. Mástil vivi 
naciendo entre sus piernas. Dos T i n  
Tines. Caminaban saltando l o  misi 
que canguros. Hablaban un lengu 
enraizado en la montaña. Se apra 
maron. Se detuvieron. Elevaron las 
chatas narices. Olfatearon. Después, 
pupilas amarillas de \uz, perforaron 

las tinieblas. Se acercaron más aún. 
Llegaron a l  pie de la  casa. Parecie- 
ron  atravesar las paredes de caña. 
Iban a cruzar el umbral. Se d 
ron, o t ra vez. Se miraron en 
Volvieron a avanzar. Toma 
detenerse. Se observaron de ..,,.,. 
Los ojos les llamearon. Elevaron la 
voz. Su  t o n o  se hizo airado. Sus 
ademanes coléricos. Casi enseguida, 
empezaron a golpearse mutuamente. 
Cosa extraña, n o  se golpearon con 
las manos. Los pies. O la cabeza. 
Tampoco se agredieron con  las ufías 
o los dientes. No. Se golpearc 
los miembros viriles. Esgrima 
símil, los cruzaron previamen 
saludo imprevisto. Breves segundos 
se estudiaron. E l  uno  al otro. Des- 
pués, separaron esas armas absurdas. 
Con rapidez vertiginosa. las usaron. 
Como si cada uno  d 
convirtiera en e l  ex t  
una cachiporra. E n  t 
t o  de la noche, a l  impacta 
carne endurecida sonaba con 
quidos de cuero curt ido. 
madera elástica. 

Dominga, casi sin darse cuenta, 
apretb las piernas. 

Siete Lunas y Siete Serpientw. 
D. Aauilera."-'-- 
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prir 
si& 
es 
" , . m  

cer análisis del comportamiento de los 
niños vietnamitas para facilitar la 
comunicación con los valores norte- 
americanos; pero esto sí es Ciencia 

que produce objetos y conse- 
~ c i a s  especificas, objetivables y 
cretas, y además se usan técni- 

is, y se ponen en funcionamiento 
luipos de trabajo, y se verifica el 
atus, rol, función y capacidad de 
s profesionales, científicos e inte- 

lectuales. Es decir que ciencia sería 
todo l o  que pone en funcionamien- 
t o  y usa un instrumento neutral en 
sí de conocimiento y experimento; 
e ideología es todo l o  que mera- 
mente critica a esa puesta en prácti- 
ca del aparato conocedor. Que la 

nera sea utilizada para la opre- 
1, la destrucción y el dominio no 
problema científico; que se de- 

,,,,rcie esta falacia es terrorismo 
ideológico. Justamente esta inver- 
sión de las funciones, por la cual la 
Ciencia está ejerciendo por vía de 
sus practicadores el terrorismo cien- 
tífico, es uno de los temas más ac- 
tuales para la Argentina. 

Chomsky coloca muy claramente 
los parámetros al problema: "La 
ciencia tal como la conoce todo el 
mundo es responsable, moderada, 
m sentimental y de cualquier modo 
buena. La ciencia del cornporta- 
miento nos dice que podemos pre- 
ocupamos sblo de.la conducta y del 
control de la conducta; y es respon- 
sable, moderado, n o  sentimental y 
de cualquier modo bueno, controlar 
'1 conducta por medio de premios y 

astigos adecuadamente aplicados. 
.a preocupación por las simpatías y 
is actitudes es emocional y acientí- 

fica. Como hombres racionales cre- popular". Admitamos de una vez 
yentes en la ética científica debería- por todas, aun con las consecuencias 
mos preocuparnos de manipular la que implica, que el problema de la 
conducta en una direccibn deseable, valoración es previo a la construc- 
y n o  dejamos engañar por ideas ción científica en virtud de la ins- 
místicas sobre la libertad, las necesi- trumentalitación de la misma que se 
dades individuales o la voluntad pretende negar en nombre de una 

Pr 
in' 

aparente neutralidad valorativa de la 
práctica científica. Asumamos que 
la correlación Desarrollo Científico- 
Desarrollo del Hombre no es una 
relación mecánica; sino que I 

relación valorativa que de 
como repite Chomsky, de qu 
del fusil estemos, si del bueno o del 

310; Y que esto es previo a las 
ácticas científicas, profesionales e 
telectuales en si. 
Por eso en última instancia es 

secundario si el instrumento en sí, 
si el lenguaje en sí, si la práctica cien- 
tí f ica en sí, n o  son neutrales, sino 
ya valorativas; creemos que esta dis- 
cusión es sofisticada, ociosa y pro- 
pia de la "deformación profesional" 
de las prácticas teóricas cuando l o  
que evidenciamos es el uso real y 
concreto de esas prácticas: "No es 
muy importante la medida en que 
esta 'tecnología' está libre de valo- 
res, dados los claros compromisos 
de quienes la aplican. Los problemas 
& que se ocupa la investigación son 
los planteados por el Pentágono o 
por las grandes compafiías, y no  por 
ejemplo por los revolucionarios del 
nordeste de Brasil o por el SNNC. 
Tampoco sé de ningún proyecto de 
investigación dedicado al problema 
de cómo una guerrilla pobremente 
armada podría resistir más eficaz- 
mente una tecnología militar brutal 
Y desvastadora, l o  cual es segura- 
mente el t ipo de problema que intel 
I'eSaria al intelectual independiente 
t a n  desesperadamente pasado de 
moda". 

. . 

es una 
pende, 
16 lado . . 

Eduardo Luis Menéndez 

losof ía 

El horizonte de la fenomenología 
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iurice Merleau-Ponty 
visible y l o  imisible 

ix Barral, 358 págs. 

Lo visible y l o  invisible es sólo la 
;reducción de una obra mayor 
e Merleau-Ponty venía elaboran- 

desde comienzos de la década 
1 50, en la que trabajaba al morir 
1961, y que tres años más tarde 
amigo Claude Lefort editó junto 
n una selección de notas de t r a  
jo. He aquí, pues, una obra incon- 
jn, póstuma. Pero esta caracteri- 
c i h  sólo tiene sentido mientras se 
por? que sabemos a ciencia cierta 
ié es una obra acabada, cómo se 

vincula la obra con la vida del 
autor. Hablar de acabamiento en el 
caso de la obra, significa comun- 
mente considerarla ya como una es- 
pecie de cosa: las obras se acumulan 
en esa segunda naturaleza que es el 
mundo de la cultura, corno las cosas 
en el mundo físico. Y la cosa es 
algo bien deslindado, tiene un aden- 
tro y un  afuera, una localización 
espacio-temporal. S610 que en este 
universo de seres positivos resulta 
imposible justificar la emergencia 
del fenómeno de la significación. 
Por eso, desde su primer escrito - 
L a  estructura del comportamiento 
(1942)- el esfuerzo reflexivo de 
Merleau-Ponty consistió precisa- 
mente en mostrar la insuficiencia de 
tal interpretación de la cosa y del 
mu-ndo. 

Pero un rasgo singular de esa 
crítica es el hecho de que se haya 

puesto en marcha en todos los órde- 
nes del campo expresivo, e incluso 
antes de que fuese temotizada por el 
discurso fenomenológico. El artista 
conoce la distancia que puede sepa- 
rar el término de una obra y su 
acabamiento: en su propio nivel esa 
inadecuación se limita a traducir 
una no-coincidencia más primitiva 
entre el creador y la obra. A veces 
únicamente el desplazamiento tem- 
poral, la inatención, permiten alcan- 
zar la conciencia de que la obra 
estaba acabada: conciencia que, 
como diría Merleau-Ponty, siempre 
está con retraso. Lejos de ser una 
mera curiosidad estética, esta expe- 
riencia revela que la obra se encuen- 
tra, por así decirlo, descentrada con 
respecto al sujeto, que entre ella y 
la vida del autor hay como una ce- 
sura: su localización está "en otra 
parte", es necesario pensarla a partir 

de u n  contexto que ya no puede ser 
el de la subjetividad, el del origen. 

Sin embargo, la obra termina por 
insertarse en el mundo objetivo, se 
convierte en cultura. Y con ello 
queda por lo  general neutralizado el 
juego de distancias que la consti- 
tuye, adquiere limites precisos y ya 
puede ser clasificada. Pero este pro- 
ceso nunca se cumple del todo. La 
o b r a  n o  alcanza, como creía 
Husserl, una existencia supra-tem- 
poral. Así lo  admite ya Merleau- 
Ponty en su Fenomenología de la 
percepción (1945): "La existencia 
de la idea no se confunde con la 
existencia empírica de los medios de 
expresión, pero las ideas perduran o 
pasan, el cielo inteligible vira hacia 
otro color." He aquí, pues, otro 
motivo de inconclusión para L o  visi- 
Me y l o  invisible: su lenguaje resultó 
inmediatamente interpretado como 



LA CONFESION 
de Artur London 

Vice-Ministro de Relaciones Exterio- 
res de Checoeslovaquia después de 
1949 Artur London fue detenido en 
enero de 1951, al mismo tiempc 
que el ministro Clementis, y juzgadc 
en el proceso conocido como del 
"centro de conspiración contra el 
Estado dirigido por Slansky". Con- 
denado a trabajos forzados en cade- 
na perpetua, rehabilitado en 1956, 
London es, con V. Hajdu y E. Lobl, 
uno de los tres que lograron escapar 
entre los diecisiete coacusados del 
proceso de Praga, el cual recuerda 
en todo, por cierto, a los famosos 
procesos de Moscú entre 1936 y 
1939. 
La confesión es el relato del meca- 
nismo implacable que trituró a los 
mejores militantes del movimiento 
revolucionario en el engranaje au 
jour le jour de la autoacusación: un 
"A puertas cerradas" stal iniano en 
el propio país de Kafka. 
E n  base al Bxito del libro ce acaba 
de filmar la película del mismo títu- 
lo, dirigida por Costa Gavras, con 
Jorge Semprún como guionista e 
lves Montand en el papel principal; 
el mismo equipo de 2. 

ACABAN DE APARECER 
ANGEL0 de Jean Giono 

"La narración que lleva por titu- 
lo Angelo -ha dicho su propio 
autor- no es la continuación de Le 
Bonheur Fou; por el contrario, es el 
comienzo de una primera redacción 
de Le Husiard sur le toit" 

ADIOS AL REY 
de Pierre Schoendoerffer 

El tema de este libro memorable, 
escrito con grandeza épica y cósmi- 
ca, es sencillo: en una zona de la 
isla de Borneo ocupada por los japo- 
neses, dos blancos -un inglés y un 
australiano- descienden en paracai- 
das con la misión de organizar la 
resistencia local, O sea la de los indi- 
genas murÚ.(. . .) Ganadora del pre- 
mio francés Férnina en 1969, best- 
seiier internacional, he aqui, pues, 
una novela grande, inolvidable, co- 
mo sólo se puede leer una vez cada 
diez años. 

EL HOMBRE Y LO INVISIBLE 
de Jean Servier 

Expresándose sin rodeos, como 
intelectual seguro de su oficio, firme 
en sus convicciones, el autor vuelve 
aqui a poner en entredicho algunos 
de los dogmas en que se funda 
-bastante mal a su juicio- la civili- 

zación occidental y, en primer térmi- 
no, el evolucionismo, popularizado 
una vez más en nuestro tiempo debi- 
do a la obra de Teilhard de Chardin. 

LOS MUERTOS TIENEN SED 
de Javier Auqué Lara 

Esta, novela es una requisitoria, 
una proyección en lo literario de las 
denuncias formuladas por el asesi- 
nado dirigente iiberal Jorge Eliécer 
Gaitán 

ULTRAMARINA 
de Maicolm Lowry 

Primera novela del autor, escrita 
en su juventud y publicada inicial- 
mente hace treinta d o s ,  Ultrama- 
rina fue revisada por Lowry en 
1957, poco tiempo antes de mo- 
rir.(. . .) Basada en un diario que 
Lowry llevaba durante su primer 
viaje al Extremo Oriente, cuando 
tenia diecinueve aiios, obra de un 
escritor nato, Ultramarina enuncia 
ya los temas -incluso la obsesión 
del mar- que luego ocuparían toda 
su vida de escritor. 

LA REVOLUCION DE LA 
PILDORA 
de Pino Donizetti 

He aquí a un médico italiano que 
ha escrito antes obras científicas y 
de divulgación, asumiendo la tarea 
de condensar, en un ensayo de grata 
lectura y rigurosa miedad, los cono- 
cimientos más Útiles sobre el tema 
de los anticonceptivos. 

ORDENES 
de José Balza 

El titulo de este libro alude a la 
manera cómo se ordenan interior- 
mente los hechos y cómo se reflejan 

en las vertientes afectiva e intelec- 
tual del narrador hasta adquirir una 
nueva dimensión: la del objeto 
estético. I 
NOVELAS NADA EJEMPLA- 
RES 
de Dalton Revisan 

Fiel a su provincia natal, Trwisan 
convierte al pueblo de Curitiba en 
un rnicrocosmos donde se agitan y 
padecen personajes representativos 
de las clases ~ e d i a s ,  microcosmos que 
e1 reconstituye con la misma crude- 
za -y hasta crueldad- que caracte- 
riza al lápiz sardónico de Hoggarth 
o Grosz. 

NOSOTROS, OTROS 
de Jorge Musto 

Estos cuentos participan de un 
parejo descreimiento de la realidad. 
Se distancian hasta ese momento y 
ese lugar fragjiisirnos donde el tiem- 
po puede alterar ritmos o imprimir- 
se en la inmovilidad de un registro 
fotográfico; donde la visión defor- 
mada por humores, deseos o fraca- 
sos, escamotea y reacomoda espa- 
cios a escala de sus necesidades. 

DE INMINENTE 

ROGER GARAUDY: 
Ya no es posible callar. Toda la ver- 
dad sobre los problemas del comu- 
nismo francés e internacional. 
MICHEL SEUPHOR: 
El estilo y el grito (catorce ensayos 
sobre el irte de este siglo). 
CLAUDE SIMON: - - 

Gulliver (novela). 
EZRA POUND: - - -  - 

Ensayos literarios. 
ERCOLE PATI: 
La increíble aventura de Ernesto 
(relatos). 
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extraiio, no se lo pudo experimentar 
en su genuina extraneidad, porque 
la mecánica incierta que determina 
el ciclo de esos virajes en la marcha 
de los acontecimientos culturales le 
asignó una zona de sombra. Y en 
efecto cuesta imaginar la inserción 
de su critica a la fenomenología y a 
las interpretaciones objetivistas del 
tema estructural, en una escena de 
la cultura que ya prefiere ei enfren- 
tamiento más llano -mítico,' por lo 
tanto- entre dos actitudes macizas: 
existencialismo y estructuralismo. 

La nueva situación ideológica ¡m- 
pidi6 también comprender cómo se 
articulaba efectivamente ese texto 
póstumo dentro de la economía del 
pensarnien to  de Merleau-Ponty. 
Todo ésto terminó siendo interpre- 
tado como un deseo de inmediatez; 
cuando no se lo'redujo de entrada a 
un mero discurso psicológico acerca 
de lo vivido. 

¿Qué papel le asignaba a ese tex- 
to el propio autor? Según el, SU 

puesto sólo consigue apreciarse una 
vez que se distinguen dos etapas en 
la marcha del trabajo reflexivo: la 
primera, dominada por el tema de la 
percepción; la segunda, orientada 
hacia el estudio del fenómeno ex- 
prerm. Desde los ensayos incluidos 
en Sentido y sin-sentido (1948) 
hasta el Último escrito que publicó 
- E l  ojo y d mínai (1960) -, 
durante más de diez años esa inda- 
gación en torno a la expresión se 
fue elaborando a lo largo de un 
frente que iba desde lo político e 
histórico hasta la literatura y sobre 
todo hasta la pintura: Lar aventuras 
& la d i a l b c t i  (1955) -donde ya 
opera por momentos el mismo es- 
quema teórico que más tarde le per- 
mitirá revisar su primitiva interpre- 
tación del pensamiento f raudianb 
y los textos reunidos en Signcn 
(1960), atestiguan la amplitud del 
espectro abarcado. Esta expansión 
entraña al mismo tiempo una radica- 
lización del cuestionamiento filosó- 
fico. Ambas etapas de la obra se 
encuentran esencialmente articula- 
das: si, por una parte, el modelo 
que resulta & la descripción del 
mundo perceptivo -modelo que 
más allé de todas sw referencias 
fenornenol6gicas debe ser distingui- 
do de la concepción huaerliana de 
la percepción- se aplica luego al 
estudio del orden de la expresión, 
por la otra, sin embargo, esta segun- 
da perspectiva le brinda la oportu- 
nidad de alcenzar una visión más 
radical del primer tramo de su tra- 
yectoria, de disipar las ambivalencias 
que desvirtuaban a veces su signifi- 
cación fundamental, de proporcio- 

liarle una "justificación definitiva". 
Para ello, tenían que ser plenamente 
desarrolladas las implicancias ontoló- 
gicas, a veces disimuladas en aque- 
llas primeras obras por el inevitable 
recurso a conceptos pertenecientes a 
cantextos teóricos todavía m sufi- 
cientemente criticados. Esta tarea se 
fue cumpliento a través de los traba- 
jos ya citados y especialmente en 
los cursos que krleau-Ponty dictó 
a partir de 1952 en el Coll* ) 
France (d. Elogio de la f i lomfla 
-1953- y los Resúmenes de y r w s  
editados por Lefort en 1968). SU 
verdadero cumplimiento, sin embar- 
go, estaba reservado para L o  visible 
y lo  invisible. 

Pero sería un error creer que esta 
obra responde a un proyecto filosb- 
f i c o  unitario. En su "Prólogo" 
Lefort detalla seis progamas dife- 
rentes elaborados por el autor para 
un libro, que hasta marzo de 1959 
fue llamando sucesivamente Ser y 
sentido, Gendogia de l o  verdadero, 
Origen de la verdad. Incluso supo- 
niendo que el prop6sito de desarro- 
llar una nueva ontología -desarrollo 
crítico y n o  especulativo, puesto 
que no puede haber ontologia direc- 
ta, puesto que para Merteau-Pontv 
la relación directa es siempre deri- 
vada con respecto a un nexo indi- 
recto más primitivo- constituya el 
proyecto fundamental de este escri- 
to, todavía quedaría por determinar 
el sentido de esa rectificación y de 
esa "justificación Última" que irian 
a experimentsr los textos de la pri- 
mera época. Poque mientras la acti- 
vidad filosófica re encuentra regula- 
da por la opención ideal de un t8- 
l a ,  como sucede en el caso de 
Husserl, ese progresivo ajuste de los 
resultados provisionales es algo per- 
fectamente concebible. Pero ocurre 
que toda la obra de Merleau-Ponty 
se propone la tarea, en cierto senti- 
do  inversa, de pensar ese hi to de 
idealidad a partir de los sistemas de 
desviaciones -de las deformaciones 
coherentes, como los nombra utili- 
zando una expresión de Malraux- 
que según 61 constituyen la expe- 
riencia en general, y la filosófica 
especialmente. As(, Lo visible y lo  
invisible se propone alcanzar un 
nuevo nivel de esa experiencia, des- 
de el cual puedan ser explorados 
m& a fondo algunos relieves dif íci- 
les en el nivel anterior. En el hori- 
zonte de esta lectura de lo  ideal a 
través de los intersticios de la expe- 
riencia no sólo está obrando una 
discusión del distingo hurserliano 
entra hecho y esencia (ya entablada 
en el curso dictado en la Sorbona 
sobre Las ciencia del hombre y la 

fenomenología -1951-1, Uno que 
también se insinúa una concepción 
original de la constitución de la his- 
toria y del estilo propio de la tradi- 
ción filosófica. 

¿Que sentido tiene, pues, hablar 
Me "ambivalencias" dentro de este 
contexto reflexivo? Ese noción 
adquiere un significado muy particu- 
lar en el caso de la filosofía de 
Merleau-Ponty: no se opone ya a 
"univocidad", sino a "arnbigiiedad". 
Que la suya haya sido denominada 
"una filosofía de la ambigüedad" 
-que lo haya sido desde sus prime- 
ras publicaciones-, es un índice del 
papel que está dispuesto a asignar a 
las categorías de origen lingüístico 
en la elaboración de una nueva 
ontología. Como la interrogación, la 
ambigüedad escapa por principio al 
marco de lo positivo, se refiere a un 
orden más primitivo de la experien- 
cia, con respecto al cual el ser idén- 
tico y unívoco representa una deri- 
vación enmascaradora. La interro- 
gación filosófica apunta a un ser 
esencialmente plurívoco, ambiguo. 
Un  discurso, q u e  no traicione de 
entrada el estilo de la experiencia 
que se propone expresar, debe arti- 
c u l a ~  alrededor de conceptos radi- 
calmente ambiguos: como el de 
existencia, por ejemplo, o como el 
de cuerpo propio, o como el de 
carne -para insist~r en el texto de 
Lo  visible y lo  invisible. ¿Y q d  
oairriria si esa explicitación se em- 
prendiese a través de una concep- 
tualidad dominada por la nama  de 
l o  unívoco? En tal caso, el discurso 
se encontraría condenado a nombrar 
alternativamente los aspectos Con- 
trastados que constituyen la expe- 
riencia, sería un discurso desgarrado, 
ambivalente. Merleau-Pmty toma 
esta noción de la psicología: deja 
constancia de w origen kleiniano. 
Este t ipo de préstamos -especie de 
generalizaciones- es frecuente en su 
obra: considérese, por ejemplo, el 
uso extensivo que hace de la noción 
de metafora o de ideas como la de 
prosa (d. Prore du monde, editado 
también por Lefort en 1970). 

E l  paso de lo ambivaknte a lo 
ambiguo corresponde, por otra par- 
te, a ia crítica de las ingenuidades 
que entrafia cada etapa del P r o c m  
reflexivo. En este sentido La estnic- 
tura del comportamiento resulta am- 
bivalente porque para llevar adelante 
la crítica del empirismo y de la filo- 
=fía kantiana, adopta ingenuamnte 
el marco teórico que le brinda la 
fenomenología del primer tomo de 
las Idos. Algo anhlogo suceda en el 
caso de la Fenomenologia de la par- 
cepción, que se apoya en el Husserl 

de Kriris para criticar las paradojas 
iniciales de la fenomenología. Y LO 
vi t ibk y l o  invisible no constituye 
aparentemente una excepción: se 
refiere al pensamiento del Último 
Heidegger para cuestionar los presu- 
puestos fundamentales de la filoso- 
f la  knomenológica. Para una filo- 
rofia en situación -coma la que 
Merkau-Ponty proyecta- este tipo 
de &herencias no representa preci- 
samente un o b s t h l o .  

¿Pero toda esta dialéctica entre 
ingenuidad y critica, no está disimu- 
lando una ambivalencia más radical, 
que Merleau-Ponty no explicita a 
pesar de que se trasluzca como una 
falla a través del conjunto de sus 
textos? ¿Es su último punto de re- 
ferencia efectivo la oposición que 
asume entre filosofía de la co&ien- 
cia y ontología? ¿Acaso no se en- 
cuentra Bsta determinada por la di- 
ferencia entre el tema del ser y el 
de la estructura? Muchas de las difi- 
cultades q w '  suscita la interpreta- 
ción de un  concepto-clave como el 
de percepción, cederían quizás si se 
tuviese en cuenta que -a pesar de 
todos los compromisos no explici- 
tadw con decisiones básicas de la 
filosofia occidental como filosofía 
del m pleno y presente -Merieau- 
Ponty persiguió, desde su primer li- 
bro hasta las notas que registran los 
últimas esh iena  de su reflexih, la 
tarea revolucionaria de "pensar la 
estructura". Y, salvo que se consi- 
dere que la especulación "materia- 
lista" de Lévi-Strauss haya satisfe- 
cho esa tarea, no creemos que nadie 
haya avanzado desde entonces mu- 
cho más por esa senda. 

Aqu l  dejaríamos que el lector 
emprendiera la aventura f i lodf ica 
que le propone Lo  visible y lo id- 
sible (aventura sin garantías, como 
lo reconoce d autor: ". . .no sabe- 
mos dónde nos llevará n u m o  em 
peño n i  si es realmente posible. Pero 
hay que escoger entre él y un dog- 
matismo que sabemos demasiado 
bien adónde va, puesto que con él 
acaba la filosofía en el momento 
mismo en que empieza y, por este 
motivo precisamente, es incapaz de 
hacemos comprender nuestra propia 
oscuridd."), pero ser ía precito ad- 
vertirle que no d l o  chocará con las 
dificultades propias de un texm no 
preparado para la publicación, sino 
que tendrá que dnelas con una tra. 
ducción qw no se destaca justarnen- 
m por lo rigurosa. 
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Selección de Samuel Wolpin 
Santiago Rueda 

Joseph Henninger y otros 
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Da Iris brujas y adivinas 
Jorge Alvarez 

No cabe duda de que lo demo- 
niaco a una categoría real de .la 
experiencia humana. Lo cual no S i g  
nifica en absoluto admitir que en 
10s asuntos de nuemo mundo tenga 
efectiva intervención el infinito ejér- 
cito de diablos sin cartera que ,mrO- 
dea por el orbe sublunar, segun ar- 
güían los afanosos demonólogos de 
los siglos XV a XVII, cuya tarea 
incesante de catalogar brujerías Y de 
quemar hechiceros parece totalmen- 
te suplantada en nuestros días Por 
actividades no menos remunerativas 
en el éxito inmediato de sus denun- 
cias y pers.ecuciones. El antiguo 
Prestigio del ministerio satánico ha 
M i d o  considerable menoscabo! al 
Punto de que SUS adeptos e inicia- 
dos no pasan de pobres diablos con 
deseos de efímera figuración perio- 
dística (despojados hasta de una 
modesta incineración) O de indife- 
rentes pobladores del atestado trans- 
Porte urbano que se resignan a leer 

morno de 10s brujos O las revis- 
tas que dirige Louis Pauwels para 
entretener el fatigoso periplo que 
10s lleva al empleo por la manana Y 
los devuelve a sus hogares en la .- 
dia tarde. Sin embargo, ha surgido 
U M  nueva legión de taumaturgos no 
-os eficaces que se trazó la mi- 
sibn, a veces igualmente esotérjca, 
de penetrar en 10s ocultos significa- 
dos que tuvo m e  complejo fenó- 
meno, tan difundido en Pasa- 
d a ~  y todavía pleno de interbs. @- 
tropólogos, psicólogos, teólogos, bis- 
toriadores de las ideas, de la cultura, 
de las ciencias o de las constumbres, 

tratado de esclarecer, en Sesudas 
Investigaciones, las causas que en- 
Bendraron la aparición de lo demo- 
n k o  en el horizonte intelectual del 

hombre. A la misma labor inclusive 
se han sumado -o podrían sumar- 
se- los críticos e investigadores del 
arte y de la literatura. Pero esta 
denodada acción esclarecedora no 
ha contribuido a facilitar nuestras 
relaciones con el Maligno, sino que 
ha desembocado en la comproba- 
ción más circunspecta de que lo de- 
moníaco cumplió su función en la 
historia como receptáculo al que fue 
ingresando un conjunto muy hetero- 
géneo de intuiciones, hechos y pro- 
cesos ligados a distintas vicisitudes 
de la existencia social o individual. 
Por consiguiente, en los Últimos 
tiempos se ha asistido a un progre- 
sivo renacimiento de lo demoníaco, 
como clave de ciertos aspectos pro- 
fundos e inveterados de la imagina- 
ción y de la conducta y hasta como 
estimulante estbtico que reclama 
nuestra naturaleza para mitigar la 
inevitable abulia engendrada por el 
úanscunir sedentario y cotidiano. 
Tales comprobaciones que se han 
derramado por cauces dinámicos de 
la erudición y de la creatividad tam- 
bien dieron origen, empero, al inevi- 
table subproducto residual de esa 
ideologización observable en multi- 
tud de derivaciones parásitas que 
atestan librerías y escaparates con el 
anuncio de hipótesis seudocientífi- 
cas, según las cuales la tierra.-antes 
de constituirse en albergue nuestro- 
fue morada en época remotísima de 
tránsfugas estelares, cuando no 
anuncian que una raza de profetas 
construyó las piramides egipcias pa- 
ra inscribir sus augurios en las pro- 
porciones de estos edificios, cuyo 
portentoso código podría proporcio- 
narnos la cronología de la humani- 
dad hasta la consumación de los si- 
glos. La necesidad del mito parece 
un ingrediente que resulta indispen- 
sable para nuestra constitución y 
que muchas veces se ha convertido 
en vigoroso estímulo para justificar 
nuestra destrucción. 

En la  medida en que siempre 
hubo áreas penumbrosas y aún des- 
conocidas para el conocimiento y 
presumiblemente siempre subsistirán 
enigmas, lo demoníaco fue y seguirá 
siendo una constante de nuestra rea- 
lidad, ya que esta experiencia prima- 
riamente parece nutrirse de aquello 
que se repliega más allá del dominio 
humano y cuya índole tremenda y 
estremecedora suscita en nosotros 
ese sacudimiento íntimo que los 
teólogos denominan "temor numi- 
noso". Esta conmoción llega por 
momentos a confundirse con la alu- 
cinación o el delirio, pero en cir- 
cunstancias favorables no está 
desprovista de aspectos estirnu lantes 
y su aceptación tal vez pueda hasta 

resultar beneficiosa. El misterio, la 
sorpresa y la perplejidad sin cesar 
han asediado nuestra frágil certi- 
dumbre, corno si lo que asemeja so- 
brenaturalidad por su condición 
insólita e inescrutable estuviera 
constan temente al acecho, para 
irrumpir de improviso en el mundo 
de sucesos ordinarios. Según han 
puntualizado +ex, Vax, Caillois y 
otros estudiosos de la narrativa fan- 
tástica moderna, esta colisión entre 
lo inusitado y lo habitual de algún 
modo logra seducimos y apasionar- 
nos con su potestad inquietante, 
cuando se presenta atemperada co- 
mo mero acontecer imaginario. A su 
vez, el racionalista E. M. Forster nos 
advierte, en A Passage to India, que 
uno de los factores más negativos y 
peligrosos en las relaciones entre 
personas o comunidades radica en 
menospreciar la posible acción de lo 
demoniaco, pues nuestro natural 
evemerismo nos induce a interpretar 
los conflictos inexplicables en térrni- 
nos de malevolencia humana. Por su 
parte, como sugiere Maryse Choisy, 
las comprobaciones anímicas de 
Freud y de Jung han venido hasta 
cierto punto a demostrar que el dia- 
blo - a l  margen de que exista o no- 
parece constituir un hecho "no Jdlo 
aceptable, sino indispensable para la 
dialéctica del progreso psíqi?ico" o, 
al menos, para una adecuada com- 
prensión de ciertas actitudes. Sea 
como fuere, lo demoníaco se pre- 
senta como un fenómeno demasiado 
intrincado para que podamos dese- 
charlo con las fbrmulas cornparativa- 
mente simplistas que a menudo em- 
plearon los edpticos de la Jlustra- 
ción y sus herederos del siglo XIX. 
Inclusive, sólo a titulo de hipótesis 
lógica -no cronológica- es admisi- 
ble reducir su complejo desenvolvi. 
miento a la sucesión de fases que 
nos proponemos examinar. Lo de- 
moníaco empieza por revelarse co- 
mo un arcano que contradice las 
pautas aceptadas y que no admite 
su incorporación en el acaecer coti- 
diano, pero gradualmente se va 
transformando en expresión de un 
propósito maligno que actúa en for- 
ma deliberada y voluntaria para per- 
turbar la organizaci6n divina: de tal 
modo, en un primer momento es 
interpretado corno un desafio del 
orden que los hombres han atribui- 
do a Dios; luego se define 'como el 
Mal por antonomasia, resultado de 
la permanente labor que desenvuelve 
un poderoso enemigo de la divini- 
dad, dispuesto a causar la perdición 
de los hombres; mas tarde, se lo 
hace extensivo al comportamiento 
de quienes, entregados a la deprava- 
ción, cuestionan los principios sagra- 

dos y pactan con las fuerzas corrup- 
toras para obrar hechicerías. Al arri- 
bar a esta etapa de la sistematiza- 
ción surgen los brujos y sus procedi- 
mientos, entre los cuales adquieren 
relieve aquellos hechos imaginados 
que se relacionan con interdicciones 
de hondo arraigo, como la promis- 
cuidad sexual practicada con envia- 
dos diabólicos de la especie de los 
íncubos y súcubos. 

En la cultura europea, el itine- 
rario señalado puede trazarse a par- 
tir de los testimonios bíblicos. La 
primera transgresión del orden divi- 
no que está llamada a perjudicar al 
hombre la  hallamos en el capitulo 
I II del Gh&,  cuando la serpiente 
-que solo tardíamente se confunde 
con el demonio- corrompe a la pa- 
reja humana inicial. En el Exodo, 
XX, 17, luego de dar a conocer sus 
mandamientos, Dics ordena a su 
pueblo que "no deje con vida a la 
hechicera", precepto que habría de 
asumir un papel decisivo en la  ma- 
tanza de presuntas brujas. Satanás 
aparece en Crónicas, libro primero, 
XXI, 1, simplemente como ángel 
"acusador", función implícita en la 
etimología de su nombre que luego 
lo convierte en Adversario o Ene- 
migo, hasta que en el Libro de la 
Sabiduría, II, 24,es identificado co- 
mo causante de la caída del hom- 
bre, en implacable hostilidad a la 
obra divina. Con el transcurso del 
tiempo, Satanás se asocia con diver- 
sas figuras demoníacas, entre las que 
sobresale Lucifer, el más ,bello de 
los Bngeles, condenado por su rebel- 
día (lo cual explica la descripción 
de su hermosura en el canto II del 
Patadire Loa de Milton y la imagen 
resplandeciente que le atribuye 
Blake en sus diseííos). La consolida- 
ción de este proceso se continúa en 
el Nuevo Testamento, en el que ya 
encontramos a Satanás concebido 
como el Maligno por excelencia 
(Mateo, V, 37; VI, 13; XIII, 19). 
Con el avance del cristianismo en el 
mundo griego, e l  cuadro.se complica 
por intervención de los dáimones 
extraidos de la tradición platónica. 
Sin embargo, los padres de la Iglesia 
-más preocupados por e l  ascendien- 
te de gnósticos y maniqueos- no 
demuestran mayor interés por la  he- 
chicería como actividad demoníaca; 
ya en el  siglo Vl l l  San Bonifacio 
declara que la creencia en brujos y 
licántropos es indigna de un cristia- 
no; con posterioridad, el Canon 
episcopi desecha las supersticiones 
sobre vuelos nocturnos y metamor- 
fosis rnbicas como "infieles" y "pa- 
ganas"; Y Juan de Salisbury, en el 
siglo XII, considera que el sabbat 
-la asamblea de servidores diabóli. 
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cos- es Lina patrana sin consisten- 
cia. 

E l  pun to  cr í t ico radica en deter- 
minar cuándo y por  qué se desen- 
cadenó la persecución de brujas en 
la  Edad Media. A l  respecto, hay opi- 
niones contradictorias entre los eru- 
d i tos actuales: Brouette sostiene que 
los procesos y ajusticiamientos pare- 
cen mas frecuentes en las postrime- 
rías del per íodo en razón Únicamen- 
te de  que los documentos conserva- 
dos son más abundantes; en cambio, 
Joseph Hansen, C. L'Estrange Ewen 
y H. R. Trevor-Roper consideran 
que la asimilación de las prácticas 
brujeriles a la herejía y su consi- 
guiente persecución -que llevaron a 
Juana d e  A r c o  a la hoguera- deben 
ser estimadas u n  hecho tardío, tal  
vez relacionado (como sugirió M i -  
chelet l  con una creciente ruptura de 
los esquemas medievales, que se ace- 
lera luego de  la peste negra, a me- 
diados del siglo X IV .  E n  definitiva, 
el da to  más concreto lo  ofrece la 
b u l a  papal  Summis desiderantes 
affectibus que lnocencio V l l l  da  a 
conocer en 1484, en la cual se con- 
dena  la prol i feración de la he- 
chicería. L a  consecuencia inmediata 
de esta denuncia fue  la redacción 
del Malleus rnaleficarum de  los in- 
q u i sidores dominicos Sprenger y 
Kramer, la primera y más importan- 
te  en  la extensa serie de obras desti- 
nadas a promover el castigo de las 
brujas; en una tarea insaciable que 
se p r o l o n q  hasta 1650, durante 
toda la época del humanismo los 
demonólogos reiteran sin descanso 
SUS advertencias; entre ellos cabe 
incluir a conspicuas personalidades, 
desde el jurista Ul r ico Mol i tor,  con 
su tratado sobre lamias y pitonisas, 
hasta el célebre erudito Jean Bodin 
y el rey Jaime I de Inglaterra. E n  
mayor  o menor grado, los "exper- 
tos" propiciaban la tor tura de  los 
sospechosos (con el ob jeto de  obte- 
ner confesiones y delaciones) y el 
a just ic iamiento -sin distingo de 
edad o condición- de  los "convic- 
tos" de  presuntos ma l~ f i c ios :  vuelos 
mágicos, transformaciones, antro- 
pofagia, homicidio, perversión se- 
xual, invocación de tempestades, 
actos incendiarios, daño a la propie- 
dad. leviatación, propagación de pes- 
tes. Por supuesto, hubo  autores sen- 
satos que manifestaron sus reservas, 
como Johann Weyer y Reginal Scot; 
p o r  l o  demás, Montaigne (Essais, III, 
2) opinaba que era necesario "esti- 
mar  en exceso nuestras propias con- 
jeturas para decidirse a asar vivo al 
pró j imo en nombre de ellas". Pese a 
las dudas y escrúpulos, las penecu- 
ciones continuaron con  todo  vigor a 
l o  largo del  siglo X V I I ,  y todavía en 
1731 se habría de  producir uno de 
los casos de  satanismo que suscitó 
mayor  revuelo en Europa, cuando 
una joven devota llamada Catherine 
Cadiere fue persuadida de que de- 
nunciara a su confesor por  haberla 
embrujado Con propósitos desho- 
nestos. Por fin, se inició el ref lujo 
-documentado en la irónica "Lettre 
contre les sorciers" de Cyrano de 
Bergerac y en la Recherche de la  
verité de  Malebranche-, con  l o  
cual la manía tendió a declinar. E l  
problema que plantea el estudio del 
ciclo de persecuciones consiste en 
que es m u y  fácil caer en el detalle 

anecdótico o en reproches abstrac- 
tos y principistas, sin que sean escla- 
recidas las causas profundas. Esto 
es, al menos, l o  que se advierte a 
menudo en el tratamiento del asun- 
to, quizá porque la  situación exami- 
nada resulta demasiado confusa, in- 
trincada y hasta desconcertante, si 
se piensa que el paroxismo coincide 
con el esplendor intelectual del Re- 
nacimiento. N o  obstante, una posi- 
ble explicación debería buscarse en 
la circunstancia de que este proceso 
era el subproducto de una aguda 
transformación de  mentalidad, de  
m o d o  que la hechicería proporcionó 
e l  inevitable "chivo emisario" para 
la polí t ica represiva desarrollada en 
cualquier época por  los sectores que 
resisten el cambio y que, por  consi- 
guiente, apelan. a la compulsión irra- 
cional como precaria defensa de una 
estabilidad en bancarrota. 

La epidemia satánicq -que para 

mica y creadora destinada a sacudir 
la inercia imperante; este renovado 
empuje se manifiesta vigorosamente 
en la obra de Wil l iam Blake, e inclu- 
sive se perfi la en el marqués de Sacie 

,cuando declara: " L o  que nos seduce 
no  es la tentación del libertinaje, 
sino la idea del nial". A l  mismo 
t iempo irrumpe la novedosa diable- 
r ie  de Cazone, Beckford yCel "Mon- 
je" Lewis. De  tal modo, se instauró 
una corriente original que habría de 
canalizarse en particular a través de 
los artistas y escritores "malditos"; 
en la nómina de precursores está el 
Goya de los Caprichos, y entre sus 
máximos exponentes poéticos debe- 
mos recordar a Baudelaire; uno de 
los principales estudios de este pro- 
ceso es el formidable trabajo de Ma- 
r io  Praz, L a  carne, la  morte, e il 
diavolo nella leneratura romantica. 
Convertido en instrumento del dis- 
conformismo intelectual. l o  demo- --. -- . 

-...: - - 
tantas víctimas significó la hoguera- 

- 

desaparece con el afianzamiento de 
la tolerancia, que prospera con la 
visión integradora de la I l ~ s t r a c i ó n  
dieciochesca y de sus continuadores 
del siglo XIX (como los historiado- 
res W. E. H. Lecky y H. C. Lea). 
Pero a medida que nos aproxima- 
mos a la Revolución Francesa y al 
advenimiento del Romanticismo, las 
concepcione? satánicas vuelven a 
emerger, aunque con una evaluación 
a e  signo positivo cuya naturaleza y 
signif c a d o  resultan bastante sorpren- 
dentes: en desafío a u n  anquilosa- 
miento mecanicista que entorpecía 
la fluidez necesaria para aliviar las 
tensiones sociales crecientes, se p ro -  
du jo  una restauración de lo  demo- 
níaco, entendido como fuerza diná- 

níaco se transformó en una de las 
pautas fundamentales de una vasta 
marea cuyo  ciclo todavía n o  parece 
agotado. L o  sugestivo en la variedad 
y ampli tud de ramificaciones que 
posee este crecimiento. En  su vita- 
l idad es posible barruntar una reac- 
c ión contra ciertos excesos del ra- 
cionalismo; a juicio de algunos pen- 
sadores cristianos, también se tras- 
luce u n  ataque a la indiferencia reli- 
giosa del hombre moderno, y a  que 
el hecho de asumir voluntariamente 
el pecado entraña una toma de con- 
ciencia que está ausente en el secu- 
larismo burgués; por  supuesto, otras 
son las hipótesis aducidas por  los 
testimonios del superrealismo y de 
variadas orientaciones que se consi- 
deran afines al fenómeno. Coinci- 

dentemente, en el ámbi to  l iterario 
empieza a definirse una arremetida 
contra el naturalismo narrativo Y 
contra su negación de los sucesos 
insólitos o improbables; Castex ha 
observado que ello se manifiesta en 
particular a través del cuento fantás- 
tico, concebido como exposición de 
episodios en los.que l o  portentoso 
parece penetrar en el mundo cot i-  
diano; según señala Todorov en su 
reciente ln t roduct ion 5 la l inérahi re 
fantastique, esta especie se caracte- 
riza por  mantener una ambigua rela- 
c ión entre l o  sobrenatural y lo  vero- 
símil, tal como ya se advierte en los 
relatos de Poe (en los que hay ne- 
crofi l ia pero están ausentes los vam- 
piros) o en The T u r n  o f  Screw de 
Henrv James, pieza que delibera- 
damente rehúye definirse por el he- 
cho descomunal (la efectiva existen- 
cia de los demonios) o por  la pura 
elaboración psicológica (la presunta 
alucinación de la institutriz). A ve- 
ces, la poderosa inventiva de H. P. 
Lovecraft -autor del memorable 
cuento "The Color ou t  o f  Space"- 
muestra cierto resquebrajamiento en 
este punto, al forzar en sus historias 
una descripción preciosista de las ra- 
zas míticas que quiebra el equil ibrio 
entre las alternativas; en cambio, el 
ominoso clima que Ray Bradbury c o n  
sigue crear en sus composiciones 
más logradas radica en que su "fic- 
c ión científica" n o  trata de imponer 
verosimilitud tecnológica sino que 
respeta el juego' de  fuerzas que es 
propio de lo  fantástico. Por l o  de- 
más, el diablo ha sido u n  personaje 
que ha preocupado a los escritores 
católicos franceses (en especial, a 
Bernanos); también tuvo oportu- 
.nidad de asomase en páginas de 
Gogol y Dosto ie~sky;  en tanto que 
C. S. Lewis exhibió solidez teológica 
y destreza irónica en The Screwtape 
Letters, divertidas aventuras de u n  
"demonio de la guarda". 

Con la renovada actualidad del 
satanismo, también ha crecido el nú-  
mero de  obras exegéticas y eruditas. 
Todorov observa, por  ejemplo, que 
el psicoanálisis va en camino de 
reemplazar ventajosamente a la l ite- 
ratura fantástica, con sus trabajos 
sobre aspectos de  la experiencia de- 
moníaca. y el mismo Freud escribe: 

"Con bastante lógica y de  manera 
casi correcta desde el pun to  de  vista 
psicológico, la Edad Media atr ibuyó 
al inf lujo de los demonios todas es- 
tas manifestaciones mórbidas; n o  me 
sorprendería en absoluto enterarme 
de  que el psicoanálisis, que se dedi- 
ca a desentrañar esas fuerzas secre- 
taS, resulta p o r  tal  causa extraña- 
mente inquietante a los ojos de mu-  
cha gente". Asimismo, los antropó- 
lagos de la escuela de Frazer han 
prestado atención a \a hechicería, de 
c o n f o r m i d a d  con sus interpreta- 
ciones rituales; un ejemplo l o  pro-  
porcionan las debatidas opiniones de 
Margaret Murray sobre "cultos bru- 
jeriles" en  la Europa medieval. La 
producción de  obras informativas O 

enfoques de conjunto sobre la mate- 
ria tampoco es desdeñable. Todavía 
circulan dos libros que  gozaron de 
gran difusión en el siglo X I X :  el 
Dictionaire infernal de Col l in  de 
Plancy y La sorcibre de  Michelet. E l  
pr imero de ellos conserva elementos 



útiles, pero el tiempo lo ha vuelto 
un tanto insatisfactorio y más bien 
p in torno;  en consecuencia, se lo 
puede considerar superado por in- 
tentos análogos de mayor rigor o 
actualidad, como la escéptica Ency- 
c b e d i a  of Witchcraft and Demono- 
logy de Rosse11 Hope Robbins Y el 
eficacísimo Dictionnaire du Disble 

de la dhmonologie de J. Tondciau 
Y R. Villeneuve (ambos trabajos 
aa>mpañados de serviciales biblio- 
grafías). Villeneuve, uno de los más 
asiduos expositores de la demonolo- 
g(a en nuestros días, también es au- 
tor de un estudio sobre el diablo en 
el arte y de una "erotología de Sa- 
tanas". Especial relieve debe otor- 
garse al volumen colectivo que Con 
el título de Satan publicó en 1948 
la serie de Les Etudes Cadlitaines. 
en el aiai  se traza un cuadro de 
significativa amplitud y agudeza, en- 
carado preferentemente con la ópti- 
ca del pensamiento católico. Suge- 
rente resulta el breve aporte de Lu- 

cien Febvre, "Sorcellerie: sottise ou 
révolution mentalel ", en el volu- 
men III de Annales. 

Si bien en 1961 se inc.orporó la 
edición original de Las brujas y su 
mundo de Julio Caro Baroja, uno de 
los mejores compendios actualiza- 
dos, la bibliogaf ía satánica accesible 
en nuestra lengua no es muy exten- 
sa. En virtud de ello, la incorpora- 
ción de materiales debe ser tenida 
muy en cuenta. Entre los aportes 
recientes corresponde destacar, por 
su índole clásica, el tratado de Ulri- 
co Molitor, De las brujas y adivinas, 
que José Bianco tradujo de la ver- 
sión francesa; es uno de los más 
difundidos manuales renacentistas, 
cuya actitud resulta comparativa- 
mente benigna dentro de las tenden- 
cias inquisitoriales que prevalecían a 
fines del siglo XV. La reedición in- 
tegral del Diccionario infernal de 
Collin de Plancy en el texto que 
circuló durante el siglo pasado es 
útil, en la medida en que permite 

tomar contacto con una obra que 
disfrutó de sólido prestigio; menos 
valiosa es la selección de Samuel 
Wolpin, que apenas reviste el interés 
de una pieza curiosa, por su caren- 
cia de textos representativos y su 
abundancia de erratas. Lo  demonía- 
co recoge una selección de artículos 
incluidos en el Satan de Les Etudes 
Carmélitaines; abarca un conjunto 
de enfoques teológicos y doctrina- 
les. psicológicos, artísticos y litera- 
rios (el Diablo en Dante, en Gogol y 
Dostoievski, en las letras contempo- 
ráneas); en su mayoría, se trata de 
estudios realizados por especialistas, 
a menudo con apropiado sentido de 
la divulgación. En cuanto a la narra- 
tiva fantástica emparentada desde el 
período romántico con la restaura- 
ción imaginativa del satanismo, dos 
compilaciones se han agregado a la 
memorable selección de Borges, Sil- 
vina Ocampo y Bioy Casares (Anto- 
logía de la literatura fantástica) y a 
la nutrida colección de Roger Cai- 

llois (Antología del cuento fantánti- 
m). En uno de estos nuevos volú- 
menes Rafael Llopis intenta un cui- 
dadoso y sistemático panorama de 
Los mitos de Cthulhu, las narracio- 
nes de horror cósmico en las que se 
destacó H. P. Lovecraft y a las que 
también contribuyeron otros escrito- 
res. La segunda colección men- 
cionada se titula Breviario del m e -  
mecimiento y reúne ficciones de au- 
tores consagrados en la narrativa 
fantástica de habla inglesa (M. R. 
James, Arthur Machen, H. P. Love- 
craft, Algernon Blackwood, W. F. 
Yarvey, P. Kettridge); el conjunto 
resultaría admirable si la indiscutida 
seducción de las historias agrupadas 
no hubiese sufrido perjuicios por la 
insatisfactoria labor de la traducto- 
ra. 

Jaime Rest  

teatro 

Balance del teatro en 1970 

La crisis no alcanzada 

La constante del aíio teatral 1970 
ha sido lo previsible, en alguna me- 
dida, lo ilevantable por su fatali- 
dad, lo  que ocurrió en 1989 Y ei. 
aíios anteriores, y nada hasta el rno- 
mento indica que no vuelva a Pro- 
ducirse en 1971. Y la cuestión aun- 
que compleja en su juego global, en 
los factores que la detC!rmi~n y en 
m implicación, se rige por uno ley 
natural e ineluctable en lógica 
interna. Puede afirmarse que en su ; 
gWralidad, la escena de Buenos 
Aires no ha alcanzado la crisis. Es 
decir, e0 la gravedad que Iá afecta y 
circunda no ha llegado a un momen- 
to decisivo. No ofrece pa ahora PO- 
sibilidades de cambio. Se inserta en 
la postración general que afecta al 
pah. Y aunque se trate de efectuar 
balan- en 1- que prive un criterio 
Canilstico, es decir de tomar parci* 
les aspectos de nuestra escena. re- 
presentaciones aisladas del contexto 
de -*a dram&ica, nada indica ' 
que el planteo de la escena nacional 
en 1970, haga presuponer una rup- 
tura, un cambio con sus a n t d e n -  
tes. Es verdad, pueden realizarse al- 
Buias o muchas puestas en escena 
en donde el acierto presida al traba- 
jo. Pero con estos aciertos no asegu- 
r.w>s continuidad en la tarea m i s -  
m, y mucho menos una estruCtura 
Profesional de la cual parta una po- 

sibilidad de dar un vuelco al linfáti- 
co panorama de la actual escena en 
Buenos Aires. Mientras subsisto la 
estructura actual del teatro ert su 
faz organizativa, todo seguirá siendo 
Lna cuestión de apuestas. Y con la 
apuesta sobrevenir al "bxito" o "fra- 
caso". Pero por este camino no se 
marcha hacia la búsqueda de un tea- 
t ro naoional ni  mUcho menos hacia 1 
la ruptura de una escena conformis- 
ta con su inoperancia. 

Lo fundamental pues, es la conae- 
ción de una estructura tea ral que 
permita continuidad en e l  traba- 
bajo. Mientras subsista el desfile & 
compaííías que hacen bien, muy 
bien o mal las cosas, pero que se 
desintegran al término de la repre- 
sentación de una obra -aunque se 
llegue y festeje las 100 represenw 
cienes- no habrá posibilidad de 
pensar en superar el estado actual 
de la dramática argentina. En este 
estrecho callejón no se encontrará 
salida posible. No habrá proceso tea- 
tral. Y el teatro comporta en su 
avatar, un proceso. Pero para que 
este proceso aliente la penpectiva 
de una transformeción, es necesario 
que se sitúe de frente a la realidad y 
no & espaldas. Que se sienta país. 
Que comprenda qué significa un  tea- 
t ro  para goce epidérmico de un pú- 

blico a quien la televisión inyecta 
puntual y activamente su virus letár- 
gico. No importa que ese teatro se 
llame tradicional, del absurdo o de 
la crueldad o de la violencia. La 
superficialidad no deyiene solamente 
del texto, sino de los condiciona- 
mientos del texto. Y en ocasiones 
de la unidad de ambas cosas. De la 
misma manera que un autor que no 
es un genio puede escribir una obra 
genial, por contrario imperio, una 
obra profunda y genial puede resul- 
tar superficial segh sea su trata- 
miento. Y esto l o  estarnos viendo en. 
muchos escenarios. Cuando habla- 
mos de un teatro que se sienta país, 
que remos significar sencilla pero 
irrenunciablemente, que asuma su 
responsabilidad como disciplina ar- 
tística. Con nosotros y pa? noso- 
tros. Aunque la obra la escriba 
Beckett, magistralmente coiyo suele 
hacerlo. Es más, sin todos los grm- 
des de la escena universal jamás ha- 
remos un teatro nacional. Pero en- 
tendámonos, con los grandes y los 
nuestros, sean como fueren pero en 
función del pais. 

Lo nuestro no es el teatro de la 
larga siesta folklórica, n i  del pinto- 
resquismo menor, n i  del ex abrupto 
importado como impacto intelec- 
tual. El teatro nuestro es aquél que 

se establece y acontece de acuerdo 
nuestra actualidad histórica. Pet-o 
para ese tipo de teatro se precisa 
ubicar bien la realidad del hombre 
de teatro. Y partir de alli. Compren- 
der que la forma de accionar frente 
a un rnedio erigido en obstáculo 
para una disciplina nacional, en este 
caso el teatro, es poseer independen- 
cia económica, pues allí se dará la 
batalla. Independencia económica 
significa no depender de una empre- 
sa que industrializa al teatro. Y po- 
seer los mínimos y difíciles medios 
para luchar. Por ejemplo, una sala. 
En torno a ella, gente con capacidad 
de administración y desde luego 
comprensión del problema artístico 
del teatro. Un  ejemplo en nuestro 
medio es el teatío Payró. Muchos de 
los conceptos que expongo, los pul- 
samos con Jaime Kogan, su director, 
en torno a su teatro que en tres 
a k s  estrenó a una veintena de auto- 
res nacionales y presentó espectácu- 
los de compaiiías que han resultado 
un verdadero aporte. Y l o  que es 
indispensable seíialar: no se ubica- 
ron en el escenario del Payró por 
casualidad, sino porque la empresa 
teatral del Payró juzgó que sus re- 
~ t e S ~ ~ t a ~ i -  confluían conguen- 
temente en la programación artística 
que la empresa viene sosteniendo 
desde su fundación. 
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Es imprescindible insistir sobre este 
t ipo de teatro sobre cuyo modelo 
puede organizarse la recuperación 
teatral de Buenos Aires. Se trata de 
una empresa artística que por esta 
misma circunstancia o definición ha 
incorporado a su funcionamiento 
estos dos conceptos que la integran 
v conforman: una estructura de em- r - -  - 
presa al servicio de una actividad 
artistica determinada. Esta actividad 
artística es su política en el campo 
de la dramática. De ahí su con- 
gruencia, su no reiteración y su sen- 
t ido de búsquedas con destinatarios. 

"Haría un Chejov, por ejemplo 
-son palabras de su director- siem- 
pre y cuando pudiera crear con él 
una propuesta clara sobre ' los sig- 
nos ' nuevos del hombre de nuestra 
época". Esta indagación permanente 
en las propuestas, es el sentido, la 
orientación básica que impulsa a la 
dirección artística del Payró. De ahí 
que el espectador, desde la escena 
esté requerido por un teatro que 
abunda en proposiciones. Esta em- 
presa artística puede no entusiasmar 
a muchos actores que creen que la 
T. V. y las piezas llamadas de éxito 
asegurado pueden convenir mejor a 
su actividad. Y no es así aun desde 
u n  punto de vista meramente econó- 
mico, ajeno por supuesto a toda éti- 
ca y responsabilidad actoral. Trata- 
remos de explicarlo. 

Si se toma en cuenta el número 
de actores que figuran en el nomen- 
clator y se indaga cuántos de ellos 
viven económicamente del teatro, se 
Ilegará a la pavorosa comprobación 
de que n o  alcanza a u n  tres por 
ciento. El  resto vive de algunos tra- 
bajos que realizan en la radio y en 
la TV. Otros realizan dichos trabajos 
en forma esporádica, pasan muchas 
penurias y n o  actúan en las tablas 
durante largas temporadas. Si se 
pensara que vale mucho más ocupar 
un puesto en la historia del teatro 
que un espacio en la T.V. (hablamos 
de artistas, desde luego), se vería 
cuán grantie desacierto es andar a la 
búsqueda de l o  que la suerte, la 
ventura o la concesión sin límites en 
muchos terrenos permiten d ingreso 
transitorio a la pantalla. Y por otra 
parte cuánto más resulta trabajar 
decorosamente d servicio de la cul- 
tura y del arte desde estructuras 
como las que señalo en el teatro y 
percibiendo también una entrada 
decorosa. Se vería, terminado el 
a ib,  que se ha conseguido un mejor 
ingreso haciendo buen teatro y desa- 
rrollando el planteo teatral de Bue- 
nos Aires, que con aislados trabajos 
en televisión. Hablando desde un 
punto de vista crudamente econó- 
mico, aún así, para el actor en gene- 
ral, resulta más ventajoso el t ipo de 
teatro al cual señalamos como ejem- 
plo, que la larga y en ocasiones in- 
tructuosa espera del "bolo" televi- 
~ i v o .  Y es que el número de actores 
aumenta en una progesión mucho 
mayar que la que la televisión pue- 
da absorver. Y por otra parte, vi: descarta la posibilidad de rea izar 
haciendo teatro como el que COt'llen- 
mmos, papeles en la T.V. que n o  
desmerezcan artistica n i  cultural- 
mente a quien los hm.  Excepcio- 
nalmente suelen ocurrir estas Cosas. 

El  problema en este asunto de la 
organización es no depender del 
éxito, sino crear una empresa que 
pueda absorver el fracaso cuando 
éste, desde el punto de vista econó- 
mico, pueda presentarse. Hablamos 
del Teatro Payró, y este teatro ha 
resistido sin tambalear, puestas en 
escenas que económicamente resul- 
taron deficitarias. Otro teatro con 
desiguales caracter isticas en su pol í- 
tica artística pero concomitante con 
el Payró por más de u n  concepto, 
fue el Teatro San Telmo lamentable- 
mente desaparecido en este 1970, 
tras un memorable incendio. Pero su 
h i s t o r i a  acredita plenamente al 
"Grupo del Sur" que lo  comandó y 
su trayectoria también señala un 
camino en l o  atinente a estructura. 
Justamente "Play Strinberg" de F. 
Dürrenmatt, se representaba cuando 
el siniestro arrasó el local y me per- 
mi to  asegurar que esta pieza debe 
figurar como una de las mejores re- 
presentaciones de la escena argen- 
tina en 1970. Hablo del trabajo 
actoral, direccional, escenogáfico y 
madurez en la elección de un texto 
dramático. L o  que de ninguna rna- 
nera fue casual. L o  atestigua más de 
una veintena de obras llevadas a es- 
cena a lo  largo de trece años de 
in interrumpida actividad. Precisa- 
mente destaco también al San Tel- 
mo porque supo cumplir con una 
actividad teatral de índole profesio- 
nal, desdeñando el exitismo y el es- 
trellato que tanto pierde a quienes 
pretenden hacer teatro influidos por 
el "ambiente" y desconociendo la 
interior rigurosidad de su disciplina. 
Es verdad que el Payró y el San 
Telmo han representado dentro del 
ámbito de la dramática nacional, 
dos maneras distintas de plantear un  
proceso, pero ya dijimos que entre 
ambos existían substanciales conco  
mitancias. Y esas concomitancias 
pueden llamarse respuestas al pano- 
rama teatral que de manera incierta 
se ha ido cumpliendo en los Últimos 
años. 

La continuidad en e l  trabajo es el 
único modo de desarrollar la dramá- 
tica nacional en su totalidad. Es pre- 
cisamente l o  que, salvo excepciones 
como las anotadas, ha faltado en las 
últimas temporadas. Y esta manera 
de hacer teatro en tomo a una pieza 
de la cual se espera d Bxito y con 
una compañía circunstancialmente 
reunida, retrasa u n  nivel que ya ha- 
bía alcanzado nuestra escena. Vol-  
vemos -a tiempo y circunstancias 
distintas- a la época en que el Tea- 
t ro  Independiente se lanzó a abrir 
picada y a señalar la claudicación de 
una escena mercantilizada en su 
ejercicio y ramplona en sus preten- 
siones. Toda la promoción autoral 
formada a expemas del Teatro Inde- 
pendiente, deambula en su mayoría 
a la rebusca de quien quiera esm- 
narle. Los actores y directores, t a rn  
bién en su mayoría, han sido tritu- 
rados por el aparato de la T.V. o las 
exigencias de un teatro realizado sin 
país y sin compromiso. A la simple 
deriva de una fút i l  actividad que se 
agota en su contenido y forma, sin 
alcanzar n i  comprender quk signifi- 
cación debe asumir el teatro allí en 
donde la liberación también reclama 
a esas zonas del arte y la cultura 

que asuman su particular compro- 
miso de disciplina artística. N o  ha- 
blamos de un teatro de militancia 
política, que sería impropio pedir 
allí donde la honradez y la decencia 
ya asumen u n  papel protagónico de 
lucha. Sólo apuntamos la monótona 
insistencia en una dramática que no 
puede explicarse sin las connotacio- 
nes con los peores intereses y que 
demuestra un abrumador confor- 
mismo con su triste situación. 

N uestras escuelas dramáticas, los 
cursos parciales de capacitación, las 
lecciones impartidas m universida- 
des y centros particulares, han olvi- 
dado al hombre actor. Han olvidado 
formar un actor con btica y visi* 
nacional de sus funciones. No  cree- 
mos que con sólo impartir tales en- 
señanzas se logre remontar la sub- 
versión teatral. Pero el olvido de la 
enseñanza se suma como factor 
deformativo al servicio de la regre- 
sión que mucho interesa fomentar a 
quienes comprenden cuántos incon- 
venientes acarrearían a los intereses 
antinacionales una conciencia escla- 
recida sobre el papel del artista y 
una limpia conducta y ni relación 
con el medio social. Y nos guste o 
nos disguste, ya estamos abordando 
un problema ideológíco en la vida 
del actor, del director o del drama- 
turgo. Y no hay manera de abarcar 
el teatro de un país, cualquiera sea, 
prescindiendo del lugar en donde se 
fundamenta y realiza. Los que creen 
que su teatro no implica una posi- 
ción ideológica, pueden ser tontos O 
ignorantes, pero generalmente saben 
muy bien qué significa l o  que hacen 
y también qué significa l o  que no 
hacen. Es inúti l  creer en u n  arte n o  
dirigido. Tan profundamente dir i-  
gido está por ejemplo en nuestra 
vida, que nadie ni por u n  instante 
iría a una audición de T. V. a ha- 
blar de algo que contraríe los inte- 
reces de la empresa. N i  llevaría a 
escena una pieza en que el conte- 
nido de la misma ponga al descu- 
bierto aquello que los poderes quie- 
ren ocultar. Y ni un crítico, a rne- 
nos que esté dispuesto a jugar su 
puesto y su libertad, sorprendería al 
diario con una apreciación en pug- 
na con los intereses de su caja regis- 
tradora. Pero precisamente porque 
nuestra vida y nuestra sociedad es 
política y de hondos intereses pol í -  
ticos, resulta imposible situarse fuera 
de la pugna y mantenerse en u n  
neutral ismo invulnerable. Cuando 
decimos e insistimos sobre la reite- 
ración de un teatro formulado al 
solo efecto de representar una obra, 
sin continuidad en el trabajo y sin 
una estructura que sea respuesta a la 
desubicación y al mero juego de la 
escena, es porque precisamente allí,' 
en esa aparente prescindencia se esta 
librando la peor entrega. Artística y 
socialmente hablando. 

Un intento que no puede soslayarse 
ha sido el teatro de los aitores ern- 
prendido por Cossa, Rozenrnacher, 
Somigliana, Talesnik y Halac. Cinco 
autores de quien la escena guarda 
recuerdos polérnicos por sus c rea 
ciones de voluntario rompimiento 
con l o  a d o ~ e ~ d 0  y su óptica reno- 
vadora en t o m o  al hombre de esta 
tierra y el clima social, que si n o  l o  

determina, contribuye en forma visi- 
ble con alguna de sus aristas de 
determinación. Su formulación de 
unirse para en 'conjunto elaborar u n  
teatro ya fuera de sus primeras afir- 
maciones pero que en su hora fue. 
ron válidas, toman otra perspectiva 
y replantean toda una situación en 
cuanto al autor y su dependencia 
con la escena. Y es importante señe 
lar esta confluencia para el logro de 
u n a  dramática cuya significación 
adquiere espectativa, n o  %lo por 
quienes la realizan sino por su m 
peño en ubicarse sin concesiones en 
una comunicación con el hombre de 
Buenos Aires. Parcialmente objeta- 
mos este ambicioso y saludable pro- 
yecto. Nos parece ilusorio pretender 
resolver la problemática de' nuestra 
escena, sin fundir plenamente la ac- 
tividad autoral a la de una c m p a -  
fiía no  sólo en aptitud sino también 
en actitud de integrar y dar a su vez 
elementos para este replanteo auto- 
rai. Replanteo que tendrá vigencia a 
partir de una efectiva continuidad e 
integración en el proceso de la dra- 
mática argentina. 

La  Asociación Argentina de Actores 
viene desarrollando, en J plano gre- 
mial, importantes conquistas y ro- 
tundas afirmaciones. N o  puede de- 
jarse de lado, en un balance -aun- 
que m u l t e  somero- su sentido ge- 
mial, societario y cultural. En d pla- 
no de la cultura precisamente lleva 
emprendido un camino en qua, si 
bien no todo ha resultado como era 
de esperarse, n o  es menos cierto que 
su actividad ha sido mciltiple y en 
algunos aspectos &era. Precisa- 
mente porque se trata de una sinte- 
sis, rubricamos su últ imo e impw-  
tante pta. E l  Expo-Show que ha 
de realim;e en la Sociedad Rural a 
partir rM '9 de diciembre y en el 
que intervu,iddn especialmente invi- 
tados, en un encuentro teatral lati- 
noamericano, Chile, Perú, Uruguay, 
Brasil y Argentina. Este es u n  pla- 

, neamiento serio y concebido sin 
deslumbramientos coloniales. Invitar 

' a presenciar y "entrar en trato" con 
el buen teatro que se realiza en los 
países hermanos, es en el momento 
actual de nuestra dramhtica un claro 
índice de madurez. Si a ello se aila- 
de que la Asociacibn de Directores 
Teatrales, en forma paralela, ha pro- 
gramado un "encuentro de directo- 
res latinoamericanos" para d i xu t i r  
problemas atinentes a \a vida del 
teatro en latinoamérica, y que tanto 
el desfile como otras actividades cul- 
turales paralelas serán ofrecidss en 
homenaje a esa gran figura del tea- 
t ro de América que es d UNgUayO 
don Atahualpa del Cioppo, se podt.8 
decir que no todo está podrido en ' 
Dinamarca. Y que sin querer ofrecer 
un final feliz a esta nota, para tran- 
quilizar conciencias, puede pensarse 
en que nuestro teatro, puede, con 
sacrificas y trabajos, salir del atolla- 
dero. Algo de esto nos di jo en su 
visita, el .estro Strasberg, larnen- 
fando que no hagamos el teatro que 
"os cm-responde. Y l o  di jo como 
buen amricano, qua los hay. 
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psiquiatría 

Acerca de las comunidades terapéuticas 

Una sociedad construye sus locos 
Y delega en los médicos la cura y 
tutela de los mismos. En el interior 
de esta relación "enfermou-ter* 
Peuta (podríamos decir también 
,a 
enfermon-sociedad, puesto que el 

terapeuta, lo quiera o no es trans- 
f o m o  por su función en cómplice 
de la sociedad que segrega al "enfer- 
mo") el paciente arriesga convertirse 
en un objeto. 

Goffrnan -cuyo  Internados ha 
merecido un comentario mítico por 

de R. Grimsonl- evoca esta 
amenaza sobre el yo de los interna- 
d o ~  en los hospitales psiquiátricos 
Para elaborar el concepto de "insti- 
tuciones totales", concepto que se 
ha Convertido en una herramienta 
dk i ca  de la sociología de las organi- 
zafhnes. Aplicando el método de 
10s tipos ideales propuestos por Max 
Webw el autor de Internados disefia 
el concepto pasado revista a diver- 
sas clases de establecimienta u 
Orgaizaciones "estableciendo r e  
mmunes con la esperanza de sefib 

más adelante las diferencias 
ficativasW2 existentes entre ellas. Es 
miendo el acento sobre los rasgos 

Su estructura, las pautas de su 
funcionamiento y no, como Veten- * Grirnson, privilegiando la Pen- 
Pectiva de un observador externo 
9ue Goffman arriba al concepto de 
a,- 

instituciones totales". Sostiene el 
mítico que "el desciframiento de 
Ropósitos que acomete Goffman 
Presupone una homogeneidad entre 
asilos, hospitales psiquiátricos, 
les, el ejército y todo lo  que 61 
denomina instituciones totales. Esta 
asimilación es aclaratoria pero tal 
vez pasa por encima una diferencia 
en la categorimción común de quie- 
k, por ejemplo, son llevados a una 
institución por cometer delitos 0 

Por una extravagancia de la imagina- 
ción. %lo podemos homogeneizar si 
nos ubicamos en la posición del ob- 
m a d o r  extemo que siente afectada 

seguridad tanto por un delito 
COmo por un El error 
que amiete está en creer que, vícti- 
m de un norn ina i im que por 
SWne no padece, Goffrnan se ha 
Plantado frente a las organizaciones 
Y ha buscado en los fines que persi- 
guen aquellos rasgos comunes qUe 
Pemutan incluirlas bajo una m¡- 
?ía: ta operación no ha CUIS~S- 

tido en la reunión & instituciones 
''enckrran" a sus miembros 

m nuestra protección -aunque 
muchas de ellas conipartan este ras- 

go- sino & instituciones (y Goff- 
man reúne no 5610 cárceles y hospi- 
tales psiquiátricos, sino también 
hogares para ciegos, para huerfános, 
barcos y monasterios) que por sus 
~~ractwísticas organizacionales des- 
estructuran la identidad de sus 
miembros. Las instituciones totales 
provocan este resultado porque su 
rasgo clave "consiste en el manejo 
de muchas necesidades humanas 
mediante la organizarión burocrática 
de conglomeriidos humanos indivi- 
sibles -sea o no un medio necesario 
y efectivo de organización social en 

Apartándose del método de Goff- 
man, desconociendo sus hallazgos, 
Grimson redefine la ternhtica de In- 
ternados & tal modo que su pro- 
puesta psiquiatri& resulta fortale 
&da. Adonde Goffman ha puesto el 
énfasis en el carácter estru.ctum1 de 
los proceros sistemáticos de mortifi- 
cación del yo propio de las institu- 
ciones tDtales, Grimson no ha visto 
más que.un conjunto de valores per- 
judiciales. ¿Por qué este desliz del 
discurso? Porque el critico, enrol* 
do en la cruzada por la difusión de 
las comunidades terapéuticas, ha 
querido encontrar en Goffman un 
socio en la aventura. La oposición 
entre institución psiquiátrica tradi- 
cional y comunidad terapéutica es 
para Grimson una oposición de valo- 
res. En sus propias palabras, por un 
lado, la institución psiquiátrica tra- 
dicional que se caracterizaría "por 
ser autoritaria, custodial, opresiva y 
rígida" y por otro, la comunidad 
terapéutica que, por contraste, "es 
democrática, su objetivo es la reso- 
lución de la situacih patológica, es 
humanitaria y es flexible"3 Asimi- 
lando el hospital psiquiátrico tradi- 
cional a las instituciones totales, la 
posibilidad de escapar a las amena 
zas para el yo entrevistas por Goff- 
man vendr!a a través de una renova- 
ción valoratiun. Esta asimilación tan 
dudo= deja en pie varias preguntas 
¿el cambio de valores garantiza aca- 
so la modificación paralela de las 
caracier ísticas estructurales que son 
responsables & la desestructuraci6n 
del yo? La comunidad terapeútica 
YM organización burocrática que 
compromete todos los arpecuK de 
la vida de sus miembra- ¿puede 
d i m e  del maleficio de lar institu- 
ciones totales? La mpwsta a estas 
cuestiones no sólo pone en juego la 
relación entre estructura y sistemas 
& valores; requiere además la di- 

sión del concepto de identidad & 
Gof fman.  Recordémoslo breve- 
mente. 

Goffman considera que es im- 
prescindible para que surja el senti- 
miento de nuestra identidad peno- 
nal "conservar libre cuando menos 
un pequeño espacio circundante: se 
ve (a los individuos) recurrir a varios 
métodos para mantenerse a cierta 
distancia'& aquello con lo cual, se- 
gún los otros, presumen debería(n) 
estar identificado(s)l". Partiendo de 
estos datos vayamos a una wnfron- 
tación, que Grimson elude, utilizan- 
do a título de ejemplo "la situación 
de transparencia"; en ella el pacien- 
te es colocado en una posición que 
le impide "reservar algo de s i  mismo 
fuera del alcance de (la) institu- 
ción"1. Preguntamos, ¿acaso el' hos- 
pital psiquiátrico tradicional 9 la 
wrnunidad terapéutica no permiten 
por igual el acceso de casi todo el 
personal a las "historias clínicas"? 
¿No aumenta este efecto de transpa- 
rencia la comunidad terapéutica a 
través de las reuniones del equipo 
asistencial, uno de sus "instru- 
mentos específicos"? Estas reunio 
nes, por otra parte, ¿no contribuyen 
a la desestmcturación del yo hacieq- 
do que la imagen de sí mismo que 
recibe el paciente sea notablemente 
uniforme, no dejándole -de este 
modo- la alternativa del "manejo 
de impresiones diferenciales" que se 
le brinda a todo sujeto *en una socie 
dad comple ja? Comentándolas, 
Goffman dice "en estas reuniones se 
confrontan e intercambian opiniones 
acerca de los pacientes, y se va 
creando un consenso general sobre 
la línea de conducta que se perfila 
en cada uno y la actitud que con- 
viene adoptar hacia él. Si un interno 
entabla una relación "personal" con 
un asistente o consigue inquietarlo 
con insistentes y persuasivas denun- 
cias de malos tratos, una oportuna 
reunión de personal en que se re 
cuerde o asegure al asistente que el 
interno t?s un "insano" bastará para 
que todo vuelva a su quicio y para 
poner al paciente en su lugar. As(, 
en vez & la imagen diferencial de sí 
misma que toda persona obtiene en 
circunstancias normales de los dife- 
rentes niveles & personas que la 
rodean, el paciente mental confron- 
tará una ima& unificada bajo cuer- 
da en un enfoque común, y no 
podrá menos que sentirse víctima de 
una conspiración general, aunque se 
trate de una medida sinceramente 

inspirada en su bienestar futuro"1. 
Como puede .advertirse leyendo a 
Goffman, éste se muestra menos 
entusiasta que Grimson cuando se 
trata de evocar las experiencias de 
las comunidades terapéuticas; e l l a  
tambi6n son un capítulo de las insti- 
tuciones totales. 

El comentario de Internados le 
ha dado a Grimson la oportunidad 
de ajustar cuentas con otras tenden- 
cias del movimiento psiquiátrico ac- 
tual: la atención de "los enfermos" 
en los Centros de Salud Mental y la 
tendencia anti-psiquiátrica. Esta dis- 
cusión -tan necesaria- queda redu- 
cida por Grimson al plano de las 
opciones administrativas mediante 
las que se defiende el monopolio 
asistencial por parte de distintos 
grupos profesionales. No  podernos 
eniender en que sentido son poco 
perdurables las experiencias de las 
"comunas" creadas por la Philadel- 
phia Association de Londres o el 
hospital psiquiátrico de Gorizia crea- 
do por el equipo de Basaglia -expe- 
riencias que validan, como l o  pide 
Grimson, la discusión anti-psiquid- 
trica- sin antes tomarse el trabajo 
de analizar el modo en que aprehen- 
den - y  tratan la "locura" y cómo 
conciben su relación con la socie 
dad. Hagámoslo nosotros. 

La posición que proponen las 
comunidades terapéuticas no intro- 
duce de hecho ninguna ruptura radi- 
cal con la tradición de internación. 
Su discurso admite desde el punto 
de partida al hospital psiquihtrico 
como tal. Su esfuerzo es de& ese 
momento hacer esta institucidn vivi- 
ble, haear de su funcionamiento el 
útil mayor de la cura. Pero tuperan- 
do lar peticiones de principio y las 
declaraciones de buenos propbsitos, 
¿cbmo hace de este proyecto el út i l  
terapéutico que pretende? Defina- 
mos la comunidad terapéutica con 
Grimson "como el conjunto de acti- 
vidades que se programan y articu- 
lan en una institución de asistencia 
psiquiátrica, con el objeto de obto 
ner el mdxirno de participación pog- 
Me por parte de los pacientes, que 
se caracteriza por un sistema cons- 
tante pero flexible, cuyas caracterís- 
ticas son conocidas por todos los 
participantes y son discutidas b r  
e l  los  periódicamente, existiendo 
explícitamente la posibilidad de rec- 
tificar aqnxtos del funcionamiento 
en base a la deliberación común". 
Agreguemos que "los instrumentos 
específicos de la comunidad teía 
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suerte de rouosaunimo con tendcn- 
cia a los métodos violentos. Se hü- 
Ilarh una exoslente referencia a esta 
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MINGOS ROJOS, un libm realmen- 
te fundamental." 

H. O. Wdls 

El autor fue laureado con el glar- 
d15n m& importante del mundo pe- 
m UM novela: Premio Planeta, Bar- 
celona 1969. 

EN V E N T A  E N  T O D A S  
LAS L I B R E R I A S  

péutica son la asamblea, y los gru- 
pos de actividad, así como las reu- 
niones del equipo asistencia1 que 
evalúan momento a momento el 
desarrollo de la vida de la comuni- 
dad". Y por últ imo descartemos el 
equívoco & que "tales instrumentos 
se integran con las técnicas asisten- 
ciales conocidas: psicofármacos, tra- 
tamientos biol6gicos y técnicas psi- 
coterapéuticas"3. Encontramos que, 
en resumen, este instrumento se 
reduce a promover la sociabilidad de 
los pacientes y aumentar su infor- 
mación. Se hace como si "enfer- 
mos" y terapeutas constituyeran 
una sociedad homogénea, en la cual 
sólo resta disipar los malentendidos 
para que desaparezcan los conflictos 
que retardan o bloquean el proceso 
"natural" de cooperación. Se trata 
de instituir la democracia, o al me- 
nos esa concepción & la democracia 
que la l imita a la discusión libre. 
¡Qué contraste entre esta imagen de 

la comunidad terapéutica como uni- 
dad plástica, con un índice de parti- 
cipación muy elevado y un supuesto 
acuerdo general con el análisis pro- 
puesto por Goffman de la situación 
institucional en la que el paciente 
h a  quedado apresado! Goffrnan 
describe la relación médicoenfermo, 
y tambi6n instituciónenferrno, oo- 
mo una lucha permanente en el cur- 
so de la cual uno & los dos se 
encuentra en la posición & ser anu- 
lado; podemos decir que la institu- 
ción tiene recursos para que final- 
mente el derrotado sea el paciente. 
En parte por lo  menos esta "guerra 
total" dirigida a transformar al pa- 
ciente en un "puro enfermo" se ex- 
plica por la necesidad que el médico 
tiene de mantener su identidad co- 
mo médico "prestador de un servi- 
c io de reparación" y el hospital la 
de una institución médica, que c u m  
ple una función terapéutica y no de 
mera custodia. "El contexto institu- 
cional tiende a arrastrar al psiquiatra 
y al paQente a una situación falsa y 
vioienta, provocando perrnanente- 
m n t e  además los contactos que la 
ponen de manifiesto. E l  psiquiatra 
&be atenerse a la  modalidad del 
smicio, en su actitud profesional; 
pero n o  puede mantener esta ac- 
titud, más alla de l o  que el paciente 
pueda aceptarla. Cada una de las 
partes está condenada a buscar a la 
otra para ofrecerle l o  que no puede 
m t a r ;  y cada una está obligada a 
rechazar l o  que la otra le ofrece"1. 
N o  hay coexistencia posible. 

L a  ambigüedad asistencia-puni- 
ción, libertad de "opinión" d e c i -  
siones fundamentales emprendidas 
por el personal-, es bien visible ¿no 
aparece acaso cuando Grimson afir- 
ma que am la información, la iden- 
tificación y la participación no se 
"pretende en modo alguno diluir la 
responsabilidad directiva, n i  e j m -  
tiva, sino integrar la decisión en un 
procaso más adecuadoW3? 

Sin embargo el problema n o  es 
esta ambiguedad en sí misma, n i  

siquiera el hecho & que el hospital 
liberalizado termina por crear una 
micro-sociedad alienada -de otro 
modo, claro está, que el hospital 
custodia1 clásico- de la sociedad 
(los enfermos técnicamente curados 
se resignan a la hospitalización, que- 
dando exiliados en una "carrera" 
hospitalaria de la cual no  pueden ya 
salir). L o  que importa es l o  que se 
oculta detrás & esta ambigüedad: la 
ausencia de un cuestionamiento de 
los fundamentos sobre los cuales re- 
posa la actividad psiquiátrica y el 
poder médico. E l  lenguaje humani- 
tario y democrático sirve de coarta- 
da destinada a asegurar al médico la 
validez de la reforma propuesta, 
mientras descuida que esta "asis- 
tencia" con el arsenal técnico que la 
acompaña (socioterapia, ergoterapia, 
etc.) se inscribe en un contexto hos- 
pitalario que conserva las caracterís- 
ticas estructurales propias de las ins- 
tituciones totales. En cuanto a las 
consecuencias para el paciente sigue 
además provocando la segregación 
del m i m o .  Situación tanto más g a -  
ve cuando ,  como Grimson, se 
admite que es más definitorio para 
la identidad de u n  "enfermo" el 
status social de loco -creado en 
buena medida por la internación- 
que el diagnóstico técnico como tal. 

Como lo  hizo notar un  paciente, 
este lenguaje "da mejor conciencia, 
es mas lindo. . . para nosotros, eso 
no cambia nada, la realidad de nues- 
tra condición subsiste sin cambio"4. 

Veamos ahora cómo responde a 
estas cuestiones la tendencia que 
propone la asistencia de los "locos" 
en los Centros de Salud. A l  evitar la 
internación -al menos es excep- 
cional- evita conjuntamente la se- 
gregaaón y los rasgos indicados por 
Goffrnan como propios de las insti- 
tuciones totales. Sin embargo la 
concepción, implícita de la "locuca" 
tampoco ha variado en este movi- 
miento respecto de la correspon- 
diente al hospital psiquiAtrico tradi- 
cional. Participa de una filosofía 
M i c a  para la cual el loco sigue 
definiéndose en relación al no-loco. 
Y este rasgo puede verse agavado, 
creemos, en un nuevo desarrollo que 
se vincula a esta tendencia - t a n  
bién l o  hace en algunos casos al 
movimiento de comunidades tera- 
péuticas-; él es la psiquiatría cornu- 
nitaria. Resumiendo: ella busca in- 
tervenir n o  sólo en relación al loco 
que es llevado al hospital, sino que 
quiere que la intervención psiquiá- 
trica se opere también a nivel de las 
estructuras socio-culturales y &l 
medio familiar. Se propone detectar 
los "trastornos mentales" a tr& 
de encuestas psicesociológicas siste- 
máticas e identificar a todos q u e -  
llos "anormales" susceptibles de ser 
incluidos en el sistema asistencial. 
¿No arriesga de este modo con la 
psiquiatrización de todo t ipo & ina- 
d a p t a c i h  t ramforrnam en una 
"verdadera policía de la adapta 
ción"? 

Por últ imo el movimiento anti- 
psiquiátrico defiende el derecho a la 
locura. "Se opone a la obligacidn de 
/a asistencia que pesa hoy sobre los 
enfermos mentales, arnenazándolos 
con encerrarlos en una forma & sis- 
tema represivo, quizás más arbitrario 
todavía que una decisión judicial, la 
cual uno siempre puede apelarn4. 
Ella nos recuerda que el discurso 
psiquiátrico no es un discurso cien- 
tífico, que la palabra médica se en- 
cuentra generalmente distorsionada 
por' las creencias comunes, entre- 
mezclada con prejuicios y que por 
lo  tanto es peligroso otorgarle carác- 
ter de sentencia sin apelación. 

M. Mannoni se pregunta "les ne- 
cesario continuar defendiendo la so- 
ciedad contra la locura, o es la liber- 
tad del loco la que demanda ser 
defendida contra una sociedad que 
la tolera mal? " La antipsiquiatría, 
como Goffman, ha elegido defender 
al loco contra la sociedad. "Ella 
busca crear lugares de acogimiento, 
lugares concebidos a la vez como 
refugio contra una sociedad opresi- 
M, y corno desafío a las estructuras 
médico-administratiw que -o- 

la wrdad y el poder de contes- 
tación que se desprenden del disair- 
so de la locura. Una mrdad alienBala 
escapa al psiquiatra desde que tiene 
por Única intención la cura de la 
locura"4. 

La antipsiquiatría rechaza toda 
idea de reforma: ella reivindica en 
cambio una puesta en cuestión radi- 
cal de las gstructuras económicas y 
políticas que han determinado el 
nacimiento de las instituciones alie- 
nantes, y la reinterrogación de la 
locura con categorías diferentes de 
aq J l l a s  pedidas prestadas a la e- 

logía o a concepciones de sentido 
comOn "vestidas" de técnicas. 

Ella sin duda merece algo más 
q u e  este "súperresumen", pero 
igualmente preguntdmonos ¿es ella 
"la respuesta" al problema de la lo- 
cura? N o  l o  sabemos. En todo caso 
su voz se reconoce semejante a la da 
G o f  f man  . Ella tampoco intenta 
enternecernos cm la complaciente 
tranquilidad de que hemos encontra 
do contestación a ese discurro que 
comprendemos mal y llamamos 
locura. 

Miriam Chorne 
lrane F. de Kaumnn 

Beatriz Gmgo 

1 "Apuntes sobre la loaira", Los 
Libros No 12, octubre 1970. 

2 E r v i n g  Go f fman .  Internados, 
A m m r t u  ed. 1970. 

3 RicardO Grimson, "La comunidad 
terapéutica y el hospital psiquis- 
trico". Revista Argentina de Pd- 
cologia NO 3, marzo 1970. B* 
nos Aires. 

4 Maud Mannoni, Le psychirn, 
son "fw" et la pryctunalyse, Ed. 
du Seuil, 1970. 



LA ECONOMIA 
DEL PERONISMO 

ción de un espectro industrial integrado. 
hf Ee hubieran conceguido garantlas más 
d i d a s  para la expansión de la industria y 

hubiera sido menos vulnerable a las 
mtingencias de las exportaciones: cuan- 
do te hizo presente la limitación de la 
capacidad de importar, los bienes impor- 

que hubo que sacrificar eran bienes 
neU~lgicos para el mantenimiento del rit- 
mo de la actividad fabil. La búsqueda de 
un difícil equilibrio entre un gobiemo 
qW descansaba sobre el respaldo de los 
trabajadores y las imposiciones de la cri- 
tir económica, fue la tarea de 1952, tarea 
encarada en los marcos de una situación 
impensable para aquella multitud reunida 
m la Plaza de Mayo en febrero de 1946: 
lar fábricas tuvieron que abandonar por 
C8casez de energla eléctrica la producción 
h a  mafiana por semana. a los restauran- 
ter k fue prohibido servir carne un día a 
la m n a  y el 10010 del total de cabezas 
racrificader debió ser separado por dacm 
to  para la exportación, las ventas de trigo 
al extenor fueron proscriptas. la harina 
fue mezclada con malz y mijo para hor- 
naar un "pm negro", se imporeb trigo de 
EE.UU. y, cerrando patéticamente una 
úpoca dorada. mur* Evita. 

1952: el momento de la verdad 

En medio de esta crltica coyuntura la 
pdftica de estabilización puesta en p r k -  
tica en 1952 se preocupó, como bien lo  
recuerda Ganere, por ser fiel a los postu- 
h d ~ s  de la justicia social. En lugar de 
apelar a una distr ibución rmeYva del 
hgem o al desempleo -los instmmentos 
habituales en h, experiencias posterior= 
a 1955- pera suscitar una calda de la 
demanda efectiva en consonancia con la 
estrechez de la oferta, se buscó atenuarla 
conteniendo las pollticas monetarias Y 
fiscales expansivas a p l i c d  hesta enton- 
cer Simultáneanente se actuó mbre la 
oferta industrial, mediante impu<niOS a 
la8 importaciones el resultado de 
doble movimiento fue que se wi t6  una 
recesión, ainque no m pudo impedir el 
estancamiento de la industria en forma 
compatible con la estabilizacióp del 
tor externo. Los salarios, luego de ser 
actualizados, fueron congelados por dos 
&os, pero a la vez m vigiló los precios 
tralando que guardaran paridad con aqub 
lbr La innovación decisiva estuvo en la 
modificación & br precios relativos in- 
ternos en favor del ago a fin de estimu- 
la un airnento de ai producción. Si 
algún testimonio existió de le  eficacia de 
esta polltica de estabilización, &e fue la 
&&tia reducción de la inflación; si algu- 
na prueba debe presentane de la preoai- 
pación que la animaba, ésta fue el m m t e  
nimiento de la posición de los trabaja 
dores en la distribución del ing-. 
T a t a  habilidad por parte de G6mez Mo- 
des fue recompensede por la naturaleza 
y una excelante cosecha parmitM rece 
brar el ritmo perdido. Pero aquí no ter- 
mina la historia: resueltos los problemas 
de la coyuntura ¿qu6 fue de la crisis de 
la osttucatra econbmica que el peronirmo 
heredó de la d i r q u l a ?  Es en este w n -  
to en que reqxwece la discusión con 
Gauera: ¿que se hizo para teminar con 
la dependencia del arbdesarrdlo? 

Gazzera insiste en su libro reiterada- 
mente en que el movimiento obrero no 
profundizó la revolución peroni-; pues 
bian, iqu6 siqi i f icab "profundirar la 
rwoludón" en ese momento en que 
nunca como antes m jugaba la posibilidad 
áe construir una economfa i n d e p ~ n d i m  
te, base neanaia pera garantizar un 

poder que se fundaba sobre los trabajado- 
res? Para dar un contenido concreto al 
llarnado a "profundizar la revolución" 
bana recordar lo que se hizo en 1953-55 
y disefiar por oposición una estrategia 
alternativa 

Declamas que el experimento peronis- 
ta se basaba en la expropiación de las 
rentas de la oligarqula mediante el con- 
trol estatal del comercio exterior y los 
mecanismos de la polltica de precios in- 
ternos. Como se advierte de inmediato se 
trataba de una pdltica, digamos, super- 
ermictural, que no inadla sobre las relb 
dones de propiedad en el campo. A pesar 
de no beneficiarse del progreso econó- 
mico por la polltica de precios y también 
por el congelamiento de los arrenda- 
mientos, los sectores terratenientes con- 
servaron un poder de negociación formi- 
dable ya que continuaron siendo los 
titulares de la principal fuente del ahorro 
nacionel. Si para un antilisis polltico este 
solo dato -la permanencia de su hegemo- 
nia econ6mica- ya edarla en condiciones 
de explicar la restauración digárquica de 
1955, en un comentario. económico sirve 
para señalar los Ilmites que circunscriblan 
la polltica económica peronista. El futuro 
de la  industrialización sustitutiva de 
importaciones dentro del esquema aplica- 
do entonces se apoyabe sobre la produc- 
tividad del ago. Cuando en 1952 el 
gobierno se vio enfrentado d estrangula- 
miento externo de la economfa optó por 
estimular la capacidad de importación 
revisando la polftica de precios internos: 
n i  entonces n i  hoy la productividad del 
ago es una cuestión de incentivos mone 
tarios. Si para salir de la sequía se impo- 
nla. en primer lugar, ofrecer mejores 
r m i b u c i o v g  oara reslver la persistente 
calda dé la productividad agraria era 
necesario alterar las relaciones de propie- 
dad y montar una tecnoiogla agropewa 
r i a  A la vez que toda la experiencia de 
A d i c a  Latina certifica esta propuesta, lo 
sucedido en 1954-55 la ratifica plena 
mente: m b  allá de lo que le correspon- 
dió a las lluvias, el ago no aumentó 
significativamente b productividad y el 
gobiemo debió continuar subsidiando a la 
oligarqula para compatibilizar el consumo 
interno con el mantenimiento de saldos 
exportables. brón.  tan cauto durante u s  
primeros años de gobiemo cuando tuvo 
que hablar de la reforma agraria, sigui6 
en lo  mismo cuando m 1953 debió ha- 
cese cargo de la crisis estmctural argen- 
t ina 

Decfamos tambi6n que el crecimiento 
autorwtenido de la industria dependla de 
la creación de industrias de base. Si 6sta 
fue una de lar mayores ausencias hasta 
1952, ¿qu6 hacer entonces cuando los 
problemas de la balanza de pagos impo- 
nlan sin rodeos su neceoidad inaiestiona- 
m? Protegida excesivamente, educada 
en el dinero barato y en el otorgamiento 
indiscriminado de perrnhs de importa- 
ción, la burgiesla industrial custodiaba su 
inaficiencia detrás de sus podciones oligo- 
p6licar Cuando hubo que pensar m ace- 
ro, petróleo, rnaquinmiq no se encontrú 
en ella n i  capitales, n i  tecnologfa n i  vo- 
luntad empresaria. Se flantaaba entonces 
la exigencia de un  capitalismo de Estado 
que delegara en el poder público la m 
ponsabilidad mayor de la acumulación 
destinada a financiar les grandes inversio- 
nes que demandaba la construcción de la 
industria pesada. El gobierno prefirió en 
cambio continuar siendo agente de la dis- 
tribución del ¡I'IgrSO y adjudicó a los 
monopol ios extranjeros la tarea de 
"creamos" las bases de nuestra aumrqula 
económica. La ley de radicación de capi- 
tales extranjeros, las conversaciones con 
Mister Odlum y la Cdifornia después, el 
convenio con Kaiser, fueron algunos hitos 
de un camino cuya menci6n abmmarti 
más tarde la mala conciencia de tantos 
peronistas. 

Es cierto que para intervenir en el 
proceso de acumulación de capital en el 
agro modificando las relaciones de pro- 
piedad y convertir al Estado en el eje de 
la economla, era preciso, a trav6s de la 
movilización popular, llevar a cabo una 
transformación social que condujera al 
pais por una via no capitalista de des- 
arrollo; que para ello había que "profun- 
dizar la revolución peronista", pues de 
esto estamos hablando: Perón, en c m  
bio, m supo, no pudo o no q u b  "pro- 
fundizar la revolución peronista". Las 
tareas que dejó inconclusas constituyen 
hoy las banderas de la revolución nacie 
nal. 

Una alternativa a las excusas 

Gazzera seíiala en su libro que Perón 
tenla un margen de maniobras limitado 
en su gestión polltica porque estaba bajo 
la mira de los militares -un argumento 
de la misma factura formal que el que 
utiliza para referirse a la política de Van- 
dor, al cual presenta constantemente cer- 
cado por la traición de los "vandorii 
tas". Correspondla por lo tanto, al 
movimiento otirero prolongar radica(- 
mente las iniciativas de Per6n para, de 
este modo, profundizar la revolución. En 
ni respuesta ve las cosas desde una óptica 
diferente. En ella seíiala, recogiendo un 
lamento hoy divulgado por Perón, que la 
situación internacional -81 acuerdo de 
Ydta- clauniraba las posibilidades de las 
revoluciones nacionales populares. Dice: 
"estábamos en la soledad absoluta". Me 
pregunto: ¿por qu6 conjugar el verbo en 
plural? ¿Cómo "estsbamos"? ¿No hay 
en este plural el eco de esa sensibilidad 
tan especial por las responsabiliddes de 
la función de gobierno que uno esperarla 
de un sindicalismo "oficialista", siempre 
dispuesto a "la sensatez", nunca intere- 
sado en lwantar una altemativa indepen- 
diente? Ya que de excuras se trata pon- 
gámonos de acuerdo. porque lo que se 
hizo y lo que se dejó de hacer bien 
documentado está y si no he recaldo en 
una deformación profesional desplegando 
la batería de madlsticas existentes, ha 
sido para no aburrir a los lectores. O 
Perón no podla y el movimiento obrero 
sl y por no "profundizar la rwolución" 
hoy Gazzera haar la autocrltica, o Per6n 
no poda  y el movimiento obrero t a m p  
co y por lo tanto corresponde abandonar 
esta discusión content8ndonos con s&er 
que la revolución peronista fue un azar 
de la historia: la distensibn internacional 
provocada por la necesidad de recupe- 
rarse de la segunda guerra, abrió las pwr- 
tas a las rwduciones nacionales pero 
éstas se cerraron sin apelaciones una vez 
que a mediados del cincuente el imperia 
lismo resurgió fortalecido. No veo, sin 
embargo, las ventajas de este razonarnien- 
to  que, al situar fuera del alcance del 
movimiento social la resolución de lar 
contradicciones sociales y dejarla en ma- 
nos del mundo insondable de la geopoll- 
tica, impide extraer de la experiencia 
peronista un balance polltico; %b nos 
permite apenas evocarla con nostalgia. 

La polltica económica peronista supu- 
so r o b e  todo un modelo de uso de la 
riqueza m8s que un modelo de crución 
de la riqueza, se l lw6  a cabo'operando a 
través de los mecanismos de p r o p i r i ó n  
del ingreso pero no innovó decisivamente 
en los mecanismos de scu,mul.ción de 
capital. Bajo el amparo de un Dios criollo 
creyó posible -par al rigor inexorabie 
de las leyes económicas: quim6rica here- 
jía, entre 1946 y 1950 el consumo au- 
mentó un 48,8 O10 'mientras que el pro- 
ducto interno oólo tan 11.5 010. En lugar 
de este banquete asiático Lexistla otra 
propuesta altemativa? Sí, la que fue 
anunciada, con todas sus imprecisiones, 
en el proyecto industrialista de los mili- 
tares del 43. Esta implicaba indudable- 

mente una .asignaci&n de laí.lnvenioner 
que. en el corto plazo, establecfa un fre- 
m a los consumos inmediatos pero a la 
vez creaba condiciones más permanentes 
de crecimiento económico. La voluntad 
de sacrificio de los trabajadores se c o m  
probó en 1952 ¿por qu6 no convocarla 
en 19467 Claro que para hacerlo y fun- 
dar sobre la austeridad un poder popular 
habria sido necesario ejecutar una pro- 
funda reforma de la estructura económica 
que, al mismo tiempo que liberara recur- 
sos para el desarrollo, modificara los pa- 
trones de dominación de la sociedad. 
¿Esta propuesta se alimenta de una exce- 
siva impaciencia revolucionaria? ¿no se 
compadece con las limitaciones que 
acompaiian al ejercicio del poder? QUE 
zás. ¿Por este camino el peronismo dejaba 
de zar un populiano? ¿se comprometla la 
especificidad de la Tercera Posicitin? Sea. 
Como dice Gazzera: nuevas generaciones, 
nuevas tareas. Para definirlas, hemos vuel- 
to  crlticamente sobre la experiencia pero- 
nista en l u w  de resaltar sus excelencias 
por comparación con los gobiernos pos 
teriores:, de éstos neda tenemos que 
aprender mientras que de las carencias y 
potencialidad de aqu6lla m construye 
la estrategia de la revolución nacional. 
Es cierto que analizar alticamente al 
peronismo tiene sus riergos: certificada 
por la existencia de tres millones de pero- 
nistas, la polltica económica de Perón se 
ha convertido en un dogma; quien se 
propone develarlo puede ser acusado de 
"gorila", expulsado de la historia. Mien- 
tras que buena parte de los marxistas 
convenos de la última hora han elegido 
la liturgia para acercarse al movimiento 
de masas y lavan sus culpes persignándose 
en nombre del retorno de Perón, noso- 
tros hemos preferido una converwcia 
desde las posiciones del nacionalismo re- 
volucionario para las cuales 1946-55 son 
un punto de partida, no un punto de 
llegada. 

En cuanto a la intewmci6n de Viiias 
.las reflexiones anteriores m n  ya una r e í  
puesta: él reclamabs terminar con el diá- 
logo, yo he insistido en d. Actitudas dis- 
tintas que, sin dude, reflejan d~erpnc ias  
politicas que mrla demasiado largo d L  
cutir ami. 

JUAN CARLOS TORRE 

cartas 

PRECISION. Un documento tan en- 
traíiablemente importante como el 
que se publica en- el número 12 de 
LOS LIBROS sobre las torturas en 
Brasil exige cierto rigor bibliográfi- 
co; v. gr. la exactitud de las fuentes. 
Si es desesperante que el norteame- 
ricano lerdo confunda La Razón con 
La Nación, igual desesperación surge 
de su confusión del "suplemento li- 
terario del New York Times" con la 
New York Review of  Books, revista 
total y diametralmente ajena al dia- 
rio de tan rancia estirpe. Lo más 
importante es que si Uds. no per- 
ciben el distingo entre ambas publi- 
caciones (el Ncw York Times es li- 
beral y la New York Review of 
Books es radical y antiliberal) pier- 
den una significativa diferencia en 
relación a las actitudes intelectuales 
y políticas de este paí? 

David W. Foster 
Assoante Profesor o f  Spanish 

ANona State Univeaity 
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los libros 

Libros distribuidos en Am6riols Latina deede 
el 16 de octubre al 15 noviembre 1970 

Kenel Burridge 
Nuuo cialo, 
nueva tiana 
Trad. del ingles 
de Mario Gaicchino 
Tiernm Nuevo, Venezue- 
la, 239 págs. 

Varios 
La crhb dd 
horno upians 
Trad. de 
Santiago GonzBlez. 
Tiempo Nuevo, Venezue- 
la, 250 pags., $ 8.25. 
Una travesk por distin- 
tos aspectos de la crisis 
acfwl del hombre a tra- 
vés de un cadlogo de 
notables: Freud, M&, 
Huxley, Comfort, Mun- 
fod, bwrence Banedict 
y Ormsll, entre otros El 
punto de llega& es d a -  
$0, como la lista. 

CIENCIA 

Luigi Campedelli 
Fantaia,y I6gka m 
la m a t a d t i a  
Labor, España, 
1 36 págs., $9.50 

Garfield G. Duncan 
El diabitico ftamm 
a ni dmbtis 
Trad. del ingles 
de Jaime V. Vozzs 
El Ateneo, Bs. As.. 
213 págs., S 8,80 

Jean Msrc Font - 
Jean Claude Quiniou 
L a  c o m ~ t a i o i a  
Trad. del francés 
de R. J. Vernengo 
Tiempo Nuevo. 
Vene7ueia. 1 72 paw. 
~s tGria de la informr- 
cidn, sus alcancss y las 
reflexiones que eítimu- 
lan su uso. 

Allan Freser 
Criadorea y dcnkW 
Trad. del ingiés 
de Carlos M. Vieites y 
Jorge E. B. Ostrowski 
Eudeb, 8s. As., 
87 págs., $ 3.50. 

CRITICA 
E HISTORIA 
LITERARIA 
-~ 

Arturo Berennuer 
Carisomo 
Litetmf n ArgentiM 

Labor, España, 
190 págs., S 12.00 

José Manuel Blecua 
Sobra porir de la 
mdaddewo 
Gredos, Madrid, 
310 págs., S 26.00 
Garcilaso, Cetina, Herre- 
re, Cervantes, Lope, 
Gongora, Argensola, 
Quwedo.. . 

. Vittore Bocchena 
Horado rr, Villagas y rn 
Fny Luir & Lebn 
Gredos, Madrid. 
180 phgs.. 10.80 
Cinco odes de Horacio, 
vertiaes al espatld por 
Estefwn Manuel de Ville- 
gas y Fray Luis de León, 
sirven para analizar com 
parativamente k influen- 
c k  del poeta latino. 

Pierre de Boisdeffre Los 
La &ritoras f- 
ahoV 
Francisco R. Vadillo 
Gredos. Madrid, 167 
*., $ 9.00 
Un panorama <k k lite- 
ratura francesa desde 
1940 a 1969 y w vincu- 
/ W n  con la historia. 

Alberto Blasi Brambilla 
J a l M i n n d y i a  
m b r a  da R o r r  
Pleamar. Bs. As., 
285 PBa. 
UM visión del autor de 
Amlia, en la que el su- 
tor no puede dwpeprse 
de/ romnticismo de su 
criticado. 

Arturo Carnbours Ocampo 
Lonwaja y creación. 
Notrs pan una 
bnomondogla dd 
a W o  literario 
La reja, 0s. As., 
124 págs. 

Angel B. Oellepiane 
Lbato, un análisis 
da su ~ n a t k a  
Nwa, Bs. As., 
340 págs.. $ 12.00 
Publicado originalmente 
en Estsdos Unidos, don- 
de la a rgen t i~  Delle- 
piane ejercer la docencia 
universitaria, el adlisis 
de Sábato que se pro- 
pone muestra fundemen- 
talmente un pacado que 
comparte con las volumi- 
nosas tesis doctoreles de 
casi todo el mundo: el 

abrumador mhtodo en& 
litico donde el subjetivis- 
mo se mezcla en partes 
iguales con el recuento 
de adjetivos y metáforss. 

Pilar de Lusarreta 
Crónicas bibliagbficirr 
(autores y libros) 
Plus Ultra, Bs. As., 
166 págs., $ 5.50 

José Onrubia de Mendoza 
LiUrnura .rprlida 
Labor, España, 
2E23 págs.. $ 10.50 

Cesare Pavese 
El oficio de poeta 
Trad. del italiano 
de Rodolfo Alonso 
y Hugo Gola 
Nueva Visi6n. 6s. As.. 
1 13 págs., $ 5.60 
Ensayos del poeta italie 
no que se suicihra m 
1950 y que dejó brillen- 
tes meditaciones sobre lo 
literetura. 

- 
CRONICAS Y 
DOCUMENTOS 

Anonimo 
SI viva cano w pud. 
Tierra Nueva, Uruguay, 
1 17 págs, $ 250 urug. 
Aunque aparecido en 
1 H .  esta libro es paro 
conocido fuera del UN- 
pwy. En 61 n e m  las 
experiencias que se lleva- 
ron a cabo entre campe- 
sinos deurraigados de 
acuerdo a las enseñanzas 
dei pedagogo bnsi ldo 
Aulo Freim. 

Lucien Bodard 
M r r m  da indios rn 
al amazonas 
Trad. del francés 
de .Jorge Piatigorsky 
Tiempo Nuevo, Venezuela. 
392 págs. 
Un vigoroso tratamiento 
dei genocidio en remito- 
rio amerimno. 

Peggy Donovan 
Elpifia a si bokillo 
Trad. del ingles 
de Vicente Caos 
Prensa Española, Madrid, 
255 págs., $ 9.00 
La esposa dB1 jefe de k 
miri6n militar de Erra- 
dos Unidos en EspBAa 
wgiem la mejbr forme 
de conocer la península. 

Guillermo Feliú Cruz 
Santiago a comienzos 
del siglo XIX. Crónica 
de los viajerw 
Andrés Bello. Chile. 
296 págs., E0 48 

Antonio Pigafetta 
P r h r  viaja en torno 
del g)obo 
Trad. d d  italiano 
de José Toribio Medina 
Estudio preliminar y 
notas de Armando 
Braun Menkndez 
Francisco de Aguirre, 
Chile, 206 págs. 
Este diario de viaje per- 
mite rsconseuir e/ aluci- 
nante itinemrio de k ex- 
pedición de Magalllan~ 
Elcano 

G. W. Tyrell 
La t i w a  y n i 8  

mhtsrior 
Labor. España, 
246 @s.. S 1030 

Ruth Wold 
El dbrb.  & Mólioo. 

coI'diaio & 
Nuwa E q d h  
Gredos. Madrid, 
293 @s.. S 16.50 
Cui&doro astudio del 
primer diario publiodo 
en Mbxico, esptuidmen- 
te en lo que amRe a k 
literstura y el testro en- 
tre 1805 y 1812 

FlLOSOFlA 

G. W. Hegel 
El espirttu ¿d 
c ~ i n i r m o  y su 
drtlno 
Trad. del alemán 
de Alfredo Llanos 
Kairos, Bs. As.. 
208 pcigs., S 12.00 
Por primara vez asduci- 
L d e~p.aol UM obra 
de fun&mmtal impor- 
tancia para estudiar el 
periodo de juventud de 
Hegd. Em, otua muestra 
cuán errónea m exagerer 
I r  importancia que el 
i des l im  a ledn r o r -  
Lbs a los v d m  religio- 
ws .  aDnm la idea de 
una religibn funde&, en 
el sentimbnto, H@ 
afirma que "si el mti- 
miento es d que wnsti- 
tuye la krnnninecibn 
fundamental de la eren- 
cia del hombre, Bste que- 
da equiparedo d snimel, 
Pues lo  propio del 

animal es tener en el 
sentimiento lo que es # 

dererm inación y vivir 
conforme con el senti- 
miento. Si la d ig id r  ~ 5 -  
lo re funda en d senti- 
miento, este no tiene 
justamente 4 s  ni mejor 
determineción que h de 
ser ei sentimiento de 
dicha dependencia, y el 
mejor cristiano rerla el 
perro, pues &m es quien 
lleva te1 sentimiento con 
n%s fuerza en si y vive 
prefmtemente en 61. 
Tmbi(ln d perro time 
sentimiento de sslvscidn 
cuando re da con un 
hueso': 

FlLOSOFlA 

Manuel Boix Pou 
Un pmhti cantnnpori 
m0 
Introducción al c0qoci- 
miento del pensamiento 
del oadre Pedro Teilhard 
de Chardin. 
Plus Ultra. Bs. As.. 
so p5Bs.. S 4.80 

Jeaci T. Desanti 
hnocnndogia y prmcb 
Trad. del francés 
de Alberto Drazul 
Calden. 0s. As.. 
186 dgs., S 8.80 
El funckwmnto histórico 
en la ferwmenologk de 
Hu& 

Lucien Goldmann 
Liir tiamias hum- y 
la ñloloflr 
Trad. del frai ,c(k 
de Josefina Madnez 
Alinari 
Nueva Visibn, B í  As., 
12ü&gs. $6.00 
¿Por quB no i n d h  b fa- 
ch8 de la edicidn original 
francesa? ¿Por qu4 tam- 
paco hacerlo con la de 
k primen edícibn r r p ~  
Rda 7 

Jean Hippolite 
Introducción a la 
filooot(i de Ir 
historia ¿n Heqd 
Trad. del fraocés 
de Alberto Drazul 
Calden, 0s. As., 
131 M@.. 7.00 

l smael Qu i les 
PIMM y ddd, hoy 
Eudeba, 0s. As., 
76 dgs.. $ 3.00 

Reflexiones de &re tm 
I6gics acerca de le e 
cibn entre hombre y w- 
cicdad, con especial &e- 
rencia a la situación rc. 
W. La solucibn a le cri- 
sis, obviamente. e& sn 
el '%o medio": nl m- 
to individuo ni tanta a+ 
ciedid, un módico expe 
diente 

HISTORIA 
~ 

Francis A. Encina 
HiiSork & Chih 
Nascimiento. Chile. 
20 volurnenes. Eo 3.800 

Godechot 
Eurqr  v Amóv4c.a ri 
k@-ngd.6nka 
(18001816) 
Labor, Espana, 
348 @e.. $27.20 

Roben Grava 
La d k r  
HInoria c#np.ndi 
&d mitopdtieo 
Trad. del ing lb 
de Luis Echavani 
Lossda, Bs. As.. 
868 pBB*, $48.00 
Enciclop6dlcm , rcumu- 
W6n de nombres y ts 
m# 

Boieslao L w i n  
TU- -N 
Biblioteca de Marcb, 
Uruguav . 
183 Mgs.. S 340 Urug. 
Lepítima y jummcIro h- 
clusión de un wegonk- 
ta en k coIecci6n 'b 
nuemos ̂ : El autor reitb 
m w conocido Y comen- 
cionrl enfoqve dsl tenm. 

Mauro ' 

Europa rn d sido XVI 
Labor. España, 
350 @@.. 2720 

Juan Carlea Tsdesco 
E d u u c i h  y aO&dad 
m la -r 
(1aUlaW))  
Pannedille, 0s. L., 
226 &a. 
Exhaustivo rrn/lis/s & un 
aspecto cenb'sl dsl p m  
h t o  k le Generación 
dsl üü Rdlogo de Ore 
p i o  Hembem. 

R. Trevor Davis 
L.-- 
Labor, España, 



192 págs.. $ 10,W 

Montgomery Watt 
Historia & la 
EO.A. l d i m i a  
Trad. del inglés 
de José Elizalde 
Alianza, Madrid, 
21 1 pdgs., 4.00 
lncluve capltulos referi- 
dos a la literatutw y la 
filoso fía iskimica escritos 
por Pime Cschia. 

HUMORISMO 

Ephrain Kishon 
I h m  vudta d o r e  Lotl 
Trad. del inglés 
de Cesar Tiempo 
Horrné. Bs. As., 
31 5 págs., $ 8.70 
Nacido en Budapest y 
ciudadano israell desde 
1949, el autor mira la 
redidad n> tidiana del Es- 
tado Judlo con humor y 
benevolencia. 

Carlos Marcucci - 
Rafael Ladoux 
Humor n q o  ocuro 
LH. Bs. As., 
63 págs., $ 3.00 

-- 

LINGUISTICA 

Julio Calonge 
Tmrcripcih dd 
NIO d q d d  
Gredos, Maq'rid, 
55 págs., $ 72.00 

Jacques Derrida 
La lingüistia 
da R w ~ r r u  
Jean Jacques Rousseau 
Enayoa0bmdMig.n 
& Iu Iwr 
Trad. del inglés de 
Alberto Drazul y 
María Teresa Poy razian 
Caldeh, 5s. As., 
139 pdgs., $ 6.90 
Jacques Derrida, una de 
lar cbves dd  actual psn- 
emiento filor6fico fran- 
ch, raxmoce en ei ente- 
yo de Roussesu en- 
&ntes significativos pera 
las corrientes lingüísticas 
mds modsrnas 

N&ida Esther Doni 
de Mirande y otros 
El rtnicatnlium 
lin#istico en la 
Arglcitim 
Estrada. Bs. As.. 
1 4 0  págs., a 5 , s  

LITERATURA 
EUROPEA Y 
NORTEAMERICANA 

J ~ R Y  Andrrejewski 
W & n  
Trad. del polaco 
de Willy Kemp 
Tiempo Nuevo, Venezuela. 
163 págs., $ 6.00 
UM requirítoria kfkiana 
& l upr  a una denuncia 
de/ stalinismo donde brilla 
k escritura satlrice de 
uno de los mejores na- 

rradores europeos actua- 
les. 

Heinrich Bol1 
Billar a Ira nwvs y 
nwdia 
Trad. del alemán 
de Margarita Fontseré 
Seix Barral, Barcelona. 
328 págs., $ 7.50 
Recdicidn de un8 de k r  
mejores novelas de la na 
rrativ8 &mana con- 
pordnea 

A. J. Cronin 
Un bolsillo d. vodka 
Trad. del inglés 
de Nora Bigongiari 
Emec6, Bs. As., 
235 págs., $ 8,20 
Las ectividades del doc- 
tor L Cerro1 (sic) no le 
dejan tiempo pera /a 
vida interior: en la mitad 
de la novela descubrirá 
lar ventajas de la intros- 
pcción y w vi& sufrirá 
un cambio sorprendente 
q w  ~ f t ~ v e d  el CO* 

z6n & todos los ambler 
~ectorer. 

Lawrence Durrel 
Tunc 
Trad. del ingles 
de Matil& Horne 
Sudamericana. Bs. A%. 
419 @p., $ 14,00 

Roben Escarpit 
El fabricam do nuba 
Trad. del frands 
de Marla Angélica BOn?o 

Erned, Bs. As.. 
136 &S.. a 5.80 
El crítico y hutwrisi8 
fnncbr. a r i b e  cuentvs 
que tiendy a mostrar 
las cossr conocider desde 
Bngulos insorpechadm 

F. Scon Fitzgerald 
Los M i t o s  y kr bllw 
Trad. del inglés de Maria 
Angélica gau zig zag, 
Chile. 355 &s. 
El fiecea, es el mito que 
esmrctun, la otn, de r 
te cronista db 10s twsniy 
que he hecho de w iu- 
tobiografh un test;mch 
nio de k nomamérica 
de la era del bu. 

Thornas Mann 
El d e d o  
Trad. del ingles 
de Alberto Luis Bixo 
Sudamericana, Bs. AS., 
338 págs.. % 6.00 
pera escribir esta texto 
*nn se W i r 6  m un 
poema germánico de la 
Edad Media: Gregorio o 
/a vi& del buen pecador, 
que procede a su vez de 
une Vida de San Grwe  
rio, viejo texto francés 
de /a época de novelas 
de caballeria. 

Daphne D u  Maurier 
Nunca volveré a 
ar joven. 

Trad. del francés 
de Alejandro Bertrand 
Bunster 
Zig Zag, Chile, 
285 págs. 

Armand Praviel 
El fa- d. 
Al lm K r d c  
Isis, Bs. As., 
125 págs.. t 2,tQ 
El espiritismo en la fic- 
ción 

P. A. Ouarantotti 
Gambini 
El cnbllo d. Tripdi 
Trad. del italiano 
de José Agustfn 
Goyticolo 
Seix Barral, Barcelona, 
239 págs.. 0 7.50 
Las argucias y h~Wllas 
que realiza el joven pro- 
tagonista pata conseguir 
un caballo que re ha 
convem'do en w 0bb4 
sibn w n  la trampa sobre 
las que se abren las par¡- 
pecias que wanocurren 
en Estria bajo la domine 
ci6n austríaca durante la 
primen gvem mundhl. 

Marqués de Sade 
T r n  irivdr . imp lua  
Trad. del francés 
de Amada Forns de Gioia 
Alonso. 0s. As.. 
lo9 págs.. $ 5.50 
T m  relsros tomsdos de 
Lor crímenes del amor 
re agrupan bajo el titulo 
que adpldicara Gilbert 
Lely a una releccibn de 
cuentos del "divino Mar- 
4uk " 

Ramón J. Sendler 
S i  domingos mjor 
Proyeccion, Bs. As.. 
240 págs.. $ 6.00 
Nueva versión, revirada y 
corregide por el autor, 
de un clasico del anarco- 
sindical iao publica& 
en 1932. 

Alexander Solzhenitsin 
La C 1 P  d. Inatnolu 
Ercilla, Chile, 
182 págs. 
Tres relatos del reclmre 
premio Nobel & litera- 
tura. Ver Los LIBROS 
No 13. 

Stendhal 
La cartuja do P m  
Trad. del francés 
de José Bianco 
Sudamericana. Bs. As.. 
2 tomos, a 16.50 
Prólogo de 
Angel Battistessa 
Un nuew Stendhd g e  
ciar a una nueva y exce 
lente traduccibn 

Julio Veme 
Al* de la Luna 
Francisco de Aguirre, Bs. 
As., 203 págs., % 4.00. 

Julio Verne 
ü e i a 7 i i a I a L u ~  

Francisco de Aguirre, B s  
As., 203 págs, $4,00. 

LITERATURA 
HISPANO- 
AMERICANA 

Mario Levrero - 
Roben Sheckley y otros 
Lkom 1- - 
Tierra nueva. Montevideo, 
84 págs.. $ 230 urug. 

Pilar de Lusarreta 
L m  a d h  & una d f r  
& v o m o  
Troquel. 0s. As., 
142 págs.. $ 5.20 
La autora confía en que 
la lectura de este libro 
"sea un verdadero ., r e  
manso pata e/ ajetreado 
lector de nuestros dias': 

Juan Jocé Manauta - 
Juan Carlos Martini 
y otros 
El amor num vacas 
Rayuela, Bs. As., 
179 págs., a 5.90 
Haroldo Conti, H. Com 
tantini, P. Orgmbide. 
M. Denevi, L Hscker, D. 
Seénz, A. Vanasco. 

Silvina Ocampo 
Loa di= di k noch. 
Sudamericana, Es. As., 
202 págs., S 8,00 
Nuevo libro de cuentos 
& k autora de La furia 
y Las invitadas: uno de 
los aportes más persona- 
les a la mejor literabrn, 
arga7tina. 

Lincoln Silva 
RaWibn d.qiub 
Tiempo Contemporáneo. 
5s. As., 
127 págs., $ 6.90 
Esta primen, noveía de 
un joven n a d o 1  pare 
guayo "tmnocum en un 
p i s  de m8oa y de vi- 
lencia donde la imegine- 
ción y ía raelided cons- 
truyen un nuevo mundo 
nermtivo ". 

Dora de la Torre 
La ligiiu wrd. 
Plus Ultra, 8s. As., 
97 dgs.. 6 4.00 

Ciro Alegria 
L m  pwror hambrimtar 
Zig Zag. Chile, 
180 págs. 

Almaíuerte 
Obms compktu 
Antonio Zamora, 8s. As., 
439 @s. 

Germán Arciniegas 
Nuwa imqri dd 
caribe 
Sudamericana, Bs. A+, 
462 M., S 16.00 

Leonidas Barletta 
Aunqur Iluwa 
Metropolis. Bs. As., 
184 dgs. $ 8,00 
Costumbrim petemalip 

ta en un prollfsro conttz 
nuador de Boedo. 

NicolAs Casullo 
P a m h r a r d w r  
m 1- p r w  
Tiempo Contemporáneo, 
Bs. As. 
262 &s. $ 9.90 

Adolfo Couve 
En loa wrdrnr 
& junio 
Zig Zag, Chile. 
60 págs. 

Marid Diament 
La peru y Ir dona 
Hernández, Bs. As., 
133 págs.. $ 4.90 

Adonais Filho 
Memorias dr U m r o  
Trad. del portugués 
de Juan Carcia Gayo 
Tiempo Nuevo,Venezueb, 
127 págs., 9.90. 
Una confesión obsesiva 
ligade 8 la nedicibn 
ebierta por el Dos- 
toievski & Manories del 
subsuelo. 

R6mulo Gallegos 
Doñ. Bkben 
Inst. Nac. de Cultura 
y Bellas Artes, 
Venezuela, 450 p6gs. 

LITERATURA 
INFANTIL 

Marfa Elena Walsh 
Ddlan KM<¡ 
Sudamericana, Bs. As., 
176 págs., $ 12.00 

Edward Fry 
Tócnica da la ketun 
udoz (mmuai pan 
d dograta) 
Trad. del inglh 
de Marcelo Ricardo 
Michel 
Paidós, Bs. As., 
175 págs. $ 6.50 

J. Galen Saylor - 
William M. Alexsnder 
Plmrnknto dd 
cunkulum m la 
modema 
Trad. del inglés de 
Pedro Jo* Arenas 
Troquel, Bs. As.. 
663 págs., $ 24,OO 
Teoría del apmdizaje, 
fsrronrr y principios del 
aprendizaje y el proceso 
ense fianza-aprendireis 
son andizador por 108 
autwer psm 1-r a in- 
degrr las cdractarídicsr 
de un buen cuniculum 
El panorama m i m a  un 
amplio musmgo que l b  
ga a ler Últimas conkm 
te& 

Harold T. Johnson 
Currkukim y «kit&ián 
Trad. del inglés de 
Carlos Anlbal Les1 
PaidQ. Bs. As., 
la0 &s., $5.80 

A. Cirici 
M i r 6 y r u o k i  
Labor. Espafia. 
204 *., $lo,!% 

Juan Eduardo Cirlot 
mml- g6tia -0p. 
Labor. Espaiia. 
196 &p.. $ 10.50 

-- 

Le6n Benarbs 
M.rn0ri.r ndkntm 
Losa&, Bs. As. 
76 @s., $ 4.50 

Romualdo Brughetti 
Hifforir cotidbnr 
Losada. Bs. As., 
73 págs., $ 4.50 

Ariel Cawani 
Pomnm 61 tlrcuk 
vidoro 
Losada, Bs. As.. 
i n  w, 7.90 

Manuel J. Canilla 
E l  v v d s  wdw 
A. Burnichon. C6rdoh1, 
98 págs., $ 8,00 

Humberto Costantini 
C u r t b n r  LH, Bs. As., ton la vida 

60 págs., 4 ,m 

Alberto D'Acramont 
lcomp) 
L a  n*r bdb porir 
para mita? 
Ercilb, Chile. 
446 págs. 

Humberto Dfaz Casanueva 
Antdogia Universitaria, poWa Chile, 

134 págs. 

Alberto Girri 
Vdom d k r b  
Sudamericana, Bs. As., 
127 págs., $ 7,40 

J o d  Manf 
P o r k r  eomplrtr 
Antonio Zarnora, 0s. As., 
31 O Mgs., 
Prb lo~o y notas de 
Luis Alberto Ruiz 
Complementado con 
una sint8ds b i e f i c .  
que ubim e&wo$snwn- 
t e d a u t w a w h  

David Martlnez 
El  ailk rn d mundo 
Emecé, 0s. As., 
77 págs., $ 4,w 

PaMo Neruda 
L8ripidi.nemdib 
Losada, Bs, As. 
152 págs., $ 6,50 

Carlos Penelas 
P o m r 6 1 m a  
sin muta 
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De( Alto Sol, Bs. As.. 
20 pbgs.. $ 4.00 
Xilogra fías de Cerlos 
Cannona 

Andrés Sabella 
Altacopa. Cantata m 144 
venos y un8 red 
Universitaria, Chile, 
35 págs., y un disco 

José Joaquín Silva 
H o m h  infinito 
Claridad, Bs. As., 
173 págs., $ 5-00 

Guillermo awre 
La mirada 
Tiempo Nuevo, Venezuela, 
100 pbgs. 

POLlClALES 

Ross Macdonald 
La mirada dd adiós 
Trad. del inglés 
de Nora Bigongiari 
€mece, Bs. As., 
223 págs., $ 4.00 

Marcio Moreira Alves 
E l  cristo del p W o  
Trad. del portugés 
& Valentina Vega 
Ercilla. Chile, 369 págs. 

Genaro Arriagada 
L. dignqui. 
p.bond chibm 
Nueva Univenidad, Chile, 
174 págs., €0 40 

Fidel Castro 
SociJivno y comun*mo 
un proaro único 
Prensa Latinoamericana, 
Chile, 224 págs., 
Selección y notas de 
Carlos Varela 

Nwberto Ceresole 
E l  ojHto y k criar 
pdi t ia  rgr,ticu 
Polftica internacional. 
6s. As. 
125 &s., $ 4.00 
¿Que posibJidsdes time 
d Ejárcito Aqmtino de 
ser coproaponista de 
UM tedadera rwducibn 
libera&ra7 C k ~ ~ d e  im 
t. de mqwder a sa in- 
mmognte p.rtrrtrendo de 
k sittmcih -1 de b S  

fuerzns M W ~  m nues- 
tro peis y utilizando d 
modelo p e ~ a m  
erpep m d que d* 
rían verse los militarss 
arpentinor 

Famando Claudin 
L. cririr &l mar í r i to  
tomunirti. Tomo 1 do Ir 
Komintrm J Kominfam 
Ruedo Ibérico. París. 
682 págs., 45 fr. 
Jorge Sanpdn rn su 
p r e f ~ i o  10 1I.m "li&o 
bpomnte" Y lo 88 sin 
du&. E/ esíudio lúcido 
y - Ó d o  d l k i s  de 

un rigor metoddógico y 
una base documenml 
ejemplares es desde aho- 
ra condición indispense 
ble para fundar una opi- 
nión sobre el tema aún 
para &r densidad histó- 
rica a una miliancia 
revolucionuria, 

Fred J. Cook 
USA. ab nrión 
cmompid. 
Trad. del inglés de 
Mercedes Lynn de Aro- 
cena 
Biblioteca de Marcha, 
Uruguay. 
271 págs., $ 580 urug. 
El  mundo fraudulento 
de los grandes negocios 
que dirigen h vida y k 
pdltb ds Estados Uni- 
dos, d wrdero 
r ioro in&mial, y la &+ 
&ncia moral de la so- 
ciedad n o r t m r i c m n  
moderna, son kxamin6 
dos con una docuencia 
f m  a WOV& de e j m  
plos a mes  ewlofrien- 
te+ 

Roberto Juwez 
A t r i t a d a  p d l t i c a  
m la Argribina 
A. Peña Lillo, 9s. As., 
319 págs. 
Tema de actuelided S+ 
no epiahico de una 
tensión rocial que no se 
resuelve. 

Norbert Lechner 
La d.moawi. m Chib 
Signos, Bs. As., 
173 págs., $ 7,OO 
El autor, milimnte dsl 
movimiento a x m r i a -  
maimria alemán, e in- 
vesti@or rssidente m 
Chile, ~ I i z a  squí Isr 
transformaciones dsl 
conflicto de d.wt en la 
W e d e d  chilena m lo 
que va ds esív siglo. 

Montserrat Mira 
P d k k  8 
h r i a n r l i  
Pleamar, Bs. As., 
125 págs. 
L. tipologk de las men- 
talidades p o i í t b  m 
K d  Msnnhm-m 

Carlos Naidon Como 
Am(rwli m 
Nueva Univenidsd, Chile. 
252 &s.. €0 50 

Jorge Orgaz 
Refomr unkwribri. 
y R W i  
rtudmtii 
Libera. Bs. As.. 
125 -s.. $ 5,W 
Antiguelh libemi, Pro- 
ducto de un viejo mili- 
mta del movimiento m- 
fonnítm ccwdobés que 
ha decidido nuwpr dk- 
tintos textas rcdrmdos 
a lo Iawo del tiempo to 
dos prsskíidas pw un e 
píritu que sigue Ilsmui- 
do "'mpndr timnk" al 
gobiarno peronim. 

Jean-Michel Palmier 
Inboduceión a M u e u n  
Trad. del francés de 
Ariel Bignani 
De la Flor, Bs. As., 
178 págs. 
Palmier sólo pretende 
presentar los escritos de 
Marcrr se, integrándolos 
en un m d i o  más gene 
r d  ds las diferentes for- 
mrrr posibles de impcg- 
nación de la cultura a e  
cidental y nortmnmri- 
c8na. 

Teodwo Pekoff 
i S o Q J i w  pan 
VnuuJ.7 
Fuentes. Venezuela. 
130 *s. 

Giwanni Piana - Marco 
Meccio y otros 
El jow~ L u k v r  
Trad. del italiano de María 
Cristina Mara y M.T.P. Pa' 
sacio y Presente, C6rdoba 
142 págs., $ 6.50. 
Un conjunto de enrayos 
wbre e/ Lukbu de Hirto- 
da y conciencia de clase, 
que incluye UM Autobio- 
-fía del fil6wfo hún- 
pro publica& en 1933. 

Pedro José Proudhon 
LOu6 r la prop.dd? 
Trad. del francés de 
A. Gómez Pinilla 
Proyeccibr , Bs. As., 
252 págs. 
''Así como la primera 
critico de to& ciencia va 
necesariamente implicits 
en & pnmi ra  de k 
cimcir por elle comba 
tidi,, mí tambiá, k otua 
& Rwol ion '¿Qué es le 
propiedad? ' sr la crítica 
de k economía pditica 
&S& el punm de vista 
de la economía pdítics. 
9 oóra de Roudhon r, 

ve, por tanto, cisntifica- 
m n m  superada por k 
cr í t íu ds la sn>noml 
p ditica, incluyendo la 
sonomia pdrtica m1 y 
como Rwdhon &a fo r  
mula " (Maryl. 

Leo Slavin 
iW pmn r, Ruda7 
¿Al(ond. va alilm? 
Libera, Bs. As., 
S 5.80. 
Quosque Tandem Cati/i- 
na .butcm, petimtia no) 
m. 

Hobart Spalding 
L8ct.r- 
upn*. 
Galerna. 8s. As., 
638 P& 
Una rscopilación ds d e  
cumntos vitiiows psrs 
k rrconstruccibn de k 
biopvfía de una cbre 
obrera q u ,  habiendo 
wtQido ~ W ~ O ~ ¡ & M ~  

te con d psronim. es- 
ta& enticipmis a lu lu- 
c k  dr los rocblistas y 
mrquisms de m ' e n z o  
de * l a  Los d o s  que 
Wanreum mtm 1890 y 
1912 w n  ~ # ~ p e n d o s  
por pnpnmera wz  tm esfa 

exhaustiva investigación 
de H. W d i n g .  

Varios 
El fmm 
a l a g w m  
Rodolfo Alonso, Bs As., 
234 págs., S 12.50 
En 1932, Einstein pre- 
guntó a Freud, como 
p sicoandista, si podía 
w i m m  k guem Esm li- 
bro incluye dicha carta 
de Einstuin, k respuesta 
de Freud y mmbién la 
contribucibn original de 
tiesmcados psicoandisms 
de Ad r i co  bt ina, EE. 
UU y Europa 

- - - - - - 

H ~ v ~  SI y no 
Paidbs, Bs. As., 
456 pags. 
Docutwna& y emplia 
exposicibn de mteriaks 
y dircuwones que desen- 
csdend la encklica p e  
N. 

l ~ i n g  Zeitlin 
Idaologla y Teoría 
roa&ogka 
Trad. del inglés de 
Nestor A. Miguez 
Amorrortu, Bs. As., 
366 pigs. $ 2 i  ,60 

Georges Guwitch 
E l  m t o  da dar 
~ 0 . l l k r X a  
nirtior d i u  
Trad. del francés de 
Horacio Crespo 
Nueva Visión, 6s. As., 
222 pdgs., $9.80 

Georges Guwitch 
Tra apiaibr & 
hirtorb da L. 
Pcidogia. Comt. 
MrXyCpmar 
Trad. del francés de 
Horacio Crespo 
Nueva Visión, Bs. As., 
205 &S.. $ 9.50 

Eugen Varga 
El  trt.mrito & 
Eugr, V ~ O I  
Trad. del frana3s de 
Claudia Schilling 
Biblioteca de Marcha, 
Montwideo, 172 m., 
S 340 uruguayos. 
Un documento que refle 
ja la profundidad dd 
proc- de dertompoo' 
ci6n iW6gica de &S &i- 
ter dirigentes en k 
Unión Sovidtia. Con- 
tiene .demk un Mi- 
ca con intareantes inWi- 
tor ti8 Lsnin, no traduci- 
dar imsta &ora a nues- 
tro idiom. 

Luis Vitale 
LYckgu(rdJ4pw7 
Prtprtirir d.l C)iib, 
6iou(r&Ir 
ri.sdonrpnribndrkr 
Prensa latinoamericana, 
Chile, 
98 w., E0 18 

- - 

Antonio M. Battro 
M.nutprkti~x)m 
pr i tdog i i  modomi 
Emecé, Bs. As., 
180 págs., S 7.50 
El autor, dircipulo de 
Piaget hace de un tm- 
nual para h mSen.mza 
de la pcicologia en la r 
cwla secundaria, y 864 
cuada e la misme, un 
pretexto pan presentar 
la psicología experimerr 
td a l  como se la en tien- 
de hoy m los centros r 
pecialirsdos m6s Nnpor- 
tanta 

Georges Cruchon 
Wcdogia pdqógk.. 
L n  trmáonirdonr d. 
la infando. 
Trad. del francés de 
Luis Chs6n 
Razón y FB, Madrid, 
383 págs., S 21.85 
Dede la Psicologk G 6  
n m l  y de la Pemneli- 
dsd el autor sigue paso a 
paso las transfonnacio- 
nes de la infancia, el ob- 
jetivo peBP&gico que lo 
orienhi es al de lograr 
"un adulto cristiano ~b 

paz de rervhe conve- 
nientemente de su l i h r  
tad y de esumir rerpon- 
sabilidades familiares, 
cív- y religiows': 

H. C. F. Mansilla 
Introckicción a la 
tmoria aitk. d. la 
rod.bd 
Trad. del alernhn de 
Midiel Faber-Kayser 
Seix Barral, Barcelona, 
187 págs.. $ 4.75. 
U m  ut i l i r im in troduo 
ción a h s  I incu esencia- 
les de Ir Iliuradi, E x &  
de Frankfurt fundada 
p o r  A d o r n o ,  Hor-  
ktnimer, Msccuse. Su BU- 
tor, nacido m k A r p -  
tina, etudib m Al- 
nir don& w gredvb. b 
escuela de Fmkfur t  y k 
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- - 

TEATRO 

Artur Joseph 
Tatro n confidrul.. En- 
trwium ton m h i r  
Trad. Gui Gallardo 
Tiempo Nuevo, 
Venezuela, 233 &s. 
Rwortaier, entre owq, 
a: Jasn-Louk Bamuh, 
Friedrich Dümnmtr ,  
Alsc Guinness, E l b  K e  
zan, Rolf Hochuhth, 
-0J Mamw, Perer 
Miss. 

Arnold Wesker 
La cocina. P i ~ r  fr i t l r  

y todo l o  dmir 
Ciud.d d o i d i .  Lu 
cu8tro Osmckrwr 
Trad. del ingles de 
Manuel Barbere 
Losada, Bs. As., 
271 &s., $ 9.50 
Cuatro de las obraa m,& 
conocidas d d  pre-im 
&Bmatugo inglér m i &  
en 1932. 

Cdma dr T-o 
Ercilla, Chile 

Shakespeare 
M.ckth 
Trad. del ingles de 
Guillermo Whitelow 
Colección obas 
maestras. Fondo nacional 
de bs  artes. 
Prólogo de 
Jorge Luis Borges 
Sudamericana, Bs. AS., 
207. págs. $7.40. 

Fernando Wagner 
y tbia 

tritrj 

Labor, España, 
280 págs.. S 12,oo 

Esquilo 
Promatro 
Wrd.nd0 

EurlpKles 
A- 
192 págs. 

Plauto 
La.nwl lba,  
L a  cutivor 
115 págs. 

William Shakespeare 
C o m d i . & b r  
oquivoadorwr 
71 págs. 

Friedrich Schiller 
L o i  b m d i d a  
161,~ágs 

Luis Alberto Heiremans 
El ibrdmdo. 
V r r a r d o  ci.go. 
147 págs. 
Colección Cuadernos 
de Teatro, en ediciones 
econ6micas. 

Franqueo pagado 
O U Conc. NO 3539 



Adquiera los primeros doce 
números encuadernados $35  

NUMERO 1 

Jorge Rivera: Sábato, custodio de las letras 
Nicolás Rosa: Nueva novela latinoamericana ¿Nueva crítica? 
Santiago Funes: El peligro de las palabras 
Ricardo Pigiia: Heller, la carcajada liberal 
Oscar del Barco: El enigma Sade 
Enrique Pezzoni: Poemas autónomos 
Néstor García Canclini: Una erótica del lenguaje 
Ernesto Laciau (h): LOS nacionalistas 
Mario Levin: Regreso a Freud 
José Aricó: Marxismo y capital monopolista 
Juan Carlos Torre: Estudiantes, nueva oposición 

NUMERO 2 

Juan Gelman: Poesía y revolución 
Edgard Bayley: Octavio Paz y Lévi-Strauss 
Nicolís Rosa: La crítica como metáfora 
Eduardo Romano: Arlt 
Jaime Rest: Las invenciones de Bioy Casares 
Héctor Schmucler: Notas para una lectura de Cortazar 
E d g ~ d o  Cozarinsky: Escritura y cine 
José Sazbón: Estructuralismo e historia 
HCctor Lahitte: ~i pensamiento mítico 
Ann Chapman: Reportaje 
Jorge Lafforgue: Bertolt Brecht 

NUMERO 3 

Augusto Roa Bastos: Reportaje a la tentación de la muerte 
M u í a  T. Gramuglio: Las aventuras del orden 
Iris Ludmer: Miguel Bamett,  el montaje 
Nicolis Rosa: Pornografía y censura 
Mvio Marplis: La cultura de la pobreza 
Eliseo Verón: Ideología de Marcuse 
Jorge Sazbón: Marx y Sartre 
Adolfo Bioy Casares: Reportaje 
Roberto Broullón: Gauguin, la poesía del color 
Jorge Rivera: Las revistas literarias argentinas 

NUMERO 4 

Julio Reens: La mirada ociosa 
Juan Moiina: La forma condicionada 
Eduardo Paz Leston: Laberintos de la memona 
H k t o r  Schmucler: Los silencios significativos 
h u r a  Corbalán: La realidad de la ficción 
Joqe Onetti: Reportaje 
Tomis Eloy Martínez: Reportaje 
kh Arkó:  El marxismo antihumanista 
0- Terin: Límites de un pensamiento 
b i d  Sciarreta: Leer El capital 
J f ~ a  Cirios Indart: Lectura de la lectura 

NUMERO 5 

O ~ C U  Terán: El robinsonismo de lo nacional 
E d u u d o  Menéndez: Fanon, situación del intelectual 
Julio Cortazar. La muñeca rota 
Juan Gelman: En la cintura de este libro 
Leuidro Gutiérrez: El radicalismo 
J u u i  Carlos Portantiero: El peronismo 
Oscar Masotta: Qué es el psicoanálisis 
Sara Pain: El pensamiento de J .  Piaget 
Ana M. Nethol: Lingüística sincrónica 
O r a r  del Barco: La escritura desencadenada 

NUMERO 6 

Ricardo Pigiia: Una lectura de C o ~ s  concretas 
JasC M u í a  Arguedas: La zorra de arriba. . . 
Amelia Hann0i.q: Hacia dónde va la literatura infantil 
C l u a  R. de  Maldavsky: Crueldad e idealizacibn 
Germín L. García: María E. Walsh 
P. Wuman-C. S. Sastre: Las revistas infantiles 
Oacu Steimberg: Langostino, un recuerdo a la deriva 
Héctor Grenni: El imperialismo 
Francisco Ponúa: Erotizar el mundo exterior 
JOS¿ SazbÓn: Qué es el estructuralismo 

NUMERO 7 

Nicolás Rosa: El relato de la droga 
Enrique Pezzoni: El diario de la guerra 
Iris Ludmer: Heroína o la palabra psicoanalítica 
Santiago Funes: Acerca de Sagrado 
Pier Paolo Passolini: Teorema 

NUMERO 8 

José Nun: Gino Germani, la sociología de la modernización 
María T. Gramuglio: Pasos 
Juan Carlos Debrassi: La neovangudrdia italiana 
Jaime Rest: Retrato del moralista como cínico 
Juan Gelman: Presentación de Ernesto Cardenal 
Ernesto Laclau (h): El nacionalismo popular 
Ismael Viñas: Socialismo sin Marx 
Noam Chomsky: Reportaje 
Amelia Hannois: Los tambores 
Eduardo Menéndez: Los intelectuales y el poder 
Máximo Soto: San Martin, mito y consumo 

NUMERO 9 

Juan Carlos Torre: Autocritica del sindicalismo peronista 
Jorge E. Niosi: Las clases sociales y el Estado 
Iris Ludmer: La Literatura abierta al rigor 
Cedomil Goic: La antipoesía de N. Parra 
Juan Sasturain: El peligroso oficio de poeta 
Jorge Rivera: Acerca de Armando Discépolo 
Oscar del Barco: El silencio sobre Bataille 
Eliseo Verón: La moda dek estructuralismo 
Carlos Sastre: Negocio editorial e ideología 
Germán L. García: El autor como lector 

NUMERO 10 

Oscar Traversa: Cultura de masas 
Edgard Morin: La galaxia McLuhan 
Carlos Droguett: Reportaje 
Jay Haley: Reportaje 
Oscar Masotta: Aclaraciones en t o m o  a Lacan 
Emilio Terzaga: Actualidad de Hegel 
Eduardo Paz Leston: Primera novela de un escritor africano 
Gladys Onega: La memoria de M. R. Oliver 
Máximo Soto: Del mito de derecha al mito de izquierda 
Anticipo: Jorge Luis Borges, El otro duelo 

NUMERO 11 

Anticipo: Norman Mailer, Nixon 
León Gerchunoff: Cepal, la utopía de los funcionarios 
Germán L. García: S. Builrich, las opiniones de una clase 
Ricardo Piglia: Nueva narrativa norteamericana 
Nicolás Rosa: La narración de la historia 
Eduardo Menéndez: Rebelión en EE. UU. 
Reportaje: Eldridge Cleaver 
Carlos Zolla: La literatura fantástica argentina 
C. Sempat Assadourian: La conquista del desierto. 

NUMERO 12 

Anticipo: Borroni-Vacca: Documentos sobre Eva Pertn 
David Viñas: Sábato y el bonapartismo 
Beatriz Sarlo: La retórica de Mallea 
Jorge Rivera: Los orígenes de la literatura gauchesca 
Patricio Biedma: La juventud como mitología 
Reportaje: Augusto Roa Bastos 
Ricardo Grimmson: Apuntes sobre la locura 
lsmael Viñas: La historia sin clases 
Oscar Braun: Crítica a una estrategia de desarrollo 
Roberto Jacobi: Una vidriera de la burguesía industrial 
Documentos: La tortura en Brasil 
Santiago Funes: Mercado, ideología 

Y EN CADA NUMERO RESENA CRITICA D E  TODOS LOS LIBROS 
APARECIDOS E N  AMERICA LATINA 



TUNC 
Lawrence Durrell 
Una esperada nueva novela del autor del 
"Cuarteto de Alejandrla", que combina 
"erotismo y farsa. mezclando el tiempo, 
el espacio y horribles y divertidos juegos 
de palabras", en una "apasionada decla- 
raci6n sob:e la necesidad del individuo 
de ser libre". Col. Horizonte, 424 phgs. 
S 14.80 

MUNDO, MI CASA 
Maria Rosa Oliver 
El testirnanlo de la infancia de la escri- 
tora argentina. desde los 3 a los 13 anos. 
Un llbro que "des'cubre la belleza sal- 
vaje e Inasible de la vida y s6lo intenta 
rendirle homenaje a tra* del testimo- 
nio". 270 p4p. S 12,40 

EL HIMALAYA 
O LA MORAL 
DE LOS PAJAROS 
Miguel Angel Bustos 
üa algBn modo un poema de melancolla 
y ausencia donde el lenguaje es a la vez 
Instrumento y teorla musical. 110 phgs. 
S 240 

SOBRE EL CONCEPTO 
DEL HOMBRE 
y otros ensayos 

Max Horkheimer 
Entre lo6 fen6menos & regresion de la 

-libertad. Horkhelmer s&ñala en este en- 
$ayo la transferencia del individuo, al 
enie cdlectivo y el poder de los cultos 
religiosos que a veces se mantienen y se 
afirman mediante tendencias autoritarias. 
Col. Estudios Alemanes. Editorial Sur, 
210 ~ 8 0 ~ .  S 8.-S 

DAILAN KlFKl 
María Elena Walsh 
Las aventuras de Dailan Kifki. el elefan- 
te que trabaja en un jardin. y vive cientos 
de extraordinarias aventuras. para ale- 
gria de todos los nitíos. Ilustrac. de Pe- 
dro Viiac, 176 p8gs. S 12.- 

VALORES DIARIOS 
Alberto Girri 
Una nueva colección de textos de uno 
de los mes notables poetas nacionales. 
"La lectura de los poemas de Girri -dijo 
Octavio Paz- me abrió nuevas puertas. 
me mostró que la oscuridad tambibn es 
luminosa." Col. Poesía. 132 phgs. 
$ 7.40 

LA CARTUJA DE PARMA 
Stendhal 
Una obra excepcional de la literatura 
francesa en una notable traducci6n de 
Jose Bianco. Prólogo de Angel J. Battis- 
tessa. Col. Obras Maestras del Fondo 
Nacional de las Artes. 2 ts. 694 phgs. 
S 18.50 

LOS OlAS DE LA NOCHE 
Silvina Ocampo 
Una nueva colección de cuentos por la 
autora de "Autobiografla de Irene". Un 
mundo misterioso donde los personajes 
cotidianos se mueven en una inquietante 
zona de penumbra. Col. El Espejo, 208 
p6s.  S 8.- 

MACBETH 
Shakespeare 
Una nueva versi6n de la famosa trage- 
dia, admirablemente traducida por Gui- 
llerrno Whitelow s pr6logo de Jorge Luis 
Borges. Edic. bilingüe. Col. Obras Ma- 
estras del Fondo ~ i c i o i i a l  de las Artes. 
212 plgs. S 7.40 

NUEVA IMAGEN DEL 
CARIBE 
Germán Arciniegas 
La geografia y la intimidad de los terri- 
torios que rodean al Caribe. desde los 
pusblos coloniales a los habitantes de 
Macondo. donde viven los personajes 
de "Cien aiios de soledad". 464 pegs., 
~lustraciones en negro. S 16.- 

LA DESBANDADA 
Catalina Cerván 
Esta primera novela de una nueva es- 
critora espatiola describe una relacibn 
erbtica que va demorendose en ma- 
¡entendidos hasta que nace a la verdad 
en el descubrimiento del cuerpo. 172 phgs. 
S 8,50 

EL ELEGIDO 
Thomas Mann 
!nspirhndose en viejas leyendas medie- 
vales, Mann encuentra en la vida del Pa- 
pa Gregorio elementos atroces e inces- 
tuosos. semejantes a los de la tragedia 
de Edipo. Col. Piragua. vol. gigante, 348 
pAgs S 6.- 

REVISTA DIOGENES NQ 66 
R. N. Stromberg. &Existe una lecci6n de 
la historia? /H. Wald. Estructura,estructu. 
ral y estnrcturalismo. / J. W. Oaley. La 
inmoralidad de la moral. / V. P. Varma. 
Tradicl6n y modernismo. / J. J. Spector. 
Los metodos de la critica de arte y el 
psicoanhlisis freudiano. $ 3.90 

NUEVO PLANETA NQ 4 
El poder de los jefes. / La naturaleza 
en peligro. La nueva psicoterapia de 
grupo, y otros muchos articulas de ac- 
tualidad. S 4.- 

EDITORIAL SUDAMERICANA S. A. 
Humberto lQ 545 - Buenos Aires 




